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ADVERTENCIA 



No 96 crm que al resolverme á escribir esta obrifa 
y permitir vea la Im pública, se me haya ocurrido 
la presuntuom idea de que he hecho una obra digna 
del público ilustrado y censato de MéJicPf No: ten^ 
go una pn^unda convicción de mi nulidad; sin. embar- 
go^ me resohí á ppner por escritq el mitodo que segt4 
al estudiar la tan hermosa cuanto interesante materia 
de tesUmmtos. Podrá ser útilísima para saber con 
mítodo ¡as disposiciones del derecho sobre la referida 
materia^ y estar 4il tanto de las razonen que ten- 
dría el legislador para haber dado estaSpmas bien 
que otras disposieione^* for ofr^ parte, el caos 
de nuestra iegislaí?ion y los inmer^s huecas que de^ 
ja y e^isttn^ sobre imusnerahfes ^^unfos d4 tan infere^, 
sanfe parH del derecho demandaban imperiosam^e^ 
hacer mm oompüacion sm mpregimef^ eaprichosai 
é arUtrurias di las leyes qtte reconocen^ narvian,^ 
reghmfiiúan y garan(4i^an. 4 wo df I dominio y 
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de la propiedad en la parte relativa á teslamen- 
tos; marcar las faltas ó dudas de ley que hacen ver la 
necesidad de dar un código civil completo; y patentizar 
al soberano y al subdito dichas cosas; al uno para 
que se sirva proveer y al otro para que le sea menos 
difícil el estudio y aplicación de dichas disposiciones. 
Con el plan desarrollado en esta óbrita^ he logrado 
para mí, dichps objetos; y con publicarla pretendo y 
espero conseguirlos para el que se sirva leerla. Mas 
aún; el derecho de testar es incuestionablemente uno de 
los mas importantes derechos que tantos bienes puede 

?roducir al individuo y á la sociedad cuando habiendo 
isposiciones legales se usa de él conforme á ellas, como 
males cuando ó no hay leyes sobre el particular ó se 
desoyen en caso que las haya. Saber y hacer saber una 
y otra cosa para los fines antes indicados, fueron los 
motivas que me determinaron á escribir y publicar mi 
estudio. Muy lejos estoy de haber llenado en todo tales 
objetos; pero acaso lograré abrir el camino á mejores 
plumas, para que los satisfacieran, y esto si se consi- 
gue, quedó mas que compensado en los trabajos que he 
impendido sin eniha'^go dé mi edad, de mi capacidad 
y sobre todo de mis enfermedades. 

He consagrado este primer trabajo literario ó la 
Virgen María Madre de Dios, no por otra razón si- 
no porqice nunca mas que hoy tenemos obligación los> 
que nos reputamos y somoi dichosos con llevar el nombre 
de católicos, de manifestar en público el ardiente desea 
que tenemos de agradar á la Soberana Reina de los^ 
cielos é iniercesora de los hombres María Santísima 
bajo su tiernísima advocación de los Dolores. Esta 
dedicatoria ferá criticada por algunos, burlada por 
otros, ridiculizada por estos, desatendida por aquellos, 
olvidada por los otros, y quizá menospreciada por 
muchos. Mas no me importa, que en esto á rkadie pre- 
bendo agradar; lo que únicamente anhelo es, satisfacer^ 
los deseos de mi corazón^ cumplir con los deberes d^ 
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catélico, consagrando las primicias de mi trabajo á la 
mas tierna y amante de las madres y por Ultimo llenar 
mis ofertas de hijo. 

Sdo mi resta hacer presente que me prestaré á la 
razón siempre que con ella se me prueben los defec- 
tos de esta obra; ^e el que me difame sin justicia, le 
remitiré la injurta y no le daré contestación; y por 
iütimo que naaie sin mi permiso podrá reimprimir esta 
obra, pues de lo contrario y supuestas las leyes, será pei> 
seguido ante los tribunales de la Bepública. 

Y. 3. M. 




• • 



. * . í 



y 



i "1 , ■ 



BftBflISBA T?á:&TM* 



Otlgen ^ t\iíi&9ieloii dd &eree\i<> le tesUt. 



ai 



ADA tan natural como que antes de todo nos 
ocupemos del ongenyAiodame^tp del derecho de 
testar; es decir, de la propiedad. En efecto ¿qué 
«r di dered» de testar? i» üa^on ^ de^ jüistioit que 
todo» ; teilemoi {lava di^onfev leglkimeaite pfyra ¿eek 
poes de BueitmTída de aloque ftwpftte^ ^ 
pues hay razón de justicia, ó sea facuUad para dis- 
poner; ejercicio de esta facultad, ó bien el acto de 
disponer, y objeto de li dispocision, ó sea lo que 
nos pertenece, claro es que hay propiedad. Si esta 
no es una 'fluíoii^mr evidente que 4ieM Un origen, 
1M ñmámnkaáü y «n ébyeto^ muy po^i&ybfkn f^o ígn- 
ito p«eéfti^evBchi>;ikr teste ^tioqiie /el d«e pi^i^r 
4$táijteaámáúfé&l:.e:0ñgmíy'h^ objeti>,;«o hay 
^<iaiqae;clie io prÍHséMr tpx^ d^bemoik 0K}upw?na% 
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.pafa hacerlo después de su objeto. Por lo mfemo y 
para conseguir los fiínes antes enufldados/ necesita- 
mos dar una solución clara y precisa á las cuestiones 
siguientes: 

Primera: ¿Qué debe entenderse por propiedad 
y cuantas son sus especies? 

Segunda: ¿En qué se funda el derecho de pro- 
piedad? 

Tercera: ¿Cuáles son los derechos particulares . 
contenidos en el derecho general de propiedad? 

Cuarta: ¿Qué cosas pueden ser poseídas en pro- 
piedad? 

Quinta: ¿En derecho natural pueden separarse 
los modos de adquisición^ del título sobre que se 
funda la propiedad? 

Sesta y ultima; ¿Qué duración dehe tener la 
propiedad? 

Dilucidaremos estas cuestiones en otros tantos 
capítulos. 

CAPÍTULO I, 

CUESTIOir PRIMBRA. 

¿Qué debe entenderse por propiedad^ y cuiántos 
son Éiüs especies? E.^» euestion tíaie dos: partM, 
y éétas^ las tríitaténíios: en los dos párrafos ságdientesL 
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i^^ué debe entenderle por propiedad? 
Ptopiedad/eá gptieral; es la cualidad infaerente 
^ una cosa; y cpmo esta^ cualidades pueden, sé»- 

San el orden en- qoe versen^ pertenecer á; cosds 
sicas, intelectuales 6 momles; es elare que- ía próf^ 
piedad en general, puede * ser física^ in^lectuil >< 



moml. En este sentido habla el que dice: ^esto es 
propio, peculiar de aquello. Mas esta definición 
es etimológica y por lo mismo deja á la signifi- 
cativa la esplicacion lógica de la propiedad jurídi- 
ca, que es dé la que nos oeupamos^ Esta es: yja 
relación que jiay entre nuestros fistcultadesf prq^uc-. 
toras, y las cosas en, que deben; ejercerse."? La 
propiedad no pasa de los liiimites.de nuestra vo- 
hiñtad y las cosas de ' qué e\]a, dispone; pero no 
consistiendo ni en la ufia ni en las otras, po^rqu^ ni 
la voluntad es propicKÍald. en este sentido, ni lo son 
tampoco las cosas con independencia de ella .mis* 
má, solo resta la relación que existe entre una y 
otras; y por lo mismo esta relación nos dá la idea 
verdmléra de la propiedad. Esta relación hade, 
ser. de pertenencia; y esta es una consecuencia 
forzosa de nuestra naturaleza^, nuestras necesida- 
des^ físicas, intelectuales y morales, y de nuestro 
destino: entra por tanto en la dispocision de la ley. 
y de ella recibe su complemento y, suí ligitimidad. 
Mas como ei^ta relación esesencial, y á relaciones 
esenciales, corresponden leyes del mismo <}rden> 
es claro que lá que* funda, eompleiaenta y legiti^ 
ma la propiedad, ass la* ley natural.. Sirva lo es- 
puesto para, indicar lo que después desarroUarénios, 
es deiciry que como el' d^recbp l^ivil no es mas que 
la recta aplieacioa del natural, no puede, ea la es- 
cala del debjer, hacer otra c<;)sa que reconocer la 
prqúedad, reglamentar su uso en la sociedad y ga^- 
]:aatizap su goce^ y: posesión. 
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¿Cuántas 6on las especies de propiedad? 
. En el anterior párnfo hemos visto que la propie*- 
dad considerada en ^nerai^^podia ser física; inte>- 
lectual y moml. Pero reduciendo Iq cuestión á la 
propiedad juTjídiea, se tüape ' indispensable distiii<- 
guír entre propiedad de derecho j derecho de 
propiedad, pues la eonfuskm de estos términos, 
es la de la^ propiedfides, y por otra parte al* 
tímente nodiva á la ciencia del derecho. Propie*- 
dükdde derecho es: „1& cosa que es un medio, 
una condición de eonserimcion y desenyolvimiento 
para la rida hutiÉana. He aquí una de las espe* 
ciei&de propiedad y en loque consiste, dice Ahrens,' 
la propiedad de derecho, fin efecto: t^niendo et 
hoHibre. ooivio tifne, ^n fin, y habiéndosele dadc^ 
por el Criador los medios npcesartos' para conseguir 
aquel, es ciarO que tiene derecho á ellos; y los de^ 
miAs, 'la éMigacion de respetárselos; como estos me- 
dfo9> ^son los neeesiarios pám conseguir su fin, son 
y ífcmnan su verdadera propiedad de derecho, por^ 
que de otra manera no^ tendría el hombre los mm^ 
áUj» jpava conseguir su Sn, loqueas im absurdo en 
^osotia, y «n moi^l el Meismo; ó no podría xisat 
de ellos cuándo, cómo y de 1« Manera legal que le 
coftvfnléra; y entonces sería un saarciKsmó la e]a»- 
tencia de dichos medios, y una in&mi^ ef castigar 
al hombre porque no usaba de ellos, lo cual tam- 
bién nos llevaría al ateísmo. 

Queda, pues, probado qué debe entenderse por 
propiedad y cuál es en derecho natural una de sus 
acepciones. Examinemos la otra. Tan claro como 
lo anterior es que el que tiene la propiedad de 
derecho desea o^nservarla, gozarla, disirutada, y 



^11^ 
Imoc^l^ é« I )¥«f ^oiapom tal, iqitfó m-t f i}#(ki ^tmdm 
oirs© euif^Ú»^ ©1 PniíÜiomímcií infioffLr.bíiwi; ,;fci&t- 

lal de ih)seerla,i gPí^rtaí, 4e»^ tcidíKibieii 4iítÍBí(r da 

S^0f0Q/f>o^>fmQpiiá^4''-} Yíd^mn ñhtüñí^. que .eou 

su»ba«'faacer dob^fil4ei^0clia.<¿vdk/^ j ¡ú í-.í.;' í . : 

X*ft ípropiddsd lianii)s Y«ttp;^ue$jí^¡.id0ntifte&j(0tt 

Ift rmtur8de«ijii/iddi iJbowbtfef-ptuf^ * dO^(;ittiy^v <^$ 

pttfi$ por: oi^eaj . pl i 4i?1í he^mht^; pw iíi»Jeti(h sn^iiéL^ 
cer las necesidades tlsííOiAk» del hjMdb»^ p6riiihr 
da«teiitetihi' natui:£¿«sfi'de laa eosas, y por ía- lleyar 
si boitílNriijri isujF^ iemí >M "W^l^ ^9 algtiOtteiittidfiKii? 

di»be Üino^r idl ; deriefiho^ ttvH: oootílatípk-ópipdftd ídf 

la. iii}rl^;soté€idad <iyil; 9M|^^ bl «(Kts^ejBieiaiiii^ 
lMHriifalbioíiw^qii€f> Imy á^\ iü^iviéd&rAÁxfSíríámAh, 
die efittót ^hgíñn§Tmn úá amjMMsó^k¡ m«í^d^>9^4ü 

6M;Í pf*»:apttia^Ui^0s;r^p6$^ hMto ^f^ 

^ >|ii)j|ic¿pid d)^to> V fiún\shéevfá^hffí dbr pno^kr 
deik> >¿j(^éi á^hídír 3p&lífm\ al, de^ei^»^ dffüS .^fomr" 
Q^düleli^j^A ái^iil¡pi^p«edbd, ¡mr>bf9fí; y,i>hpir 
^ e$ .|iUa[m^4|iie,,dl éa¿fí^ ümív^kr: toea laá^r 
mai^v^ él dotígk «tt ádáimiécmft, yi ^ama^zw w 
um^\ poseabnUí: 1 .^^itoi i'¥^ p^i! i^üé ( >9tí{0s Aél^ im^ 

iiplb3Éifiwiid^)iMta9Íii4 >áaoiaito4l>f iifr|*^iiedeíiSér 

reglamentar la adquisic¿Wiiévti¿> dp' Ir ^ opic i rf ad^i y 
garantizar su goce? Porque de otra manera se ha- 
rían ilusorios en la sociedad los derechos v deberes 
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relativos á la propiedad. ¿Porqué? povqae el hoítí* 
bre abusando de su libertad puede, ó hacer que lo* 
dos abusen de la suya^ ó que sea quimérica ia de k» 
demás, hasta venir á parar en el principio de Hob* 
bes ó en el de Prudhon, ambos funestísimos á la so- 
ciedad y al individuo, y cuyas consecuencias próxi- 
mas son la destrucción de una y otro. Esto coa- 
veAoe la necesidad que hay de que eitista el dere- 
ehú civil y que e^e sea k recta y mejor aplicación 
del natural; y prueba también la razón que hemos 
tenido al llamar al dereclio civil „la reeta apUoa* 
eíon del natural á la sociedad.'^ 

La ley 10 del título 33 parte 7.* cuando diee: 
„otro sí decimos que propiedad es, el sefiorio de la 
cosa; é posesión es la tenencia de ella: pero á las 
vegadas la una deístas palabras se toma por la otra;" 
parece que habla de las dos propiedades que hemos 
, mencionado, y ademas prueba que importa distin- 
guirlas, come )o hemos hecho. Se refiere ademas al 
dominio, y éste es, „la facultad de usar ó disponer 
ée lo que nos pertenece. La pertenencia funda la 
propiedad en su ejercicio; y esta por igualdad de 
razón funda el dc^inioi Esto debemos tenerlo 
muy presente para cuando hablemos de la duración 
de la propiedad. Los civilistas dividen la pro- 
piedad en^ perfecta é imperfecta, según* que 90- 
io se goce poi" uno 6 por varios de la cosa, y 
supuestas la^ prioridad 6 posterioridad de su goce. 
También dividen el dominio e» directo y útil; se- 
gún que se posea la eosa y sus efectos, ó solo estos. 
Comporend^u ea esto 61 derecho ab rbui y el^iH m, q«e 
tanto^iM tiene en el derecho civil y que se funda y 
tiene ett^^plicaci0n en la propiedad de dereefai^, y 
en el derecho de pn^edad que flá>aroa Iw priméms 
divísk>ii^ d0 4ichos civilistas. 
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CAPÍTULO n. 



CUBSnoif SEfiUftIKA. 



¿Eq qué se fundan la propiedad de dedreoko, j el 
derecho de propiedad, 6 simplemente lá propiedad? 

Para prolMor j desarrollan las pruebas de eeta cues- 
tión bastaría recordar lo que dijimos en el capí- 
tulo anterior, esto és, que el fundamento de la pro^ 
piedad es^ el dereeko Natural. Pén» tanto joml 
evitar repeticiones, como para manifestar que noso» 
mos nosotros los primeros en dar este íbndamento 
á la propiedad, trascribiremos lo que sobreesté {Hr>- 
ticular dice el célebre Ahrehs. 

„Se trata ahora, diee, de precisar, más poirmenor 
la noción de la pri^¿edad y la del dieféebe ideprcN 
piedad. C!omo la propiedad no solamente/ está ba- 
•sada sobre el desecho, siho^e expresa el defeehb 
en cuanto ^ue se apHca á una persona paortieular, la 
propiedad participa ñecesüiamente de tedas los cá- 
actéres del derecho, Tiei^ el misino &nidamseBto 
jr%el íttismo fin. La propiedad está fimdadaen la 
jtmturalessa del hombre, én sus necesidades ñsieas é 
intelectuales (nosotros agregamos que tambiem. en la 
moral,) y «u fin es procurar á cada uno todo lo que 
le es Becesario para satisfacer estas necesidcules. 
No hay «tra mzon ni otro objeto paira la eieistencia 
de lá')»Q(4edad. Mm como ^ta ráá08ií:e& eomuivá 
todes los hombres, debe haber una prendad pava 
todes ios. JHMabrés indistintamente!". Les líinkes 
del dereoho propio, son también los de la propiedad, 
y cofláo el derecho propio d^ cada uno ^e umita al 
conjunto de condiciones necesarias á su desenv^ol-» 
Timiento físico d intelectual, no puede pretender 
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ma^ que la projnedad que sea suficiente para satis- 
facer las necesidades que le resultan de la de su 
desenvolvimiento..'^ I -i ? { rii. -^ 

„E1 título de propiedad se constituye así, para 
cada uno por sus^jm^^^ráiiadisB^i^ettaD^ estas neeesi* 
dades están satisfechas y mientras que están satis- 
fechas, el título se estingue por el derecho natural, 
f)im JMly)£Érb ir¿zimi)de¡éipaaradft'pti^>wdiid() qiiie; la 
f lMÍbáJa[f]btlp lás)úee0sidk|des ée, la baiquaipai) huiafleiar^ 
Ma8'>c0i»o4b fuéfíiodaMiiSe :if6fiBfe>á |aB:Aet3^anltfé«s 
ya[ájbsidas í]ra áat9eli96tuaiiq« ^^ueibesakaBíiMDHlfmi-f 
HUti^ei dbloidiesBiifc^olvdtBien^ , <i&) femaitiiTakEBa Üqi 
nffiBp.,^ ^fla;|)BOfH^adl "ddile 'í^er éonsidberáda^eoÉb»': »ir 
djoredioijprimítíít^biiy.akseluto^ y^nesooomolunf'dieTetrha^ 
odndfoidoiBlté hipotético* * ^napsas ¡m. esilneoesaffm 
qnBipileeesáaladeiqas Uft«eto diialqiiilejbtAe qaorte de 
una persona para adquirí? ^1 'darebho jdb' parja^edüd/! 
i )^viittfNrppíffdattláemlta faimid^ ht na- 

ti»ralec£a del JioiiUrei ÍN^ «steihiptaqtei^ fiftrtioélaiies^ 
eodié >ht odnpoettm:^ 4a datívenQiokNi &Oi>doi^^que ebas-^ 
tttts^en eli hítelo 4e profMedad/'-^^Lá» p^ofiedad «» 
isti jdei9»ehoupeffsoBai prímtivo y ^tas'gdii^l tañad» jie^ 
ibfcuiiidwteiéolabtolutoíéipTiiiiétiva, pa^ 
iiÉttffáwkaaÉeate^da Ihi «italráleaa lid^ilioksiliFe, ^ ja^ 
Béceeádebd: iáe >|)nbJraei? . pbr un t(po34untOi det máuáMo^ 
Be^ijT dé^néflfóósy ya: iBBteoriales^ ya'íntelecrtuáleES^ mi 
4éfi»ivcéidmÍ€taio ikioa.^4Qtelrótaa^ 'dd^hoi}^ 
ádqs' üübcéiiieB ^nes 'camppeii4ides.'én^l. .^Gaáa 
bodiblDe^ioQno^tei, puede {^ demcltó ímetund kb^íh- 
IitiV|i}iímA^ péofMe^ad ptoporoionada 4 suSiOeiefeíddaK 

éetiqtii(MkMMripi,i^lid0redbóí;y la jttBtierainD'íijc^cv'i'i^ 
antüdiaéhes,. Adeínasy dst. 'comioel derecho ilrenA;»^ 
iiiníMi|rtM|aéDté de la oatulralesa d«4 iioitilM^ 
d^paende de imi^uiifBctsi») <ie(la^<riinirtadj fte otegnn 
ctrnteato,: ^ la >«pfiofHetQbd. 'en «uantoi é >9u > basétmé^tse 
íxmidE . taqipoboiitoliwi^ tiotlis ípaciiicuIaMB^! dunanla 
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oirUfnmoii^ éi < «speciííifBeH»!^ él'>áhibq0f blbofatrato 

,i3iní éubwgio^n aünqne él dereiilm' de qorqpf iadU 
sea «sifteíior ! é iiiUbepen^cftente Ué b^ .k>s 

kbBBfai^i * 0s wiCKBSbéE que Ubeí > homteres se feísianj f 
cmíweña^am entre «i para gai-antíB&iSBifr;Decí]pífQ«ásiÍMi> 
te eslé rderesAo. LagaanKtíaidé la, própiediulj lio 
bl derecho, de l]nrc^wdad^ :tíeí»e >sut «nyrjgén xde > ssté 
nodo'Bn isna contención/ qiíe tes nn acto • ode sdciet 
éffidi ; ^j^káibún tea te soeíédadiá qnien^fteaa^Q 
eAíáestcé» denorganiEDor y dé reglar tia pitatpiedflEd 
eMi^túdM sus máembrcrs. La soeíedad no cría éi 
éensiáie (die in^iedad, y de consigiiicnfce «ó tien^ 
6l tdereeh^fde drátroir Mpiopwdad; pero Ati^er se^ 
gicQ^aü a}]4Í€a£tion y su organisacion^ 7 cKmíó la na^. 
tmskoESOí lAe cada sociedad exige queiel denecho átí 
etsAñ inm^ se )liiiaÉ^& |iior «d 'derecho «lé todos, k saqíe-^ 
diad ono^iHiede reconocer el^demebo^ de propiedad 
aomo.W[i étréek&úhafÉéítiiído; tíenp Hsjiidereehb^ iibídp 
di gs t ¡H iii 'ila prof^iedad^ sáró de direa&sbnbirlá dehtnro 
ée $tt8:j«{ítosiÍB»(9esi'< ' » ' 

lEmi[mméia>ha]d«HÍ(t»id ^mitOT icbsmdD por origen y 
fnniiainiento'delaqnropiédüd, el didÍiomln>e.£)ste<tie4 
ne tantos mee^sidaidii^^ ique para 's»^isftLoeitl»sr' sériá 
neceaaiBoti!ítt fieHacckm >^ W ((rrdeaes Üsiob iiKteí-^ 
leoinai ;}p itnc^ffi; í¿uaád)o ^pues^didho autor lia %ado 
pn- lUflSiteBrtife Ja foropíti^^ 
naoestdfadses^dél) hémbite, '^'9ia jincho iotra oosa;>qtté; 
é^cmtradecirse ttmjtanda ipor ii^isxonseeiii^iidáis' lo 
qice» e8iMRiMrt.adoípw<sifS''prin<áp^ 
poypalfleiÁmte quB'it«fimd|) ke»ió tor ^pritnt^TOs íttb 
pedmtf itaisfiíUtiniás.^iaJdeéaeiriéHt^ ams^ 

todordé iws piiGí[iSasíMcrbencfes.'"®or otw pa?tó, 
¿iprictiéeríai el ttaaadxM ? td^ >k)s meÜios' '^prbpieaaiQfea 
B^cíescmas para^ ífat ^«atisátdeéfni )de Uas jáKig^encíais Ün^ 
ditíduales, tanto'ipointí^»» comer éilct iCbo de 

ties^ d Criador ídelAowbre, y Jenton¿€«^ este ak^i^ 
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ui^rde todas las facultades qué aquel te eoiicedt#; 
no sin objeto; 6 el mismo hombre^ y en este caso 
admitiremos^ ya la codicia, ya la usura, 3ra la mise- 
ria, 6 ya la prodigalidad; ó por último, el tazador 
ha de ser la sociedad, y entonces tendremos lá 
codicia, la usurpasion y la tiranía de los gobiernos: 
No hay medio; ó admitimos que el origen y funda- 
mento de la propiedad son la naturaleza, ó no. ¿Si) 
no hay pues que arredrarse con las consecuencias; 
pues sabemos que la misma naturaleza tiene puei^ 
tas reglas para la adquisición y goce de la pro- 
piedad. ¿No? pues entonces negar abiertamente 
que el hombre tiene necesidades físicas, intelectua- 
les y morales, facultades para satisfacer unas y otras^ 
y posibilidad legal para ejercerlas; y de aquí al ateís- 
mo no hay una linea. Finalmente, llevarnos en es- 
ta parte de tal doctrina, sería abismarnos en el er- 
ror llamado socialismo, pues cuando se hayan ad- 
quirido bienes mías que sufícientes para la satis&ccioi) 
de las necesidades individuales, se haría indispen^ 
sable el reparto de los que sobrasen al que tuviera 
sus necesidades cubiertas, entre los que aun no las 
hubieran satisfecho ya por flojera, ya por el juego, 
lá bebida 6 la prostitución en todas sus ramificacio- 
nes. Y de ao caer en este ercor, ineurríríamos en 
el no menos grande de que, 6 las fecultades produc- 
toras liabiaa de permanecer ociosas, áipuesta la sa- 
tisfacción de las necesidades individuales ^ües no 
htoibríá para que emplearla^, ó que aun cuando se 
ejercieiün sería infructuoso sa ejercicio, fúéi no ten* 
dría recompensa. En lafirimera parte de la disyt^- 
ttva ^ nos presentan ks siguientes dificultades: 
cuando por ejemplo él .entendimiento ejerciéndose 
adquiera la VerdAd, la urokmtad, el bien y ki Ktof^ 
tad, lá verdadera felicidad dtel hombre, ¿ acifiso. eirte 
sé vería preéisadcí á no ;gezaf^ de ninguna de estáis 
trfes cosas? ¿Acaso jelentcSadiriiiento se sacia con la 
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ád(piisicíon de quince verdades, la rtáaiitad con el 
foee de otros tantos bienes, y la libertad con quin- 
ce deliberaciones buenas? Y cuando hubiera abuso, 
que seTia las mas veces ¿cómo se contenia ó se cas- 
i^igaba aquel? ¿Con kt ley civil? Esta es impotente en 
el fuero interno* ¿Con la ley moral? Esta no puede 
estar en pugna con los designios divinos; y estos se 
patentizan en el modo de existir del hombre. Y no 
se crea que es por espíritu de prevención contra el 
autor, por lo que hemos dado tales razones, sino por 
la fuerza de estas mismas; ni tampoco se crea que 
hemos sido los únicos en calificarlo de errado en 
^e punto, pues con anterioridad á nosotros lo han 
hecho respetables ai:M;pres, de los cuales, por conául* 
tarla: brevedad, solo citaremos al Iltre. Obispo de 
Michoacan, quien en el tomo 2.% cap, l.^ § 6/, 
euest. 2.', págs 137 y 138, de su obra de Derecho Na- 
tural, y después de haber trascrito como nosotros las 
opiniones del Sr. Ahrens, dice: Ideas tan exactas de* 
bieran ser completas; mas por desgracia^ la teoría que 
ellas componen deja un hueco donde podría ensan-* 
ohar notablemente la codicia de los individuos y la 
arbitrariedad de los- gobiernos. Segunla doctrina; de 
M, de Ahrens, la garantía sigue á laJey, la ley al 
derecho; esto es muy exacto^ Fero el derecho se 
comprende dentrodel oírculoNie' las necesidades 
individuales. ¿Qué sucede pues en la cuestión de 
la riqueza, cuando ella traspasa los términos de 
aquellas necesidades? ¿El individuo deja de em-r 
plear legitímamente sus £icultadfes naturales *cuan- 
<k> la propiedad toca ciertos términosl: Sí? luego 
e«te derecho ^no es esencial. á 4a j naturaleza huma- 
na y la ley de la.inercia sería entonces laque die* 
se su moral { á la ley del trabajo.^ No? luego las 
necesidades del hoopibre nadetecmínan la ext^-* 
Mm del iterecho que tiene en lá propiedad ya 
Qid^oiridau. ¿Cómo eoiiipleitari|mesjestalteori» Sbi-* 
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rera:de leus íeansecueiicias: {^Cuáites son tos prkiok 
píesl ; Los necesidades^ las íacultadea y los elemefr» 
tos pc^idttoixxres. ¿Cuál es la primera consecia^neia? 
Jja,pscff^ii^ad: ¡fOaál :6s la seguoda? el . domiiik): ¿^09.1 
eA, la tefoerát La traasinision Tariay ligítiiM> el 
sámente o: kLidiminaQion de los .dereohos ;(p!e cmü 
bajá el dominld {^antieutar <le( cada uno:, ¿leaai .es 1# 
cuarta? Jí.a desiguaddad de Jas fortunas edii la dÍ¥er>T 
sidad del empleo^ dé las faóuUades productoras y ee 
hi:)Íía^sieíoD iibnerdé las oosás peoduJcidasi £Idet 
recbó/de propiedáüdi tiene toda la^ ^xtéftsiott..qad' 
pttédein/ recofcer etaL six esodia dj$^lig¡ttmi(^d^;lpsftft 
eultades'pToduetoras y su ejearcicio^ la prodiuafHoñ 
eii sus ibmiíasyierdeaiajAÍo éa sük.a&ck>a. De. oim 
manera, ^a tendri&im» necesidad de buscar. umG4az 
Hfedlra :que graduase la propotoioMi > entre Ips rectirsos 
y .las. d^ecestdades de toáo»' y. dada uno^ de los 
h©taibrBs, ó pasar pojr tbda» las^. usurpasioaes oik-t 
priplmsas :que puededu sobrevenir; esi» . oonseeneo^íA 
de.HflDA Mbbrtad ^errertidaipor los vkios y SsíWfefÁr 
db. per otnu ^rte boa loscaractáres'ya^^o^ideimaley 
iilapUcfüble dentro de Jos térmimoB de la )xmÚ€éa.'' 
La {»k)p!Íedad, pues,; solo tiene.por límitesiJili ley uflft 
titral^. Eli secundo extrema de te disyiítt|tÍYa< i|ü«dft 
pf fabada i^n lo dicbo;, de , que 00 .e» . mas qw una 
ofanseciftencía« : .;: 

■ ' . - . i . . , ' ■ , , , , , - ' J , • . I , t 
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Uim de eatos eottsídiem k pcm^icm como él he- 
cho preliminar iadispensiible de la propiedad. E^ta 
teoría tiene, un punto cierto y otro felssp. Este es- 
tá en suponer la posesión el hecho preliminar de 
la propiedad; pues queda bien probado que la pro- 
piedad tiene por origen y fundamento la naturale- 
za, necesidades y fin del hoA^re; asiendo cierto 
lo dicho, la posesión no puede ser ni origen ni fun^^ 
damento de la propiedad: pero sí es indispensable 
para el derecho de propiedad: y este es el punto cier- 
to de la anterior teoría. Por lo mismo podemos de- 
cir que la posesif^ es el mejor modo de realizar la 
propiedad de derecho, y el de no hacer ilusorio el 
derecho de propiedad. 

Mas oigamos sobre el examen de eáitos derechos 
al célebre Ahrens. ,,La teoría mas generalmente ad* 
metida de la posesión, la considera como el hecho 
preliminar indispensable de la prc^iedad: sefgun esta 
teoría la propiedad puede nacer de una posesión liar* 
ga, continua y de buena fé. Pero la posesión no pue* 
de constituir el título de la propiedad. La poseskm 
no debe ser eonsíderada como un derecho distinto de 
la propiedad y anterior á ella, sino como un derecho 
partifi^lar del derecho de propiedad derivado de este 
derecho general/' El aut€»r considera la posesión res- 
pecto de la propiedad como una de las especies 
de w género Icígieo. ^Porque la relación, contí- 
Atika» entre la propiedad y la posesión es esta: pa- 
ra que haya posesión, es necesario que se haya 
pcobado el título de propiedad.^' Mas para que 
haya proj^edad no es indispensable que baya la 
pose»on. „Caando un propietario ha probado su 
jtítulo, pfiede reelamar su posesión. Así, lejos de 
constituir ú de preceder al derecho de propiedad, 
ia posesión se deriva de él; es, por decirlo así, la 
mñten^lvBsmQfi de aquel. -' 
, „El detefibo de prQpi&dad puede existir sin la 

3 
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fK>sei»ion; mas entonces es incompleto: la posesión 
le completa^ porque como la propiedad está cons- 
tituida en razón directa de tas necesidades de la 
vida, no podría producir su efecto sin la posesión, 
que pone los medios de satisfacerlas, en el poder 
real del hombre." 

„Lo mismo sucede- respecto del uso, usuíructo, 
y servidumbres, que no son mas que hechos com- 
plementarios de la propiedad." 

,, Para determinar la diferencia que existe entre 
el usufructo y la propiedad, la teoría ordinaria se 
funda en xxn error, haciendo una distinción entre 
la nuda propiedad, y los derechos que forman una 
porción de la propiedad." 

,,Esta distinción descanza sobre un error. He- 
mos visto que una cosa de la que no se hace uso, 
fio puede entrar en el dominio del derecho; pcw*^ 
que el derecho está esencialmente fundado en la 
utilidad, en la satisfacción necesaria y efectiva de 
las necesidades físicas, intelectuales y morales del 
hombre. Así^ue, en la teoría de la nuda propie- 
dad se supone que una persona solamente tiene 
la cosa y que otra goza de ella, la utiliza. Pero 
ia cosa, la pura materia es indiferente al derecho; 
solo su utilidad, el uso que se hace de ella, es lo 
que forma el elemento de la propiedad. Los de- 
rechos de uso y de usufructo establecen, pues, una 
comunidad de propiedad, dividida por el tiempo, 
el espacio y otras condiciones." 

Al acabar de transcribir el anterior párrafo, si no 
expresara sobre su contenido mi opinión, daria lu- 
gar á que se creyera que asentía á él. Para evi- 
tar cuanto nos ^ea posible el que tales errores, 
se difundan, diremos sobre él, cuatro palabras. 

Dice Ahrens „Hemos Tisto que una cosa de 
la que no se hace uso, no puede entrar en el do- 
minio del derecho:" dá por razón acertiva de esto» 
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,,que el derecho está fundado eseficialmente en 
la utilidad, en la satisfacción de las necesidades 
físicas é intelectuales del hombre/^ Mas tanto la 
doctrina como la nuion en que la apoya son en^ 
teramente falsas* Lo es la doctrina, pues no siem^^^ 
pre que no se usa una propiedad, se deja de tener 
derecho á ella; y en ^to se funda en parte la 
prescripción y sus requisitos* Un ejemplo, sin que 
se repute por caso excepcional, pues no lo es, nos 
aclarará la anterior idea. A. posee en propiedad 
una finca, deja de usarla por cinco afios, la aban» 
dona; el mismo A. al cabo de tal tiepipo pre- 
tende vender la finca; y aunque la razón y la 
equidad dictan que puede hacerlo, si llevamos la 
opinión de Ahrens, resulta imposibilitado para ve* 
rificar la venta, pues sola podria hacerla quien* 
tuviera derecho; y solo lo tendría quien usara la 
finca: y cpnu) el supuesto es que A. no la usó por 
cinco años, es claro que, i^gun dicha doctrina, d 
no la puede dejar de usar, lo que concluye con la 
libertad del propietario, ó que dejándola éste de 
usar tiene ipso faeto perdido su derecho á ella, lo 
que sin los requisitos legales es un absurdo; & 
finalmente que, y esto es. lo cierto, aun cuando 
no la haya usado es propietario, y en consecuen-r 
cia falsa la anterior doctrina, pues nadie pier-r 
de su propiedad síik> por contrato, donación, he- 
rencia,, ó cuando de su no uso resultan mayores 
males á la sociedad y al individuo, que de su abu-^ 
so mismo. Para evitar estos males está fijada Ja 
prescripción civil, la que para existir requiere el 
transcurso de cierto tiempo mas ó menos largo, 
según que las coi^s sobre que ha de recaer la pres* 
cripcion sean muebles, inmuebles, públicas, priva-- 
das, seculares, eclesiásticas, religiosas sagradas; 
&c., y según que los propietarios sean comunidades 
ó individuos^ y estos mayores d menores de pdad y se 
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h^leü preéeixtes ó ausentes. Lo espoesto conven-, 
ce de ki falsedad de la doctrina. ExaminemOB ea 
seguida la de la raston en que la apoya el autor* 

Derecho es la razan de justicia que todos tene^ 
mos para exijir de los deosas el cumplimiento de: 
itn deber. Ésta raeon de justicia emana de qite 
todo hombre ha nacido para im fio, y en conse- 
cuencia 86 le han dado todos los medios neoesa^^ 
ríos para conseguirlo. A eM;os medios hemw llama- 
do propiedad de derecho; al tiso de ellos y al 
derecho que cada uno tiene para que no se le usuít- 
pen ó impida mi ejercicio, derecho de propiedad. 
Todos tenemos respectivamente, tanto estos dere- 
chos como dichas obligacíoiies; y porque todos las te- 
nemos, y esto por oaturalee», según hemos probado > 
en la cuestión anterior; y la naturaleza no tiene 
por origen sino, á Dios, pof objeto sino la con- 
servacioa de las rekíeioaes esenciales, por reglas 
de conducta sino la ley natural, por medios los nato-» 
rales dados por Dios; y por ñn el del hombre, que 
se identifica en último análicis con su origen: por 
todo esto, decinK)s el dereebo no tiene por origen 
m por ^indamento, ni por objeto, ni por fin. hi uti- 
lidad, sino á Dios, al hombre, á su naturaksa, re* 
lacioiies y fines del segundo. A^ln hay mas: ¿cómo 
es que Ahrens sostiene ahora que el derecl9K> tie- 
ne por fiíndámento la utilidad, cuando antes ha 
dicho que la naturaleza y luego afiade que „la4Ui- 
tisfaccien de las necesidades físicas éinteleetaaáes?'^ 
¿No se identifican estas cim la naturaleza luMuana? 
Pues ¿porqué esta diferencia de opiniones en un mis- 
mo autor, y en materias tan intimamente ligadas? Por 
una sola palabra, por su id^i respectiva, por la falte de 
ambas, y sobre todo por la relación que debe exis^ 
tir entre lo que representa tal palabra y su idea^ 
con los órdenes físico é intelectual; esta palabra y 
su idea son „necesidades mócales" con esta se ex- 
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pilcan, comprenden, ramifican y relacionan las dos 
de que ha hablado el autor, es decir, las necesida- 
des físicas é intelecUiales, que oüidas con las mo- 
rales, reciben sus reglas, influjo, &c.,&c.. é impiden 
llamar á la utilidad objeto del derecho. Por otra 
parte, si el derecho tuviera por objeto ]a utilidad 
seria ano mismo el origen y el fia, como quiera 
que todo es natural, y ademas se teria inéispeoM* 
ble biBsear el código de los pactos, la moral dé ks* 
cwtmnbres, el conjunto d:e las leyes que norttan 
hts relieipnes dé los ciudadanos, el del fímda«ieiito 
del Estado, qoe e« la sociedad doméstica, la ielici* 
dad, la obedie&eia, &c., &c.; se faaria indispeiisabie, 
repetimos bascar todo esto, en la utilidad deliadÍTÍ« 
d«f^ y por lo mismo iriamos á terminar al caw de 
la anarquía, á ia nada. Bcusta lo dix^ho para patena 
ti2ar loabsurdo'de la doctrina y la razón en que 
la. funda su autor. Sigamos oyendo á este para 
adoptar lo que tiene de Imi^io. 

„La teoría de las servidumbres es racional y per- 
fectamente conforme coa el derecho natstral. La 
necesidad, del establecimiento de estos derechos 
particttlares^ necesidad que existe en toda sociedad; 
mani^esta la in^iosibilidad de una profáedad ilimtr 
tada/' Ya he hablado en otro tugar sobre esta láM- 
trina, y e^o me exime de fefotaila aipiL 

„E1 derecho positivo establece, paas, ima ^stin^ 
cioQ entre la Jierridttmbre, y entre el nsnfr^to, uso 
y la habüacion. Llama al osufructi», uso y lHd)ita- 
cton, derechos personales; Á ias servidumbres, dere- 
chos reales. Pero esta diMíncfOH no es fondamen- 
tal. Todos les derechos exsrten pam una pemona, 
y Mn^pKNT lo mismo personales. £1 uso, el nsnfnicto 
y la habitación tienen solamente pam las peuBoaBs 
uim utilidad mas directa que las servidombresy aun- 
que algunas de estifó, por ejemplo la servidnndire 
de trásúsHto, se aplican directamente ^ las pieisonas^.'' 
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CAPÍTULO IV. 



CUESTIÓN CUARTA^ 



¿Qué cosas pueden ser peseickis en propiedad? 
Hemos dicho que la propiedad es ^^a relación 
que hay entre nuestras lacultades productoras y las 
cosas en que deben ejercerse*" Para saber qué co- 
sas pueden poseerse en propiedad^ bataría examinar 
las coi^s sobre que debían ejercerse aquelbs faculta* 
des« Mas precisemos un poco las ideas. En el bom* 
bre^ existen tres facultades que lo constituyen, ca* 
racterizan y distinguen de todos los demás seres; 
esto es, el entendimiento, la voluntad y }& liber* 
tad< El primero tiene por objeto la verdad, la 
segunda el bien, y la tercera la felicidad del 
hombre. El entendimiento puede permanecer en 
inacción, y esto constituye la ignorancia de que 
todos tienen derecho para salir; ejercerse con- 
forme á las reglas que tiene para adquirir, solo 
la verdad, y esto constituye el verdadero conoci»* 
miento, punto á. que todos debemos aspirar y . ea 
el que todos debemos permanecer; y por último 
puede ejercerse con objeto de adquirir la verdad, 

Eero separarse de esto é ir á parar al error,^ por no 
aber observado las reglas correspondientes; y del 
cual todos tenemos derecho para salir y obligación 
de procurarlo. Estos tres estados se encuentran 
respectivamente á su objeto, en el ejercicio de la 
voluntad; y de la misma manera aunque con distin-* : 
tc^ nombres, en la libertad. Hemos dicho que esta 
tiene por objeto la felicidad; en efecto, el hombre 
se llama feliz cuando goza, infeliz cuando padece; 
mide su felicidad y desgracia por el número é in- 
tensidad de sus goces c^ dolores. /Cuando gozarán ; 
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nías el entendimiento, la voluntad y la libertad? 
€aaiado adquiriendo toda clase de verdades, se ad- 
hieran, practiquen y consigan toda clase de bienes. 
Pero asi como el entendimknto puede caer en el 
error, y la voluntad en el mal, de la misma manera 
la libertad puede declinar de su recto uso al com- 
pleto almso, es decir á su imperfección. ¿Qué 
prueba todo lo dicbo^ Tres cosas: primera, que 
pueden adquirirse propiedades relativas á la verdad^ 
al bien y á la felicidad del hombre: segunda; que tie- 
nen reglas á que sujetarse, esto es, la ley naturak 
y tercera; que en el drden social deben regla- 
mentarse, y aplicarse todas ^tas propiedades por 
ei derecho civil. En consecuencia, pueden poser* 
se en propiedad todas aquellas cosas que están 
comprendidas en el derecho físico, intelectual y mo- 
ral del individuo y de la sociedad; De aquí se ori* 
ginan las [propiedades científica y literaria; las . de 
la; fama, reputación, honra y concepto; por último, 
las del orden físico. Para . mejor comprender estas 
ideas y precisar el modo con que deben adquirirse 
las cosas que pueden poseerse en propiedad, oiga- 
mos lo que sobre estos puntos dicen autores de 
gran note. 

' Ahrens, dice: „E1 derecboí positivo ha 'estableci- 
^ sobreesté objeto muchas distinciones que no 
puede admitir el derecho Natural. Las leyes po- 
«iiávas reconocen, como pudiendo ser poseídas por 
las personas físicas d^ morales algunas cosas que 
según el derechiv Natural^ deben, quedar en el do* 
minio común." ' 

„Esta cuestión debe mirarse bajó el punto de 
vista inguiente.- Todas las cosas que no son sus- 
ceptibles de ser perfeccionadas por la industria hu- 
mana, qne deben el estado que tienen, noaltrá- 
Imjo del hombre, sino á la naturaleza, no pueden 
poseerse en prc^iedad. Tales son los elementad. 
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ol aire, los mares y los ríos. Notemos sia embar^ 
go, que estas cosas no son comunes, sino en tanto 
que existen en su estado natural; modificada por 
una persona, rienen á ser sa propiedad. Asi el 
agua de vn rio, que viene á llenar un canal, pert;e«- 
nete á aquel que le ha sacado de su curso natural/' 

Balmes sobre este punto se expresa asá: 9,Supo<- 
niendo que no hay tockivia propiedad alg;uaa, claro 
es que el título mas justo para su adquisición es ei 
trabajo empleado en la producción ó formación de 
ua objeto. Un árbol que está en la orilla del mar, 
en un pais de salvajes, no es propiedad; pero si uno 
de ellos le derriva, le ahuera y hace de él mm ea*- 
moa pam naTi^^r; ¿cabe titulo mas justo pam que 
le pertenezca al salvaje marino, la propiedad de su 
toaca nave? Este derecho se funda en la naturales- 
m, misma de los cosas* £1 árbol antes de ser tra«- 
bajado mi pertenecía á nadie; pero ahora no es el 
árbol propiamente dicho, sino un objeto nuevt^ so* 
bce la materia, que es la madera, está formada la 
canoa; y el valor que tiene para las necesidades de 
la navegación, es efecto del trabajo del artíñee. 
Esta forma la espresion del trabajo: representa las 
fatigas, las privaciones, el sudor del que la ha oons* 
tfuido: asi te propiedad en este caso, es una especie 
de continuación de la propiedad de las facultades 
empleadas en la construcción J' 

Thiers dice: „A1 nacer (el hombre) está desnudo, 
privado de todo; pero tiene facultades repartidas 
con desigualdad entre los seres de su ei^eoíe: haee 
uso de «lias, y con este uso llega á poseer lo que 
le &ltaba, á dominar los elementos y can la natura- 
lew- D« consiguiente, el hombre tiei^ íaculteiies 
para Sfervirae de ellas, no pam divertirse, coma se 
divierte el pájaro cor sw afaui, con su pico ó coa su 
voa. El tiempo del «ocio llegará después; de esa 
^wi hará un xmntor nbelodiasó; de esos piei y 
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eos lAaBos^ los pies )r nUmes d« un ágU taikrin; 
peso neceeñta trabajar ¿«oraMmte k^go tiempa 
sffiteflc de llegar eso9 4)cias: necesita ' traba jai^ pata 
existir. He wM á donde conduce la 0f>tterv|Lcion de 
soisear^ emo la obs^rracioa del castor, dét. carnero y 
del léon nos eenduoe i decir que el uno es' animal 
camábMo, el otvo eonstnzetor, y el otra hervivoi^." 

Laa eosasy pues, que ptredei» poseeif^e eo' propie^. 
d«dv son a^pidias e» que pueden ejercéosle fás^fk^ 
cttiftadies» pcodnetoyas; el we^k)- por él (ftié pttedén 
j dehen flídqHÍrívsie^ eS' el ími^a¡¡o,^ & sea, el ejeréici'ey 
de aipieUais; y losi efeotas< que produce él éj^ercícío 
de dichas átciütades «s> el' doiHii^ik>,la<p^o^iédad. 

,,Rea9iinúeiido dice Thíers^ el Ikombt^ tiene üttó 
primei» pibpíedad en so pensona y sus^ fecultádés: 
tiene- uoa segunda propiedad meiids^adherentéásd* 
ser pero no menos sagrada^ en^el prdducto d^ esas^ 
facultad»^ qu& abraza todtí lo» q«K^' se llama bietaés- 
de este mondo, y que la sociedad sé haya interé^ 
seda eB.el DMtóP alto grado en gaw«tÍKalfla, poique? 
da esa: gairantía mo eabte trabajdí, y sin trabajo'»^ 
cabe tímlimñixmy m siquiera lo necfes^arié^^ t^ia^ Itti 
miseria^ ^ laitiooinio y la barbarie.^ 



CAPÍTULO V. 

¿Bn dereehfioí natural piiedén>ísepararse los mbdód 
de adquieisión díeLtltwlo sobiie q^túNs^ se íunfda la pró^ 
piedad? 

„Bn: derecho natural no pueble habet distitifeion' 
etilSDe >elt>título de propiedad y lOis modos dé adl[]fni^ 
ririaycinmdoi'pov naodé^de adquisición se entiei^ 
det lafii manerna legítimas^ y justat^ dé' adquirir Jé 
proptoidadi ,^Esto es: to mismb qttH dücirt por mú^ 

4 
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dos de acIquisicíoQ se entiende las Hianeras de ad- 
quirir legaimente una propiedad. Y ¿qué se en^ 
tiende de esto? „Estos modos son los indkadw: 
por los principios del derecho/* Tampoco esto se 
entiende; pues, primero es que sepamos cuales son 
esos modos^ esas maneras de que se habla; puesto • 
que como veremos después, no se puede enteader' 
por estos el uso justo¡ y recto de nuestras faculta- 
des; porque si asi fuera nos daria por resultado la 
confusión de modos de adquirir y el titulo con que 
se adquiere. ^^Así el modo de adquirir se confun- 
de en derecho Natural con el titulo ó el derecho. 
El hombre no tiene derecho á una propiedad^ y no 
adquiere una propiedad, sino cuando sus necesida- 
des, la necesidad de su desenvolvimiento en una 
ú otra dirección exijen la posesión como condición 
de este desenvolvimiento,, y de la fi^tis&ocion de 
las necesidades que resultan de él. Por consiguien- 
te^ los diferentes modos de adquirir establecidos 
por las leyes positivas, como por ejemplo la acce- 
sión, el aluvión, la especificación, no constituyen 
por sí mismos un derecho. Porque hemos visto que 
el derecho de propiedad no puede derivarse de nin- 
gún hecho personal, físico ó puramente intelectual 
del hombre. Así que, el aluvión, la accesión la 
especificación, no son mas que hechos físicos que 
pueden, si, aumentar la propiedad y ser objeto de 
ella; pero no constituir por si mismos el deiecho." 
Tres cosas hemos visto que forman la propiedad 
en su mas extenso sentido: las facultades produc- 
toras, ó sea la propiedad en su virtualidad tí funda- 
mento: el ejercicio de dichas facultades, ó sea, la 
propiedad en su forma productora y los efectos de 
dichas facultades en ejercicio, ó sea, la propiedad 
efectiva, en la existencia de las cosas que son nues.n 
tras. £1 título de propiedad está en las facultades 
prpductoras; y estas perfectamepte se distiogúen 
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sin hacerse divei^sas del legítimo ejercíoío de ella^ 
mismas^ ó sea, del trabajo, que es el modo funda- 
mental de hacerse dé una propiedad; tanto las fa-' 
cultades en abstracto como en su ejercicio, se dis- 
tinguen de sus efectos, como una causa de los suyos. 
Por lo mismo, como también en derecho Natural se 
distinguen las tres cosas dichas, es claro que se dis- 
tinguen los títulos de adquisición, del modo de con- 
seguó* una propiedad; y esto, aun tomándose las 
espresiones en el sentido que lo hace Ahrens. Es- 
tos son, como dice el mismo autor, los modos indi- 
cados por los principios del derecho; pero lo cierto es 
que ^to concluye con la confusión de títulos y mo- 
dos de adquirir una propiedad* 

Esté dice que el hombre no tiene derecho, ni ad- 
quiere una propiedad, sino cuando sus necesidades 
exijeü la posesión de ella. Esto es no menos falso. 
Porque él para asentar tal doctrina se funda en los 
límites que según él mismo, tiene el derecho 
de jnropiedad en el hombre; y en que' supone 
que la propiedad está basada en las necesida- 
des iadividuales por estarlo el mismo derecho. La 
falsedad de estas oosas queda probada con anterio- 
ridad á este punto; y aun el mismo autor lo cree así, 
formando esto su contradicción mayor. Mas oiga- 
mos sobre esto ai Dr« Balmes. 

„La propiedad, dice, tomada esta palabra en su 
aeef^oion mas general, es la pertenencia de un ob- 
jeto á uá sujeti), asegurada por la ley. Si esta ley 
es natural, la propiedad será natural; si positiva, po- 
sitiva* En .el primer sentido, podremos decir que 
el hombre es propetario de sus facultades intelec- 
tilalés, morales y tísicas: porque la ley natural le 
garantida esto, pertenencia, de suerte que infringe 
la:tey quien Je perturba en el uso de ellas. Ya se 
enttieode qué aquí se habla de propiedad, solo en 
cuahlo se refiere á Jas demás hombres: pues que 
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^cmaide^nií^o al individuo con rebcton á Dkm^ esta 
pi^ppii^ad no 68 mas qu^ tm usufructo: y en esto 
bea^Qf íundadi»^ una áe \m rMonta qiM pt ttefluÉn 1» 
idmojralidad d-el suicidio/* ' 

,,L^ GQbijiohedMml^re y rariedad de 1m reladoses 
spcial^s prodijL^^ compücaictoned difíctJiM «a lé ad-> 
qui^ieioE y CQaser^aeion de la propiedad y k jum<^ 
pr^deix^ia halla un vasto campo donde eeplayarae,. 
cpjaíibinaado los priacipios de justicia y equidad co» 
la, Qonveaienc4a pública. Dejando la parte que no 
corresponde lia filosofía moral» nos limitaremos á; 
fijar Iq$ priiMíipios generales que rigen ^n esta ma- 
teria, empegando por examinar los cimientos en que 
estriba el derecho de prc^edad/* 

,,¿Bn (](ué se fuuda el derecho de propieídád? 
¿Porqué uniis cosa» perteaeoen á un iodmduo con 
ex.clusían de los demás? ¿Parqué no ^oaen todos 
dweofeos á todo?'' 

,,Ei^ la actualidad ea mas necesario que en otitis 
tieoiposf ^estudiar á fondo el p^rímcipid dd dcmchd 
d? propiedad, pwque se halla viv^ameote eombatído 
poi e^cueJ^B^a disolventes^ y ame^nazsdo: por sectes 
su^aoe^, qiueí probabJl^imeate causaran profomüs 
revqluoíqaic^ e^ el piorvenir de la» sociedades «mh 
d^nas/' 

,,¿El derecho de propiedad, puede ídüAmsBen ék 
59^ jtra1»aií3 indimdMal empleado paira la: adquisición 
d#: un ob|eto? No. A un naieaio tiempo nacen: dosí 
ttiftos; el. uno uf» tiene mas amparo que uie faospioio; 
el otvo es dueifio de inmensa^í riquezas; y no» obs^ 
tsftte, el seguiMio no ha podido trabajar mas que el 
primero: aml>oa acaban- de^ver la hiz. 

^¿Puede acasot íundame el derecho de propiedad 
en la^ nec^idades que se han de sati^oeir? No/ 
De k> contraríoi seria de derecho la dí^rilMitioii^ 
de todo por paites iguales; porque en el (kd^ na^ 
tural todios los hombres tienen idénticas neeeiuda^ 



des, y Ifts Aiiferehcíftl qoe f«'j)tíle»tl 4tíl<d 5dHbb léW 
tivas álascuitíidseká ñ^«^ile'titiáft^íii«í pttt ^]bití-' 
pío, el ser mu & aétb» cdíflédtír 6 beb«dor, ^ 
ieaeít «as tí meñúi él aalót- d «1 fVi«. Én <é^#^d-^ 
puesto no podrid eA(Pttféliti(^id'éyaei»íi'Í«éWé^ 
cesidades íActtoiaS.^rtiUA étf élleí Iti tíifsi^títéAS 
resulta de la iiqmtR, y por' %lifíti} dé tul tíbctíti que 
tft tal cáfó,^ serla oofitntrio'ál pMniíiptó del ^^Ué^(ti>^ 
derecho." 

„E1 trabajo persdtíSl én )á adqi[iisi<iíioti é^tf^íctt' éti 
algún médo ia pMpí^dad eíi^s prititero^ paéoit^ p^' 
M.noen su coiftffIicacioB, tal como se pré^étitft eft' 
\ms soledades pói' pocO' adelantadas d|ue sé hmiéiV. 
El salvaje qUé mata atia fiera es prüt^iétarfó dé 
ella; y el derecho á alimentarse de su carne V éU- 
brisd COA 6ü piel. Sé fuftda efr el traMJó diub lé ha 
oMW^ el adqiiit^rla. Bfi uit büsqtié dé árbdlés'íi^ 
tales, cada salraje e^ prapi«tariofde 10 que necesita 
para saeiar el haÉtfbr^; est« dérefjhf ^'futida éh'Ms 
mista 
á una 

dtfm- 
dtfs & 
lAfiéi 
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cien de las necesidades de los individuos á quienes 
se trasmite la propiedad; pero esta puede tomar un 
aspecto nuevo; el dueño establece que desde la 
muerte de uno de sus sucesores, posea' el otro que 
él determina; aquí hallamos la propiedad limitada 
por el difunto; este continúa en cierto modo domi- 
nándola, pues que arregla las trasmiciones sucesi- 
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vas, ^un puede e^forzars^ «mud la djficimad: el 
diíuD^ano ha qujerido 4|ue nadie posey^^ su propie-* 
dady sino que $e la conservase comoun recuerdo de 
la habilidad y osadía del cazador: aquí continúa su 
dominio después de la mu^j^te^ pues escluye la po*« 
sibilidad de que otro se haga propietario/' 

„¿Ett qué se fundan esos derechos? ¿Porqué 
sp lian introducido en la sociedad? ¿Cuál es $u 
limite? ¿Cuáles son las facultades del poder ^ púr 
hlico para ampUfurlos ^estrinjirlos ó modificarlos? 
He aquí unas cuestiones que afectan profundameri* 
te á la organización social, y de que dependen la 
mayor parte de la legislación civil/' Procuraremos 
dar la solución de estas cue^stiones en la parte si* 
guíente* 

,,E1 derecho de propiedad no se comprende bi^n. 
si ao se abarca en todas sus relaciones; los pimtos 
de vista incompletos, conducen á resultados desas- 
trosos, En pocas materias acarrea mas trascedenta- 
les errores un njiétodo esclusivo; este es un conjunta 
cuyas partes po se pueden separar sin que se des-; 
trocen. En el derecho de propiedad s^ combinan 
los eternos principios de la moral con las necesida- 
des individuales, domésticas y públicas, y con mi- 
ras económicas; y también con el fin de evitar el 
que la sociedad esté, entregada auna turbación: con- 
tinua/' De lo hasta aquí dicho resultan bien pro^ 
hados el origen, fundamento, clases, especies, dife- 
ri^ncia entre títulos de adquisición y modo de 
lograr la propiedad. 
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CAPÍtüLO VI. 

CCE8TION 8ESTA. 

/ 

¿Qué duración debe tener la propiedad? Hemos 
visto que las facultades productoras, su ejercicio ó 
aplicaciones y sus efectos, nos dan la idea de un tí- 
tulo, y aun este mismo,* por el cual tenemos Ití, fa- 
cultad necesaria para usar y disponer de lo que 
como efecto de dichas facultades, forma nuestra 
propiedad, y sobte la cual tenemos lo qué se Ua- 
uvBL dominio, que es la facultad de usar ó dispo- 
ner de lo que nos pertenece. Ahora bien: tenemos 
esta facultad; y por eso, ' si no hay disposición en 
contra, esto es, ley reglamentaria del uso de nues- 
tra propiedad, podemos legalmente enagenar lo 
nuestro, ya por medio de un contrato, ya por me- 
dio de una donación, ya por medio de una herencia, 
préstamo, alquiler, &c; &c. De ésto se infiere 
lógica y legalmente, que la fecultad de testar, no 
es emanada del derecho civil, cíomo pretenden 
Ahren«, Febrero y otros; sino que es un acto propio 
del uso del dominio, y este de derecho natural, como 
lo sientan con bastante* soliden Balmes, Munguía^y 
otros machos. 

Para convencernos de esta verdad, bastará trans- 
cribir las doetriaas de los autores citados. Demos 
principio con las del Sr. Munguía. 

„Esta cuestión, dice'(la de la duración^ dé la pro- 
piedad) debe limitarse á la siguiente: ¿La muerte 
basta para poner* término al derecho* de* propiedad? 
O de otro modo ¿Tiene el hombre por \ú naturale- 
za, derecho de disponer de sus cosas para después 
de su muerte? De pronto haremos una cencilla re- 
fleccion: el dominio importa la facultad de disponer. 
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En esta facultad caben todas las modificaciones y 

condiciones que cada uno quiera poner á la trasla- 
ción de su domioÍQ. Lv^go cualquiera condición 
queda ligitimada en sus efectos desde el momento 
en que se estableq^ y^ Iqs 4í^}m íiUirtir desde que sef 
cumple/' 

^qiyía ok^^iAmei é^ e^ísi é^^tmi poí «ufe eiifwi- 
gQi^} q^e nadiie pw4.« di«f o»ey para cwndcr la eía^ 
ii]|p9fiible h^í«#, y que €í9itQ sucede co» los qwa 
te^^: op^f^^i dificuít^dv si k hay; queda d^síva- 
jy^i^^ cQOi sqW; i^^xk)i^¿ queí ouaitdo se dispone 
es ?ft yíjd9¿ y que aq«fel qtte ; dJ^pane^ pam después 
d§i Ifi wu?i?t^í lia4?(ft k, raismo q«0 haría, psiíat un ticim* 
^ ifl^efiíiíd^ 9P obsteAtó vivii? hasta quft'Se ouaír 
pli/?í?% pp?> ^íwnpto» una cííndjbcá©» que en wuestei 
cago, ©$í ía. «wart^i ¿Yqlue swede se pceg^ntató, 
eíi lai ha?raaoja abintmt^M Bstm e\ dore^or üw'ú 
sagun ]|i^Q^. pwíbaáfi, ^9: materias de propiedad re». 
cQftficf^ garantiza, y reglamenta siéii uso. Pues, bien; 
pasa.to^Q, ^stP QOB^ulte* entreoirás oosas: ái fenar 
taf alafia; encamina el corazón huimna, astiidia &w 
saBtin»i«aíf)s tend^jaias, i»clinaíáonaaí, pasiones teier 
n#§, y PAlas> §^*, $tc. Y ea vista de todjft esto- 
P5fi^rí|be al, piíppie*wio, las i»ari wn que legal- 
DM»!;© p¥^de dbpwj^r de su, p^apieítod; y pa» 
ciiand9.9í hombre, le e^j imjpiosibte cWspcMieír die poc 

sí ni por medio de apoderado de su para|^i«(ÍAd9 y^ 
su|ív^t§ts tQd*s la$* .cpii$ideraci weíí airtes exiwmpi- 
dmkir'^^^^^»tm^Q^%^f^opied^i dftaqiel yaupues^ 
to lo que habría hmk&íifil 4 hubiera tp^íd<^dÍ9p(^* 
nefiOR^^Iiaí aljdwfecfeo.OQfiHP 4febet adquirirse por 
o^ aji»QUa¿ ppppíedftd^í supKwdo a^lpot medica de^ 
sugi4J§ppiV3ioo^l^ y 4)ibi$ftrQ& JiQ qiie el faombore bo< 
pufldflJf3fiCBtaí^^C8^ «Agua ,í»^tówf invdíittitaíioí 
; A{f|S QÍ9^o$(;ét>]?alm^> ,»El salvaje pnopietario: 
d%vwi, jM)dfii6«TOií¥«iara.teawmitírla á otoo; aqui: 
yai aaqettí«*a&a; aa- ntíHdm título: el segtmiote no. 



pMte te piel pof el trabajo suyo, ^o por donación. 
£1 8al¥aje antes de morir lega á sus hijos ó parien- 
tes las pieles que posee; aquí hallamos otro nuevo 
^lilo, la; sucesión. Todavia en estos títulos vemos 
un objeto: la satú^faocion de las necesidades de los 
individuos á quienes se trasmite la propiedad; pero 
eísta puede tomar un aspecto nuevo: el dueño es- 
teJUeoe que desde la muerte de uno de sus suceso- 
res; posea el otro que él determina: aquí hallamos 
la propiedad limitada por el difunto; este continúa 
en ^erto modo dominándola, pues que arregla las 
trasmisiones sucesivas. Aun puede esforzarse mas 
k dificultad: el difunto no ha querido que su pro- 
piedjGul noB, poseída por alguno, sino que se la con- 
serje como un recuerdo de la habilidad del cazador: 
aquí continúa su dominio después de su muerte, 
pues (|Uíe excluye la posibilidad de que otro se ha- 
ga piropietario. ¿En qué se fundan estos derechos? 
{Bor qué «e han introducido en la sociedad? ¿Cuá- 
les sim sus límites? ¿Cuáles son las facultades del 
poder público para ampliarlos, restringirlos ó mo- 
dííkarlos? He aquí unas cuestiones que afectan 
psofundamente ¿ la organización de la sociedad 
y de que peiide la mayor parte de la legislación 

Broimi:aremi>s cumplir con lo que ofrecimos en la 
anterior .parte dando una respu^ta satisfactoria á 
la» icuesitíofies movidas por el Sr. Balmes, para que 
se >c<tmpreiida bien esta interesantísima materia. 

'BreguBta el citado autor que ,,¿En qué se fundan 
astees xleireehos?'' Decimos que se fundan en la na- 
^ra^íza del hombre: cosa que queda bien sentada 
en )ks eapítuios aater iores. Interroga dicho autor 
,^¿P.or qué. han sido introducidos en la sociedad? 
Breimos: que^el^m^otivo y causa de su introducción 
elida saci«á»d es: pwque el hon^bre criado para la 
sociedad, uDp pier^k ui«e ie ,Díieiía^abiaA, y sí $;eJe 

5 
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perfeccionan y amplían ó complementan los dere- 
chos que fuera de ella tendría» sí pudiera existir 
sin ella. Continúa el repetido autor preguntando: 
, .¿Guales son las facultades del poder públicos púa 
ampliarlos, ristringuirlos ó modificarlos?" Las fit<- 
cuitadas del poder público reducidas á reconocer, 
s:arant¡zar y reglamentar la propiedad, quedan bien 
demostradas en los párrafos anteriores; esto nos 
escusa de repetir aquí lo espuesto en ellos. Con* 
cluyen las preguntas con la de los límites de estos 
derechos, cuyos límites fijamos al rebatir las doc- 
trinas de Ahrens. 

Creemos haber dado una resolución competente 
á las anteriores preguntas. Pasemos adelante. 

Heinicio en sus Recitaciones del derecho civil, 
dice: ,, Vamos á tratar del dominio como primer de* 
recho in re del cual se pregunta: qué es dominio y 
de cuántas maneras, de cuántos modos se conside- 
ra. No es difícil responder á la pregunta: ¿qué es 
dominio? Es un derecho in re: pues el Sr. de una 
cosa, de tal manera la tiene ligada á él que puede 
reclamarla de cualquier poseedor, aunque no haya 
negociado con él. Decimos que es derecho en una 
cosa corporal, porque las incorporales están en nues- 
tros bienes; pero no en nuestro dominio. Y así, si 
. reclamamos el derecho que á ellas tenemos, no usa- 
mos de reivindicación; que pertenece solamente á 
cosas corporales, sino de la acción confesoria ó ne- 
gatoria. Añadimos, del cual nace la facultad de. 
disponer de ella y vindicarla. Ciertamente, que el 
sefíor, tiene la libre disposición de sus cosas pudiendo 
usar de ellas con exclusión de otro; enagenarlas y 
trasladarlas á otro entre vivos, y por causa de muer- 
te, y abusar de ellas y consumirlas'' 

• . .\. „EIstos son los verda- 
deros efectos del dominio. Pero en nuestra defi- 
nición se aftade la limitación, á no ser que lo irnpi** 
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da la ley, el congenio ó la voluntad del testador; 
por (myos medios; fácilmente puede restringirse el 
dominio. Por la ley se prohibe vindicar las cosas 
que han sido prescritas: por el convenio no se per- 
mite á los vasallos, enagenar el fundo, sin avisar al 
señor, no obstante que también en él tienen dominio; 
por la última voluntad del testador, se impide la 
enagenacion del fideicomiso ai que es señor fidu- 



ciario." 



Por el párrafo anterior se viene en conocimiento 
de que Heineccio conviene, y no podia menos, en 
que el derecho de testar tiene por fundamento el 
dominio; mejor dicho, es el dominio mismo en uno 
de sus aspectos; y también conviene en que el do- 
minio está basado en la propiedad; y como hemos 
visto cual es el origen, de esta podernos repetir que 
el derecho de testar emana y se funda en el dere- 
cho natural; y que el derecho civil no hace mas que 
reconocer, reglamentar, garantizar la facultad de 
testar, es decir el dominio en uno de sus aspectos. 
Oigamos por último, á los autores que sostienen la 
upinion contraria. 

Escriche en su Diccionario de legislación, en los 
artículos Propiedad, Dominio, Posesión &c., dice: 
„La propiedad es obí-a de la ley civil. Antes del 
establecimiento de las leyes, el hombre no tenia 
sobre las cosas que ocupaba, mas dere^^ho que el de 
la fuerza con que las defendia y conservaba; hasta 
que un ribal mas fuerte le privaba de elias^ de suer- 
te que las cosas se adquirían por la ocupación; se 
conservaban por la posesión y se perdían con Ja 
pérdida de esta." 

Deben leerse de .este autor todos los artículos 
qoe tengo citados, así como á Alvarees y Murillo: al 
primero en sus instituciones de derecho, lib. 2.^ 
tíU 1.^ 2;* parte; y al segundo en el lib. 2.*" tít. 
^nAíkk 95. Darnifmm á^hitur jdividiiur, et gm- 
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fnodo acquiratur. Esto es por lo qoe haee al doná^ 
nio y propiedad; j cotí respecto á la fiteuhad de 
testar, dice Escríche: ^,E1 derecho de testar no nss 
viene por cierto de la naturaleza;'' y se apoya en la 
doctrina de Antonio Gómese, en sa gloza á la ley 3 
de Toro „Pues en derecho natural, continúa dicien- 
do, el hombre muere y sus bienes quedan vacantes; 
y se apodera de ellos el primero que quiere**' Lu<k 
go sigue el autor esplicando á su modo y en confor*' 
midad con sus principios, la manera con qué y por 
qué se trasmiten á otro los bienes del testa4or. 

Ahrens, consecuente con sus principios, dice: „co- 
mo el derecho de propiedad se funda sobre un de-^ 
recho personal del hombre, y no es mas que una 
derivación de él, debe cesar con el mismo derecho 
que le dá vida. La propiedad, pues, considerada 
como principio, es enteramente personal; y comci 
no es mas que un medio material de proveer á las 
necesidades de la vida, debe cambiar con «u fin, «s 
decir, con las necesidades para cuya satisfatcion 
existe. Las leyes positivas, bajo este punto, ««tan 
en desacuerdo con el derecho natural, por motivos 
que tienen su justificación en el estado de la socie- 
dad. Estas leyes no reconocen la propiedad conuí 
un derecho limitado; no admiten que cese la pro- 
piedad con las necesidades pam cuya satis&ect<m 
existe; y no establecen la proporción debida, «»- 
tre la propiedad y las necesidades." 

Febrero cree inútil el tratar ^sta cuestión, par 
serlo, según él, al estudio del derecho. Nosotros no 
creemos sea inútil conocer los principios de una 
ciencia para poder hacer sus aplicaciones y deduoir 
sus consecuencias: en otro ktgfar henMs probado que 
tanto el dominio como la propiedad, son de dereebo. 
natural; que por lo mismo su estudio es el de tes 
principios de la ciencia del derecho; y como dicho, 
estudio es, no solo útil sino necesario, es clamifiie 
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también lo es el estudio del origen del derecho de 
testar. 

Deben igualmente consultarse sobre este punto 
á Sala y demás civilistas, tanto para tener mejores 
conocimientos sobre la materia, como para conven- 
cerse de que en esto, como en todas las cosas, exis- 
te la Torre de Babel, con la diferiencia empero, de 
que en esta el orgullo produjo la confusión, y los 
confundidos se humillaron, y entre los autores, la 
confusión aumenta el orgullo, y todos se ensoberve- 
cen y encaprichan para sostener tales y cuales ideas. 

¿De qué ha servido pues, el haber trascrito la 
opinión de los últimos citados autores^ á continuación 
de los otros? Ha servido de lo que la obscuridad á la 
luz, el error á la verdad y el bien al mal; es decir, 
de. que brille con mas pureza la luz, patentice sus 
atractivos la verdad, y su seductora hermosura el 
bien. 

¿Qué deberemos inferir de todo lo espuesto? Que 
el origen y fundamento del derecho de testar, es el 
dominio, la propiedad, la naturaleza humana, en 
una palabra, el derecho natural; y que en conse- 
cuencia al derecho civil solo toca, reconocer, regla- 
mentar y garantir el uso del derecho de testar. 
¿Cómo lo consigue? Fijando reglas conformes con la 
naturaleza, los sentimientos, las tendencias, las incli- 
naciones y pasiones. ¿Cuales son esas reglas? Este 
es objeto de los siguientes capítulos. 
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Donde se traía íVeY oibjeto &e\ detecto ñe testar, 
Ae \os te^ftmeutos, sus «olemuidades, testa- 
dores, \ieredecos, mejoras 3 desVcTcdApioA' 



4S^£SPVG6 de probado y Mibido el origea y fun- 
damento del der ecbo de testar, «e hace íodíspeB- 
sAblto, tratar d« sa'ber: primero, que sea testamento 
7 cuantas son sns clases: segundo, cuáles son los 
requisitos legales para su vatide»: tepero, conio «n 
los testamentos bai tres cosas principales, sin las que 
no pueden existir, á saber: el otorgante, aquel á 
cuyo favor se otorga y las cosas que en él se dispo- 
nen,'«s'natürat-quee«A«imémo3en-e«te punto lo re- 
lativo á testadores: cuarto, herederos, quinto, me- 
jores: 'sesto, de^heFedacKMi. Ha^fámóslo éiiOosssi- 
Huientes 'C^Atutos. • , : 
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CAPÍTULO I. 

4 

: ¿Cuál es el objeto del derecho de testar, -y qu^ 
es testamento? 

El objeto del derecho de testar es el de la pro- 
piedad; y para saber que sea testamento debemos 
consultar dos cosas; la ley y los autores; así sabre- 
mos como definen y entienden una y otros, la pala- 
bra testamento, é igualmente definir nosotros la ma- 
teria, objeto de esta obra. Ambas cosas las exa- 
minaremos en los dos siguientes párrafos. 

§ I. 

EL TESTAMENTO DEFINIDO POR LA LEY. 

La ley 1.? tít* 1.^ de ia part. 6.* dice que: Testa- 
tio et mens son dos palabras del latín, que quiere 
tanto decir en romanse, como testimonio dé la vo- 
luntad del ome.*' 

Esta misma difinicion se encuentra repetida, indi- 
cada ó supuesta en las leyes 1.* y 2.* del tít. 18. lib. 
10 de la Nov. 

Mas esta definición como se ve, es puramente /etí-' 
mológíca^ y lo conveace la misma ley en sus dos 
siguientes cláusulas cuando dice: „E de estas pa- 
labias íuó tomado ei nome d^l testamento. Ca eii 
el se encierra,; é se pon^ ordenadamente, la volun- 
tad de aquel que lo face/* 

. :§ IL 

DEL TESTAMENTO DEFINIDO FOR LOS AUTORES . 

E^criche dice que es; „La declaración l^al q^e 
uno hace de su voluntad, disponiendo de sus bienes 
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para después de su muerte.'^ Y apoya su definición 
en la ley l.*tit. 1.** part. 6.^ Esta misma xieñoicion 
dan Febrero, Alvares, Heineocio^ Carpió y Romero 
Gil. Morí lio es el que á nuestro eirtender, mas se 
Im acercado á las condiciones lógicas de una bueña 
definición. El entiende por testamento; „La legíti- 
ma determinación de nuest^ voluntad^ por cuyo 
me^to disponeiQos para después ^e nuestra mfuerte, 
de nuestros intereses, derechos y acciones, jcou ins- 
titución directa de heredero." Ademas de que, 
como se ve esta definición, está apoyada en las 
leyes antes citadas* El autor al decir: „con insti- 
tución directa de- heredero,^* olvida que la ley en 
que se funda para decirlo sostiene en sus últimas 
cláusulas; que es válido y legítimo el testamento 
aun sin dicha institución! 

Nosotros pues, admitimos esta difinicion en I09 
términos siguientes: Testamento es: la legítima de- 
terminación de nuestra voluntad por cuyo medio 
disponemos para después :<fe nuestra muerte, de 
nuestros intereses, derechos, y acciones." 



CAPÍTULO II. 

¿CUANTAS CLASES HAY DE TESTAMENTOS? 

Dos son las clases mas generales de testamentos 
según la ley 1.' tít. 1.° part. 6A á saber. „La una 
es, á que llaman en latín Testamentum nuncupati- 
num; que quier tanto decir .como manda que se 
íeuse paiadtimmente en que demuestra el que lo fase, 
por palabra ó por escrito á eudlesei^ablece pcwr he-^ 
rederc», é como ordena é departe lo que es suyo. 
La otra manera es á que dicen ^n latín, Testam^n^ 
lum in scriptis, que quier tanto decir, como manda 
que se fase por escrito, et non dté ojtra guisa „ó estos 
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teistameiitoflí ran adi^rnados de las ecmdickmes todm 
que él átrecÍM exige, tí ^o; en el priflier mpuesto, 
son sotemnea; en el sc^aáo, prívilegiaáos. EfMus 
son f$egun los iflttores> tres; los de los militares, los 
a¿ péiís oausm j los tle los iúdíos« Mas ^eooio vere^^ 
mos á su tiempo ^ solo los ^riiíiedroift son venéera-* 
mente eoce^Mñonáles 4 privileg:iados. Iios tiesíta<' 
mentes eacrkos ó cecrados aairca ipu^den :ser pri* 
iN^iiegiados* 



CAPÍTULO la 

« 

bb^Ai ^oúáítíii^Á^s bfc LOS >rEtttJíKEao)«&. 

Tres son las solemnidades que ei deredho exije 
pal-a la iraKdez tí 'Intimidad de un testamento; á 
saber: Unidad de coíttexto; presencia de testigos, y 
paípel del rsello résj^eotívo. -De cada una 4e estas 
nos ocaparemo6 ^n .los páxMÍos siguientes. 



$1. 



UNIDAD DE CONTESTO. 

La tfnidad de contesto consiste en que no se mes- 
elén >en el testamento i actas 'dív3enáos a aa db^dto; 
e«Q9fto la celettacion de mn contrato ^on^oualquiem 
de vios testigos \t otra persona. iMas ^no ; por «esto .se 
orea^que :te falta á la nuüdiad ide tconiteatOy cuando 
por gmyedad* del-testaaier, ití' icna )iirg8nte reanica 'por 
pM(te del )esoríbano !{) ' ide ^al^no de los testigos/^no 
puedeen ^1 miismo momento -estarse allí; pero sí 
continuar bien pmsto. QSstotise entiende respecto 

(1) § iP(d«lreiip« nipuiealie. « 






Estos son indispensabilísimos, puesto que de ^14 
avjbaj^isapípn y ¿a 4#i fMífiri}>^np, <i J» ^ «qu^ÜQ» bo- 
Ips» ciwndo ^0 li^y eiifee, p^fM^e ^& «^€^^09 ^e ^tí 

^ditp . qw . w j4é>l tf5stfim§ji tp, Om^ (iviero que 
ppíT «a» $#ne (»w íiKMíivp svfi^eartP pam, qreej el 
U^tmow^d^ .nqM^ttoí^ por ]Í!» pr^smijcio» qm íiay 
4e que ,no fu^yog en^fiü^i^, j?p qpisiejr«i <^9£ar, 
ni JoMbrw lí^3?fi^ iiwen Jo>kul?i«i?a pretendido ba- 
e^: y pw <p)tff^,íftttfl fííuaní^ tel 4ifi|io .de mAdnos 
hombres sea dese^líjabte}perxfl[lg«p>ipftíÍ5ri), ccMW^wpn 

la^íc^ibUidftd «*iatp(f«í«JpjSüi vigiar, #J[ ^vjer xjue 
9UrdHd¥» jj^wXotmmim ?s <?¡Qíiffti»e Jífoo tod©« aa- 

pc^lb^. ^A(4pma«, rfiQftW^^ífla^s ,j^^ )9o itt^Qj3LiB»r 

m^^á^^y^W^^ í#l te^<^ ,witeiesRbfi ^p prwmw* 

eügjQjiwlos pui^Q jp-e ^jB^lp ll^ruríjt (^Sgi^flftjsej y 
ti^aAo:ffa^nw, piimdp,jQ^á4e pwwftdio^l fisciáW- 
KH>^ .^^ .^p^ci^. filie ¿«^9li)>í^í<|g4 >$i¥il: i]^tt«ybli(]^iite 

QoaA««iétPP^»;qM6 !iia<)^pM4j^r'pa^ j)prque^iiUi- 

gun interés los impulsa á ello; y ^§0íb^ k^h»^ así 
fuera, no lo habrían logrado, pues no podian cam- 
biar las disposiciones legales á que deben sujetarse 
los testamentos; y cuya falta es la de su vida. Por 
esto creemos que tanto el testador como el escriba- 
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no y testigos^ dicee la verdad. Para serciorarnos 
de esto, la ley ha marcado como índispeBsables 
para ser testigos, ciertos requisitos de cuyo coa- 
curso en aquellos, no tanto del número de los que cer- 
tincan, resulta el valor de su dicho. El examen dé 
estos requisitos ^s objeto de otro capítulo; examine- 
mos ahora el número -que el áeteoho exíje para que 
los testamentos se reputen como legales. 

Dijimos que escritos ó cerrados y nuncupati- 
vos ó abiertos, eran los testamentos. En la au- 
torización de los primeros deben intervenir siete 
testigos y el escribano; y ^o pueden «er menos, ni 
faltar este, conforme á la ley 2 tít. 18. lib. 10. de la 
Nov.- • •. • . ' ■■ • ' \ •''''■• 

En el otorgamiento y autorización dé los sesu- 
dos son necesarios, según la ley l.*tít. 18. líb.- 
10. de la Nov. tres testigos y escribano si lo hay 
en el lugar donde se otorgue; cinco si no lo hay; 
y si ni hubiere escribano, ni pudieren ser habido» 
los cinco testigos, bastaran tres. Y si se hiciere el 
testamento ante siete testigos, aun cuando haya es- 
cribano en el lugar de su otargamiento es véiiéú 
y puede usarse, dice la citada ley. * 

En los testamentos de los ciegos, que no pueden 
ser cerrados y aunque abiertos, necesitan mayor ga- 
rantía que los de su clase: han de intervenir por 
fuerza cinco testigos y el escribano. Y no puédela 
ser cerrados por temor de que se les haga algún 
epgaflo por quien se los escriba, cosa que no suce^ 
derá en los abiertos; pues hay mas garantía para ^el 
otorgiyEniento de los abiertos que para el de loi&cefrt- 
rados. Y nótese que hablamos de otorgamientD f 
no de autorización. 



' .j 
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§ III. 
PAPRL DEL SELLO RESPECTIVO. 

Hemos dicbo; qu€ Ja^ ^(^e^^ solepinídad que el 
derecho exije, para la validez de los testamentos, 
es la que encabeza €ste párrafo. Y para mejor com- 
pr^n^er las disposidones legal es^ sobre esto es ne^ 
te^arísimo atctnder á dos cosas: á los herederos v á 
las herencias; pues nada se comprendería de otra 
mane^ay puesto que la ley habla de ambos. 

Si los herederos no son ascendientes ni descen- 
dientes^ sino colaterales d extraftos, sea cual fuere 
la cantidad de la herencia y sus productos» se u$a« 
rá del sello I."" en el primer pliego del testamento; 
y del d."" en los intermedios.' Lo mismo sucede 
cuando aunque los herederos seai^ ascendientes á 
descendientes, heredan. una cantidad que produsca 
de réditos anuales, de dosmil pesos arriba. Pero si 
tíeildo los herederos forzosos ó legítimos» hereda- 
ren ima cantidad tal que reditué de quinientos á 
mil novecientos noventa y nueve, se usará en el tes- 
tamento, para el primer pliego, del sello 2/" y del 
S."" para los intermedÍQs.> Si siendo igualmente le- 
fítímos ó forzosos los herederos, fuere la herencia 
tal que reditué quinientos ó menos pesos anuales^ 
el primer pliego del testamento s^rá del sello S."". y 
los intermedios del mismo. Si el testador fuere 
pol>re y lo declarare, se usará del sello d."" en todo 
el testamento; menos en los protocolos, gue siempre 
deben ir en sello S."* Todo conforme á las leyes de 
30 de Abril, 4 de Mayo, 6 de Julio y 21 de Setiembre 
de 1842, 28 de Junio de 1845, 7 de Mayo ée 1848, 
y principalmente á la actualmente vigente, decretada 
en 14 de Febrero del corriente afio. Kn estas mis* 



mas leyes se encuentran las penas en que incurren 
sus infractores. 



§ IV. 

„Té^tótoetí^ó$ pritilégíádós son mjttelíoB tln ^ú& 
d^jañ dé óh^éttür^é m üiatetia dt ^lethñiát^tttí} 
his aidpósíbiOneí^ del dei-echo, pút ^soú^ééltm é^ 
itóSinó derecfco/' Los autores dicfen (fM hfty trw 
clases de testamentos t^rltile^iaéoi», á saber> el ttiir 
litar, él adpíús ^u^njtó y el dé los indios. Mas iso- 
Bíé Ibi dt* ültinífó» hte éísfeté ^tál ley que loséác^ 
Ci(3^i!^e de láá %^s e^unciad^ts ^lemtíidadés; Itteg^it 
nú tóíi ^TÍvilegibdos, propiamente dichos. Que tío 
éicisteh Ww léyefe <lue decSatiféft como es(?epciOflaleii 
Ó' ptiVilegiidós dichos testutófchtos, lo ttoilfimwin las 
ópíitoibheifc *e Ite autores qtte «ttafétood *en el cur»^ 
d* éste páfl^fo. 

IVeít, digímos, í9on las íiolemnidades tí requisito» 
páííi él vÉáét de los testamentos; unidad de conten- 
to; ptéstettda dtel ^competente Armero de testígDií,^ 
^apel del l^Spectiw sello. Vemos, y ad lo hetiws 
dicho en «otra parte, que ni los testamentos ireüda*- 
déíbmeñte escépcionfálés tí privilegiados, esto es, Im^ 
mattéeres, íse esceptuan de la cil:*cunstancia ptiüéeM, 
de fe Wtódád dé rtonteSto. La Segunda de tasfeo^ 
rétíanidades, efe la presel^cia 'de teistígos; y la berce- 
ra és ^f^pel l^e^db. iBn los testfttáentes milítflreí^ 
fto i9é éxigett é^tas pot^^ué ló a^ari^se ^e su oftttéita 
les ffiít^sfbilita d^téiítár eM todas las i9olemnidadeiy^ 
¿Któhtís. Pót'eí&to y <6ttftó*ía¿otíés les t)éne^eti k» 
0tdetta«Stíé/del^ercitóiálW>^(iíe9^fbtt»an, el pcklef 
«ésfai* sih te^gbsy^^ ^Midfo. BMé é^piléb^ 
su^tteMa la fikitetíMr iteí^]^|ldrqüé' n^&ndo los» ^mi^ 
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ütitpe» testan aiite eBeribano, deben kacdrle éñ Vé- 
da forma d^ derecho^ según mandan las n^iiSritft^ 
ordenanseas. Ademas^ como dicen Murillo y otiói 
actores, parece que renuncian á su privilegio; tuñ- 
(|ue esta razón supuesto el ot*ígen de la Cóntt- 
sion que se hace á los militares y de qU6 beíttos 
hablado, no tiene fuerza Idgricay y sí es superíluá. 
£1 Origen de la concesión de tal printegio, no paé^ 
de ser otro: porque, ó es la imposibilidad citada, ó 
el que la etasé militar es privilegiada en todo; ma^ 
eata argüirk lo mismo para lo9 eclesiásticos, loí^ in- 
diaiS'&c.,. &c. Y esto sin embargo es falso. Ord^- 
nii»za>del ejército,, tratado 8/ tit. llaits. Í^2f9 
de testamentos^ 

' Respecto^ á los tes.t«i!iiéntos ad pia^caum^y IM 
de les indios^ no hay disposición alguna legal, sobk<e 
si»s solemnidades, «según queda indicado; pQP e^tú 
Montenegro y Solórssana dicen, „que en los teÉlfik'' 
mentes de lo» indios, bastan dos tesUgos,^ hombré^^é 
DSk^getes:'' y Gronsíaiez, Molina y otros están per q^JFé^ 
se haga estensivo al derecho civil en los testami^th 
to^ ad pias causan, la disposición que se hayd en 
el cap* 11 de las dceretale». TSjr decif, quieren 
qu0 e»' estos* testamentos poeda haber solc^ d^^ 
trigos; y.r estos ser hombree^ ó mugere&, Mtíé^ 
tanto* losi primeros* autores, como los segundos; úV 
opinar de esta manera, se apoyan em la id ta»d^ le- 
yes esp^eoíaleí^ y de ahí infieren qtie son pilfltegiá- 
do«i;,y em eonaecuencía, que no se nee«esftto' loii 
tei^igoo^qüie' para los demás testaiúentbs^ niqü^e d4<^ 
cb^' testigos teügali> los Fe<|tiisito9>lc^e(^ para ^^lúi 
y perr.es^ creen puedea^ser aquí tes^tigos Itsi^tifU^ 
re^Rjjt'lbSfhombre^ menores dé edad^ Stn embñtgú; 
e9t0s. epintOQes . soti falsEas^i polrque? sofoi^tosí m^'-' 
bicttif que^' á^ firitar de^ le^yes es^uislei'^ so^bw^ ^Ig^fflll^ 
' cofiH áeh^ estají sujetarle - á lab leryes^ g€4i^rate»; ¥ 
^'<MM»'en>iOs%;c9tíosriqi»e nOs oe\Mfm%^msihmf'l^yfm^&^ 
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pecíales, y las generales ordenan la presencia d« 
tres testigos, cuando menos, y que estos no sean 
menores de edad, ni mugeres; y son leyes prohibiti- 
vas y en consecuencia obligatorias en todos sentidos, 
es claro, mas que la luz del medio dia, que estos 
testamentos, no pueden legal mente hablando, ser 
hechos sino con las solemnidades respectivas. No 
habiendo, como no hay, disposición particular algu- 
na sobre dichos testamentos; necesitando estos leyes 
á que sujetarse; y siendo, como es, principio de de- 
recho y altamente filosófico, que á falta de leyes es- 
peciales sobre alguna cosa, debe esta sujetarse alas 
leyes generales, es claro, clarísimo, repetimos, que 
dichos testamentos deben normarse en todo á las 
leyes generales de la materia. Por esto es cierto 
que no son testamentos privilegiados tan solo por- 
que no tienen leyes particulares! y por último es 
cierto también que no es adoptable la opinión de 
los citados autores, así eamo es cierto que dichos 
testamentos deben extenderse conforme á las leyes 
generales de los testamentos. 

Aun Jiay mas: Molina, González, y los que á fat- 
ta de leyes especiales sobre los testamentos ad pias 
causas^ creen que deben observarse las disposicio- 
nes caaónicas que hay sobre ellos, se apoyan en 
un principio que no pueden ó no quieren aplicar con 
rectitud; y ademas olvidan dos cosas. 

El principio en que tácitamente se apoyan, y cu- 
ya recta aplicación no hacen, es que estos testa- 
mentos necesitan leyes á que sujetarse, y como ven 
que no las tienen especiales, y olvidan que á falta ' 
de Ifiyes particulares debe estarse á las generales, 
infieren con poquísima ó ninguna lógica que deben 
hacerse esteñsivas al fuero civil en este caso, l^s 
disposiciones del canónico. Mas con este modo de 
raeiocinar, eo lugar de quitar la dificultad, la au- 
mentan, pues incurren en la segunda de las cosas 
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que olvidan; esto eS, en querer hacer por sí y ante 
sí extensivas las disposiciones del derecho canóni- 
co, al civil, lo que no puede^ser. Para conven- 
cernos de esto, es indispensable recordar, que 
asi como ni la sociedad civil, á pretesto de que 
falta alguna ley en la eclesiástica, puede hacer 
extensiva la que tenga, ni los individios de esta, 
los eclesiásticos, pedir y sostener que debe hacer- 
se; asi tampoco la sociedad eclesiástica, ni los indi- 
viduos de la civil pueden ni deben sostener que 
porque falta en esta alguna ley y la hay en aquella," 
debe introducirse la de la una en la otra. Esto se- 
ría traspasar los límites jurisdiccionales de cualquie- 
ra ó de ambas sociedades. Cuando se trate de 
este caso, lo que debe pedirse es: que se dé por 
quién corresponda una disposición, cual se necesita; 
ya sea semejante, igual ó como convenga, á la que 
sirve de modelo para lo que se desea, y supuesta 
la exijencia y carencia que haya; y cuando se pre- 
sente el caso práctico, sujetarlo á las leyes gene- 
rales. Esto está apoyado y va conforme con los 
principios de régimen, conservación y perfección 
de cada sociedad; y los de su independencia y 
sé^befania respectiva. También está conforme con 
lo<}ue prescriben las relaciones de ambas socieda- 
des, sin usurparse y causar motivos porque se roni- 
pan ó alteren dichas relaciones. ' ^ * 

Lo mismo decimos en cuanto á la tercera dé las 
solemnidades, esto es, encuanto al papel sellado; 
pues los argumentos puestos sobre la presencia de 
testigos, son extensivos á esta. Respecto á los tes- 
tamentos militares; el art. 4.'*del tit. 11. trat. 8."* de 
las ordenátíjsas, dice que: „feérá válida la disposición 
del militar, escrita en cualquiera papel, ya sea en guar- 
nié(k)n,*Cfaattél ó marcha: írtenos cuando pudieMtefe- 
ta^p0ráfíteeSúribanó;^'eistó confirma lo t|ué hemos íír- 
cllK>hácé JM)^ al hablar sobré la' segunda solémtiiáh^ 
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CAPÍTULO IV. 



DQ tfií^ T^TfigQfr. 



r 

¿Qu^leiS susí atxibucionei^? ¿Cuáles los rQqakHtQfi» da 
su legitimidad? ¿Todos p^eden $er t€«í%oi&? Cne^ 
tj^Qjpiea $an e3ta$ que ocurren al solo^ proouiiciftir 1^ 
p^llf^brcí testigo; y mas. cuando se trata de- sabac fiW- 
scjiíjgcj^mente e¿ta materia. Las traUij:6iaofi^ en otifo# 
t|Http$| p^cai&is cuanta^ ^fw aqiielli^a. 

J 

I^ ley. l.^tit. 16. part. 3^' di^cj^ qjuie; ^w latpeü»^ 
nft. fiftedigua die upa ú otra sexp, q^ue pwde maoir 
fi^^ la. y^rda^ d íaUedad de los. beehoa coiütrovep- 
tidos 0, pw cootrovertir." Los autDi¡e<j( poeo wnr 
fqrjme^ en^ e^te ^untoeov^ en todos los d^masi, 4aa 
distint^'S defíraieíones de; testigo^ Ptís^^ Ctomo bi d^ 
laroitfida l€(}^ cumpla con^lasr calidades lóg^cm de 
una buena definición^ nosntr<o^ la adc^pjUMOP^^ tftl 
cQnLQ, que/Ja, escrita^ 



Lqsi te|S|tígps.pw^nr$^]^ caQS:idMaácisKMmo cmi- 
teg|^^>niQgos, f9$t«rÍMQ$^ al heeiha aantmwtíái^ 
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fftesetrtiiiles ólSiilMeii Ó hñtitiitAiéi. hós Üégúítáói 
M tm^tottfllé» M^tdrlcoA, f tradicionales Aatictí- 
♦erbHl«, 8oníe9tig(W[>resertcíaIeá ú ctcülaífs,aí|ilé- 
lfa$ *nte quienes s« TcrlficH ef heehd Jé coya fét- 
éaá se trata, y et testimonio de estos se teqúiei'é 
^rd (pie tenga valor ef iHr*mo hecho; y &ttú pútA 
que exista. A esta clase pertenecen tes te'sti^tii 
instrumentales, Ins judiciales, &c. Testigos auricu- 
lares contemporáneos, son aquellos que existieroD 
ó existen coetáneos al hecho que no han presen- 
ciado, pero sí oido referir, tal vez de los que lo 
vieron. A estos pertenecen entre otros, los téi^6i- 
gos citados, en juicio para certificar que no es pú- 
blico y notorio un hecho; paes ellos no Itr hníi Oído 
m mentUT', é ^e si e» pú 
han oido reíñtát. Son 
tóricos aquellos que habii 
admeroms d« la^ h4stori< 
qoÚBi ávidas d« gloria y 
cvrtíesa ó de otro aiodtt, Is 
y dan fe de él y de hf 
aquellas cii>ciHi«taneias, c 
modw^jevostíN^ctfn estec 
tianáj )oé to»ttgos> tradieie 
aqoeltos^^fM siiv haber f 
cjsist&fuiitk 6 di4uns«m« 

coM«apo«iw« á él, ni riísto siquíerít en eábs'flíi'íp- 
lefrddt wwwm hftmaBff á que- fíf llUma historiil.^tíl 
end>«rgo^ \» cíHíoeett" mejfir qnfiza' qtid otrtt'catH-' 
qtti«ra, porhafecirlo oído referir verbaimetate á jltít'- 
sona» uiastf menos' fidedígiías" y adornado cdit'cír'- 
cniíM&neit» qtte aftn^' pennanfecnmottlfta)^. 

Seffin liweííwes'Éte testigos, hechos qneréfiérttil; 
fmnhmentb» e» qtie sé'apoyañ', &c. &d. sün mÚ^& 
ittftiai»dig««8 décv^iCe'.yfíiertés \ses'pvte^^(ptí 
ii«W'dá AtJ tesviiiwaicii 

lÍBRBlbiieiI ^'Otffleatitt^ dtr^ (ifa3<és' dfe tií^^'e^ ' 



— 56 — 

el derecha civil, tales como testigo falso, necesario, 
singular &c.,&c., pero como estas no son masque 
maneras de considerar y valorizar los testigos ó sus 
dichos, y no forman por lo mismo partes separadas, 
de las que hemos enumerado y definido, creemos> 
que basta lo dicho sobre esto para cumplir con el 
objeto de este párrafo. 



§ in 

* 

¿CUALES SON LAS ATRIBUCIONES DE LOS TESTI0OS. 

Para mejor fijar estas y no divagar en cosas de 
menos interés á nuestro objeto, solo examinaremos 
las de los testigos instrumentales, y sobre todo las 
dj^ los testamentarios. 

Como la intervención del número competente de. 
testigos hábiles que se exijen en el instrumento para 
su validez, no es una mera fórmula, sino que las leyes 
111, 114 y 119 del tít. 18 part. 3.^ lo tienen estable- 
cido; para robustecer la autoridad de aquellos y 
dársela á los instrumentos mismos, son indispensa* 
bles á fin de que no se anulen dichos instrumentos» 
cyatro condiciones que forman las atribuciones de. 
dichos testigos; á saber: *priniera, que todos los tes- 
tígos vean y oigan á los otorgantes, pues así evitan 
toda clase de suplantación de las personas de los^ ^ 
otorgantes ó testadores, cosa que sería facilísima en 
cualquiera de ambos supuestos. Segunda; que eá- 
tiendah perfectamente, el contenido. del instrumen- 
to que autoricen con su presencia, ó tal vez tam-- . 
bien con >sus firmas. En esta condición hay mucha 
r£jzon y .justicia.. En efecto, el testigo tiene potih 
objeto autorizar y en caso neqesa^io, probar con .Wí- 
declaración, quiza jurada, la verdad y circun^tencias,:: 
d^l hecho de /jue se trat^:-siDppngaH)|^ #1 tt^igctig- 
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HOrante del hecho, ó de una, ó mas de sus circuns- 
tancias esenciales, y concluimos con el valor de su 
testimonio. Por esto es^ en extrema racional que 
tenga pleno conocimiento del hecho y sus principa- 
tes y constitutivas circunstancias. Es justo, como 
racional; pues seria una injusticia exijir á un hom- 
bre que certificara aquello que ignoraba; tal proce- 
der ademas de irracional, injusto y anticatólico, sé- 
ría bárbaro y ridículo. No basta que los testigos 
vean, oigan y entiendan á los otorgantes y cosas que 
dicen ó pactan, es ademas indispensable, tercera: 
que mientras se verifica el otorgamiento y lectura 
del instrumento ó la de su autorización, estén todos 
presentes para serciorarse de que la voluntad de las 
partes ne ha variado en todo ó en parte; ó caso 
contrario, en qué, cómo, bajo qué nuevas condicio- 
nes &c. &c. La última de las atribuciones según 
las leyes I y 2 del tít. 23 lib. 10 de la Nov. 
es el qué firmen los testigos de conocimiento, los 
que lo hagan por él ó por los otorgantes y los que 
con el testador v el escribano deben hacerlo en la 
cubierta del testamento cerrado. Sobre cuya últi- 
iña atribución debemos decir que, á nuestra vez no 
solo deben firmar los testigos en los casos citados, 
sino siempre. Las razones en que nos apoyaiños 
son: que las citadas leyes no lo prohiben; lo que 
hacen es decir: „si no en todos los instrumentos 
deben firmar los testigos, «i por lo menos en los ca- 
sos citados,*' de conocimiento á ruego de alguno dé 
los otorgantes ó en el testamento serrado. La ley, 
pues, ni manda que siempre firmen los testigos, ni 
lo prohibe: veamos qué dice la razón. Es preciso 
convenir en que un instrumento firmado por lois 
testigos, á mas del escribano y otorganteis, es mejor 
en todos isentidos, que aquel en que no firman los 
primeros. Es mejor para los otorgantes pues menos ' 
facilidad hay de que ise les tache de falzo su instru- 



ni^a, civil Gri«iiaalment€. Es mejor para el 
e^ribauOt p^es i^demas de que garaatiza ma^ y m^ 
%n coadMctai tieae meaos riesgo de que los otorgaa^ 
tes, testigos ó cualquiera otra pearsona, dejándose 
^pl^epl^ax, ó cohechando Á los testigos, los hagan, 
dei^ir que no presenciaron aquel hecho, oque le son 
dqs(xonocidas sus^ circun^t^ncia^, &c. &c.: que esco*- 
s€k d^I escribano y nada mas. Es mejor para tod^i 
1§^ Spcieds^d^ porque es mejor ^l mayor bien en tnh 
(^^ seatidos; y eA el c»sq de que nos ocupamos, coa 
eij^tc^se produce el ipayor bien^. como se infiere de. 
t^4fi^ \q diclio. 

Debamos advertir antes de concluir este pármfe,, 
c^ de. la segunda atribución están exentos, de- 
c/jif^reudejí? el contenido del insArurneuto^ asi como 
sv^ circunstancias, los te^igos de uu testamento 
Cj^f^^o; pues en estos su atribución, menos consiste' 
ei^ comprender su otorgamiento y contenido minur 
c^qfio,^ que en autpri^ar con su presencia y ñrma^sa. 
sigp^tijra, y comprenderlo, que es lo único que de-, 
bein, s^ber, ver y hacer; y por lo mismo lo único que . 
pi^fi^jeQ certifica; y sobre lo único que en este caao> 
t\^^ A^or siu .testimonio, como lo persuadan, las. 
rc^^pi^e^.dad^ y lo que diremos al hal^lar de, la^oMr 
n^x^cl^.ejl^vi^* á nuj;icupativA el te^M^amentOiC^n:a4Q^ 



f IV. 

¿evi^L]!^ soiy, i^ps, «^fiisiv<)s j^a^At ijíi^. i.««itíimiiad>? 

44rf^9CÍon£^. las tres.sioleauMdados^que.elrdefe-' 
c^Aeu^e, p^car^l valor de- un instrujaaento, j^sebí^ 
tq4fu4p;l9S te^t«(n^Mos,.dJj^^ de 1». se^ 

gpJÉÍft^, eijlp , es,, de los te?)l4^íi^í qu^«lh>s dabfiiib 
v<¿|^ i ifísfr^ úa^iwpf^QS) n^ t^ntp por su;nw»«- 



ioá 1 w xeipiisitoft de qM lambien hablttmm; fú^É di- 
jimos» que non tam numem$ida quam ponderando sunt 
Usliwumia. 

Y ML efecto: jjde i|ue serviría llamar por testigos 
]|0ai]»c8 que por su pei|iiefta edad, ^ooa «omfMren* 
sifm j desarroyo de sus áunütadas intelectaales, 
&c^ ¿€«^ no fiíeran aptos, no decimos ya para aúm* 
pniider, ^ro quiaá ni para recoidar el hecho y sus 
cineunstaimas, cuando que tanto di príntevo, cono 
Iw segundas aecesitan precisameiiÉe de ^sto, cua^d^ 
1» oantaeada sol^ algo de elioM. P«es esta consi<- 
demcion, eatre lOtras, híso á ia ley exigir cojskú 
primer requisito paim ei Tahir (tel didbo de los testi* 
gos, la capacidad en ellos? 

Siendo ei testigo la persona ¿dedigiia ifue declara 
soinre la verdad de «m hecho, es claro que «dnguno 
«s menos digno de fé y ecédito que el hombre qtne 
mfí iiene la segunda condición exigida por la ley es 
decir la probidad. Por lo mismo la ley la pone por 
segunda cualidad. 

Los testigos tienen que declarar sobre un hecho 
cuestionado. Pero sí no lo conocen, ni tampoco 
sus circunstancias, ¿cómo lo han de hacer? Ha- 
cerlos declarar, seria exij irles un iupostfoie ó un per- 
jurio; pues deben ser juramentados. Luego la ley es 
JMSta f racional al exijir en los testigos ia segcw- 
da atríbucjon que «xaminauos jen el pánraíb ante* 
ñoc, es deek; el ««^nooímiento del hecho soh«e que 
Tersa }a cuestión, y cuya ^inejcdad se busca ó áe^ 
sea eonfinasrae. EiS pues tiepcem oondíoion legal 
pma sper testigo, el que íse itenga coikociBiiento del 
hecéo y ms trnTCimstancias* 

.l¥ basta esto? No ípM ciento: neiQesstamos iíáe* 
mas para af^ogramos :sm tenmr, smpechas ai d«i>^s 
on el testiimmio de les tteastígos, tpie estos seam lo^ 
tafaMSiie mdQpaodieQtés die los to<)éN^>a»tes, é indi-' 
fenentas al faedio. fite oteo sraioerarsegujo está quo 

'8 
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obraran con toda la bu«ná fé> verdad y ¡siocevidad 
necesarias; y que aun cuando sucediera no se dis* 
putara y con muy fundadas razones sobre- el valae 
del dieho de ellíKs; y se daría así margen á lo que 
en cualquiera áentido es mas perniciosa: á la duéa,. 
á la cuestión y á la desconfianza. Pues no hay so-* 
lo estoi aun: cuando el testigo no fuera engañado^ 
ni quisiera, engañar, cosas ambas.bien difídles e^n 
el caso que ños ocupa,^ no por ésto^ aun sabiéndolo, 
ele jaríamos de temer, sospechar y aun creer que se. 
nos quería engañar; y esto aun cuando vieramos<jue' 
ao podrían eonsegirlo. La ley á fin de evitar todos 
estos males, ha exigida, como cuarto indispensable 
requisito, la imparcialidad. 

Quedan fijados y explicados, los requisitos esen- 
ciales que el derecho exije para el Valor del testi-; 
monio de los testigos. Veamos ahora en el siguiente- 
párrafo á quienes considera la ley, faltos de alguipi» 
o ma« de los requisitos repetidos. 



§ V.. 

¿TODOS PÜE0EIÍ SER TESTIGOS?' 

Na todos pueden ser testigos; pues unos tieiietir. 
prohibición absoluta y otros respectiva: Las leyes 8^ 
y 9 del tít. 16 part. 3.* prohiben absoiutameitCe 
ser testigo al loco, pues carece de razón; alfalsatio 
pues debe el testigo ser verít|ieo, es decir, no que- 
rer engañar; al en venenador ó; que ha ocasionado- 
abortos, pues quien es capaz de semejantes críme-* 
nes, con mas ra^son se le debe temer como falsario ^ 
ó perjuro; al homicida, pues si quita la vida> ccftki 
mas razón el honor, la fama y la fortima de una^ 
persona; al casado malversado^ pues si este es capase 
de dar tan permcicKsoejemploé sus tiernos hijos, de 



hollaí los sagmdos deberes de reciprocidad fl^íca y 
firidml que tiene con su desglraciáda conserte! y de 
atacar y minar á la sociedad civH, en' sti basa y fun- 
damento, q;ue ei&lá doméstica, con mticha mayor 
razón se le cree susceptible de faltar á la sociedad, 
en cosas de menor trstscendencia; al raptor, pues ni 
tiene la probidad necesaria, y sí puede serlo en las 
propiedades intelectuales y morales; al apóstata, 
pues (Juien tan directa y escandalosamente falta é 
infringe las rselacionejs y deberes que con Dios tie- 
ne, que son ios primeros y principales, es natu- 
íal fa;lte á los propios y á los de los demás: al 
traidor pues no es digno de confianza ni de fé quien 
abusa de la credulidad; á los^ que por otros vicios 
tienen mala íkma, pues tales degradados seres, no 
jwestan garantía, y sí inspiran desconfianza; á los muy 
pobres y mal acompañados, pues ademas de que por 
su misma mendicidad están espuestos y aun son 
propensos á ser cohechados, andando con malos 
compañeros, pueden ó al menos es de presumirse, 
sean inducidos, mediante el brillo del oro ó la ilu- 
áíon de una seductora esperanza, á obrar el mal 
y tanto mas fácilmente, cuanto que las promesas 
en este caso andan acompañadas del mal ejemplo, 
que es el mejor modo de enseñar. 
* Y por úlMto absolutamente es prohibido el ser 
testigo al nimOT de catorce años en lo» negocios 
civiles, y de veinte en los criminales; pues les falta 
de ordinario la ciencia y la éspériencia. 

Tienen prohibición respectiva para ser testigos, 
todos aquellos en quienes por cualquier fundado 
motivo puede sospecharse parcialidad. Por e«to 
las leyes 14 y irfguíentefS hasta la 22 del tít. 16 part. 
3.* prohiben ser testigos á los amigos ó enemigos de 
los otorgantes, demandados ó demandantes, &c* &c.; 
pues pueden conforme á las pasiones buenas ó ma- 
las pero que siempre reinan en el corazón humano,, 



iaclioarsQ i^t pm 6 a^l eoiMm de alguno» de lo» UligiA^ 
tes. Igualmente lo pfotóhea á toe oseendieUlM y 
defendientes de los e»torgQDte% pu^e» em e9lost el cari-' 
fio y el interés pueden hacerkNs obrar, 4 protesto de 
cQi^onade á lci saegre,, en eontmde «ua "vetdaderoa de* 
l^re». Co$a que no $ükCjede al tratairse del fercmtte^oo 
é edade», pues m obta el interea, y ninguno mejor qne 
e\k>B deben saber el primero y lea aegundas; por esto 
en soaboa oasoa pueden aer testígoa^ También tienen 
esta prohibición loa bermane» cine está» bajo la patria 
potestad; puea en estoa puede iafiait ei lei^to, tk 
carífto, e) amor la suiaii^n, el interea &e. &e. del 
padre y aun de loe aüsi»oa hermanes* Los dotbéa-^ 
ticos ó eríadoa tienen idéntica prohíbiei<mi puea 
puede impulsarlos á declarar el soborno» el miedo^ 
el temor» la eaperaasñb» el carillo, el respeto, quixk 
el amor, á t»X vea la enemtsitad» el odio &e. &g. 



5 VI. 

¡q^ÉNBs v^umnf aim T«aTwos esn Jboa msimi^ji sbtos? 

Manifestado como queda en el párrafo anteriof ; 
quiénes no pueden absob^ta (^ respeeH^amenie aer 
testígoa, debe abora saberse que lo Up» no tienen 
aqu^^ias prohibiciones son loa que-^^Mlden como 
testigos autorizaf loa instruáaeatoa. La nmger según 
las leyes, 17 tít 16 part. 3/ y 1 y & del tít. !.• part- 
6.* puede ser testigo en tod€>s los: ne^poeioa, menos 
en disposiciones testamentarias» ó de ^ima vdMa* 
tad; y sin embai]go de esta coHceai^m, no son acbwt* 
tidas por la debilidad de su sexso, en la fnráct^a» y 
según la constumbre tan cmtigua cornea unií^erml y 
prudente. 



*. 
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{QUláRKS JWBPBN SER 11STKK>S BK EL TEtTAMESTO? 

Lmt que absolula 6 iicMqpeotíviliiente x» piie>^ 
éfft wr testígfoft en los iofitrumentos evt generaU 
COM mayor rtiiMi no puedea ni éeben serlo ^i lof 
toatamentos. La majíoaría de naoA eatá en que «u 
loa testamentOB pM el heebe.de no existir ya «a 
autor se aeeeóta nutyor garantía que en ios odroa 
iQateuBMSDtaa ouyo aabn: yíto las mas Teoeat y por 
loausmo, bay en genoral nmooB discordias ocMi 
estos, que con aquellos^ pues sa autor puede ho^ 
cer aclaraeianes ó espUeaoicHBeay y en los testa^ 
mente» nái para eipítaü lo oual ea mdíspensaMe ya 
que inideíectiJUeiikattte na hay otorgante qfne las eat^ 
te» que los testíges feeagas )os yequssites légale» mas 
escrupulosamente examinados» para que su dicho 
evite ó corte de raíz las dificultades que se presen- 
ten» y quiaá así se abonen la discordia y división 
de personas unidas» por vínculos naturales y solo 
divididas y aun ediadaa por el vil linteres. 

O>mo el parentesco incluye cuando menos las 
sofipeebae die paremtidad según diota la raaon» y he- 
mos prebaito antes» las leyes. 14 ^ 10 part. 9/ y 
11 tk. L'^part* 6 prohibe» aer testigos en test|i>- 
naeato» á los ascendientea y deaeeadienles del iasli*- 
taido heiedeifi» respeott^amenle» en los testamentos 
de ambosí y á k>s parientes de este hasta el cuarto 
gfadet inohmive. PeiO' la ^tiaia; de las ém dtadas 
leyes, permita á los Jegateirios ser testaos» en él 
inisme testamento^ seguw MariUe. ¿Por ogié esta 
dáfinreocia!^ Aease no hay aanque en peqaefki» é{| 
mismo íntet es» k misma paroiaKdwd en el iegat^ric^ 
que en heredero; en loa pasieates del uno» qut en 
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los del otro? A esto dá lugar la opinión de Muri- 
lio: mas todo es por falta de esplícacion y por lo 
muy mal compendiado, que ha sido. Las difícut^ 
tades pueden quedar desvanecidas con solo trans- 
cribir la . citada ley 11 dei íit, l.-part. 6;'^Bn Jn; 
parte respectiva. Dice la citada ley 11. „Contien- 
da naciendo sobise. el testamento, entre el tiradero 
que em escrito > en él y los parientes <lél finado (foé* 
quisiesen 4ezstar él testamento, estonce decímios^ 
qiie bien pueden atestiguar aqiiellos) á .quien fuesfei 
aJgo mandado en 'él, sí! se acertaron* y cuando faéi 
&cho. ■' Eso mismo sería ^i Alguno de-^stosá quii^ni 
ol finado dejase alga en el testamento^ oviese o^mk 
tienda con los herederos en razón de la cosa q«eÜ 
fuese tauanjdada en>él/^ X^^^^^^Y P^^ razoi^ y.palw 
quitar las sospecha» de parcíieilidad. 5,Ga estonce po-> 
drian testiguar los otros, que. fuesen y escritos sobren 
tal razoDy pues que non tañe la contienda de tal cot) 
sa á ellos/" Es decir que por .eatono^erianparoíaleSi 



CAPÍTULO V. 

^QUIÉNES PUEDEN íTESTAR? . ' 

Tenemos f)robado en varios de los anteriores p^r-f . 
rafos, qué es propiedad^ cuántas y cuáles aoi) sus. 
especies: qué ^s dominio y dé cuántos modos se le 
considera; qué es testar y cuál es el origen de esta^« 
facultad* Y al hablar de esto último vimos que 
dicha facultad de testar; no es icosa distinta del do^ * 
minio misnüo, sino. este en una de las. maneras. de 
ejercferlo. Tenemos también dicho^ qué cosa es 
testamento, cuántas son sus clasiss» cuáles los re«- : 
quisitos é solemnidades indíspeni^bles para su ya* - 
lid?9b Sabido. como queda lo antes, dicho, es. ya: 
tiempo de exaninar quiénes puedjwi testar. Esr • 
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to no es ya lan dificil saberio si reoordaínos qae ei 
que tiene ¿ominío^ es el que puede testar. ^ Pero 
como puede abusarse del dominio mismo^ tí do usar-í 
se de é\i tal como ^e debe, se hatee indispensable 
saber á quiénes se les prohibe absotuta 4 respecti") 
ramente usar de su dominio^ para después de »t vU 
da^ tí^eá testati Esto lo conseguiremos en los dos: 
párrafos siguientes.: < j ^ 



§ I. 



¿QUIÉNES TIGNi:il PR0RIBI0IO]?r ABSOLUTA I^E 

TESTAK^ ' ' • ■.'.'. 

Las leyese prohiben absolutamente hacer «te^tíi- 
mentó, á aquellas personas que no tienen larecti^ 
tud, criterio y aplomo necesarios para usar y disponer 
de sus propiedadfes; y/ por esto no pueden testar los^ 
hombres menores^ de catorce aSos y las mug^ere^^ 
menoi*esde docje. Pues en estas suponen las leyes, 
que no está bien desarrollado su entendimiento, bieñ^ 
fermada so voluntad, ni bien^^ comprendido y sumisK^,: 
asi como dirigido el uso de su libertad. Tamibíen 
se lo prohiben á los^ locos, no porque les falté 
edad, sino porqué aunque terigan, solo les siire pá^- 
ra sufrir y hacer padecer. Sobre estos es indispén-^ 
sable advertir que, pueden por concesión legal que* 
hay, hacer testamento antes de estar estraviadosí 
6 estándolo si tubieren lúcidos intervalos ó sea 
horas de juitío, aplomo y conocimiento. Para que 
sea bueno el que hiciere es necesario, pues asi lo 
ordena la leypara mayor garantía, que los parlen-^ 
tes, amigos tí Ip que naeren del h>eo, imp^ítfeñ del 
jueís correspondiente, la respectiva licencia; que 
solo podrá ser concedida por él, satisfecho por la 
declaración del medico 6 cirujano» que al erecto y 
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MompafiMk» de wcríbitio y testígM mmmaaarí el 
estado del e&fenoo y io haráa sal^r ai juise, satis* 
fecho, deoimos> de que en efeeto puede oonñduais 
sele capaz de testar; todo lo cual se hasá constar por 
el escríixitto: y seroíorado el juez de que en efecta 
estaba en su jaidd di demente testador, al iMcer 
su testamento y conciiiidolo bien, debe dedarario 
válido y tenerse por bueno para toAes ws efovtm 
légales. 

Igualmente no pueden testar los pródigos á quie* 
nes judicialmente se hubiere quitado la administra* 
cion de sus bienes, pues si no se tienen amor á si 
misnms, eenserrando Jos medios de anbsástencm 
propia y tal vez de sub familias, es fácil que con- 
tinuando en el desbordamiento de sus pasiones 
y por lo fliistne en la dáragacioo de sus aeatianen- 
tos, en la embotacion de soíS ideas, &c., &c., «o obreait 
guiados pwM rerdadero iMner de km demás y sy|0^ 
toa i la ley; f m algunas bieam cetttifervíM íes fteál 
¡Retirnos, que disfangan de leUos eontramuaia 
aiM» 41 1(L natiu^ideaa misma; y deíaodo 4ial vmí 
en 1$ Jüd^encia y ana en la mendioidad á cuantos 
p^Wan de otm jaenesa ^^út mil veices mas átikaá 
Ifi If lesla, al Estado^ á la famUia, yaiim al indÍTÍduei. 
Y nd se diga que ia ley ebra mal al ioliervtefíic ea 
los bienes d>e JIos pródigos; poeqitte la ley padra serii^y 
debe ^treainar el biMrfaao y protegef la justicia 
que as la razón de su legitimidad; y por .b miaoM 
no 4eb6 «i no ^pura impedir ya el wal ejemplo taa 
pei^ieiosíO é-¿ ^Msiedad, yael K|aeee ptarjiídique 
di inoeetfte eoa la diUapidacton ided «dslfmbte, Bwn<- 
dar, ^e se interveaga judíeMmente en la peissoaa 
y iHcmes 4el ipróiUgo. fisto lo faaee eatere totnas m* 
ziai^a, pw las espiies(a«/ y lernas par la faeiútad 
y obligaoien que tk^ederdiclgic, oregiamenter y per^ 
íeccionar cíl 4t8l^ 4e ' la pre pte d a d. Ttm^issn puede 
deeif>$e que, la 4ey se l0s pcs^ébe por imp<marlK^; 



«iri|k}iiiÉftp«n^áí0iii£iilffi, jmfptots^áeyÉMi ét^íttÑ 
Uuféuséeñamesi púrmaisi ai hkm^ á 1& ^ttaá j ém^ 
yF^miám pMfHQ. fista |irahibu{ioti w MüttíMÚé ^ 
Ir ttdmimstraciim ^e tías iieiles y diipoüici^n téi^- 
tnsQÉtaria. Mafc^qaémioédnáiniwiéo^^iniiíMidií 
j cieri» con su arrepentimiento el inmido aMsmtí & 
<|iié lo había prc^cipiíallo tí iba A practpitar m cOn- 
<ki0ta? Los nam TeáfmtM/^kn auter es sdatienen que 
ai Irntóme él |>[tfd^fgD beeho testáifaénto antea da qaé 
sie 1& nétíáeara ia serateuda de iiitar*renaton e» sM 
bímiea; é areépeatiéose, se ié leranta la pena^ tí ée^ 
ata (Bspaoks dé eáoooRBiienv cmi, j se fe teco sab^t 
ésla^ ai iMtái]BeDt0> qae otorgare eü amlmsí casas, m 
boméf la;^ Jr derba ohseirafié. Lo fosto y reeio*^ 
ilal de este dMlrína, iroahttóe adoptarla; puei^m Mh 
foúemm tpiñ dk prtífdége ha testeio aaÉes da saber etB^ 
iüteracsiída jiidícialfixBiila ea. qlm 4i aso cte ate bie-^ 
aes, iiOBr eoaTeneeréoíés da q»a bizo owy bfén, 
ofMuia ^íevft qne teaia ai faslcer sa testanaentay 
(lisiiiiia^ OBK saa bienes^ j aánfunn^ ley regiauíáu- 
task iSi conslfaí^ j ooaÉr eii doaiífRcí ín^ye Itt' 
fiíeattaid de testar^ puda^ iegéfihña y tegalausote ka^ 
cnr sa teatániaato^ y tanto hw» (^uÉntó qne tojos 
da tañer ha paeMbicio», tmm exmtesimÉ^ darecbtí y 
afisii üb^l^oM) de 4ffi8poaér de dieha pik)ptedai(iÍ9 
sm anÉHBÉáe eata^^ díapomaiidD aonfiBEri»»' ár dpefatdü». 
Eo ali priewr supuendao^ eím justo y raeíéaaJ su? 
toBlaaseittm 

^saponaan^r qtiaí aé» bé emaoMK^ aitpr#[%o<d^ 
lar paitttt día' iatarvénekñi^ con^ viat» de^ sir anapenti^ 
miasrtDj ^0' aa otKo ds^ tom objetos; q«i^ ti^Msa) h» 
Imjfísm- penalasj^^^ifualaQeflrte Supbnttnioa qor ae le 
b8> hadio^ saber ok téimob' de^stvMtevvwseioa^iy 
paalBrioriw^ite beeJsi tieatffibeatDii 3Mm»> ceavrt^oei^^ 
BMUÉéarquci^iieda dispoher par etía de m* donialo y 
pK^pia#al^ pQw^^itadaf Ib' eaxxiia! que eslwintép^ 
vnsDiifliqfm) a» aalthaaoBdu<Bta> qisr lH>y snpohoiiid^ 

9 
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b^Aáf oeewá íms efeetra, que aifni/enm- itíotjK^w 
adaiinísitrar susf bienes ni hacer testamento. Qittn 
ta4a {Hies la probibicioá de testar; puede haeerio 
ant^s y después de la intervención, y ^tambos 
cansos los testamentcNs son buenos y legales y debaa 
surtir sus efectos. . 

Tampoco es permitido testar á los sordor-mudos- 
de naeímieiüto.masno comprende esta^probibicion^á 
los que tienen tal defecto-por enfernie^ad pi^teríor.. 
La razón de e^o parece ser, aunque noi»atisface del 
todo> Ja. siguiente: no. teníea los sordonanadoa! de* 
nacimiento, ideas claras, d careciendo de espre^nest 
que nos manifiesten las que tengan^ ó. ignorando é* 
no coflociend<> biea los signos caprichados tal vez: 
por ellos, es sumamente fócil eaer en un error at 
comunicarse con ellos; y mas en una materia taa 
delicada como importante, por no ^r bieu comprea-r 
didos; cosa tan necesaria y bien exigida por las le* 
yes; pues es: una de las principales mati^ras que hay 
y de que la ley usa paira evitar ta'ntos males ^cíhui-^ 
tos puede originar una mala disposición^ testameiv^ 
taría (5 una errónea interpreiaciqa de ella. Eisto W 
ha conseguida la :ley evitando^ esto 'parohibieado que» 
testen los citados sordo-mudos. No sucede lo ^mis^^ 
mo con los que tienen tal nulidadpor en&ormedad: 
posteri»>r> pues por una parte se supone «n ellos ími^: 
facilidad ^adquirida por el trato social que.han.teni* 
do antes de ser mudos para espresar sus concefrtde^ 
y por óti^, que ademas de dicho trato igiMilmente 
se. supone 'ea los .mas, que sabéa. leer y. escribir; y' 
p&ti tanta que pueden de este modo hacerse eMea- 
der y. ordenar sus testamentos. Este recurso no lo> 
tienen isiao. rarísimas. sordo-mudos por oeígea y. co»; 
mo Ja^ley? es general queda; vigente en todos; cuiucpe' 
á nuestro >v(er;! los que sepan leer y escribir, pueden . 
testaricomoílos sordo-tmudos por enfermedad; {ráws 
sabietíáaleerfiewnbir se eidta^i los etrmei^ eamia> 



AkpaúoíoaH*» 9e megasñn mejor ü» reütüados y 
«e consigue todo/ con mas. arregla 

No nos ocupamos de otros á quienes las leyes an- 
lífuas proktbian testar ^müi al esclavo y al conde- 
Mdo á úkima pena, porqnie dichas leyes están de 
rogadas entre nosotros^ ^' 
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« 

^UIÉJf K8 TIKNBIC PI|0HIBtC10]f EESTECTITA DS 

TBSTAR? 

No se permite. á los retígiosos por razón de suS'Vo*< 
tósbacer testamento, salvo si tuvieren y presenta** 
rentlai:«spectitalieencía de sus prelados ó superio- 
res: pues eotooGes la razón de la prohi bicion que de 
otro modo tienen, esto es sus votos de pobreza, ce** 
sa, puesto i|ae se los dispensa de ellos la competente 
autoridad; y por lo mismo como al estado tiene ne- 
cesidad, pdr sus relaciones esenciales con lalglesia 
de protejer á esta en sus disposiciones, debe hfioer» 
lo en los dos casos citados. De la misma manera es/ 
tá ^hibido á los ciegos hacer testamento cerrado; ? 
mas no abievto. Y esto, proviene de que en el 
uno puede ser migaffado por el que se lo escriba, * 
mientras que en el abierto «no sucederá lo misino : 
puesteíAán de port medio el escribano y los cinco; 
teitigos> que por lo menos, según vimos en su respec- ' 
tiro lugar, deb^i oomeurrír al: otorgamiento de di- > 
ciio testaaianto. Por eso;la ley hace muy bien en ' 
dsqpQiier dos cosas: primera, que los ciegosno pue« ' 
dan tseMBítinscripiis; « decir hacer testamento cer*^ ( 
nufan seg^oda): q^e pam no perjudicarlos lelí^ el uso* 
de su propiedad y -síigarantíairles mejor dtcfao ruso, ¡ 
puedaB^tettM^niteflíUfaKnto abierto» f bajo la^si Jure* 
cJay.^at^iikiiiMitt ctoigjae'estei debe ser hecho uff^fi t 



concurso de esto». evita ami el oomplot ai)dw< Hlm 
vmwmon ú ooD otro. 

Tt^ftémof áichoy y citedm las ]Bftm M> ífSím «w 
^VBioymx^h que. k» hooiilHFw nienoiies ida. catoMt 
afios y las mugeres de doce^^ao. paadeiii toattii^ yi 
también dijimos, que esto era por su pequefia edad 
y en consecuencia poco desarrollo intelectual y mo- 
ral. Ahora debemos adiitrtír que cumplidas dicha» 
edades y aunque estén . los hijos bajo al patria po>- 
testad pitedam teatar y cüaponer Ittueaasnter . del 
tercio de sus bienes casüroBaes, cuasi castrenses y 
adventicios, según las leyes 4/ tit. 4.^ lib. 5.^ de la 
R. 64«^Üt^ laiibu ld;deia Nw. La.ra»« es pcnr- 
qaia.aesando Ja cauaEt, §ata es^ la^ pefajefia^ edad^ 
ccaaai^ kKSuefeetes» etsta.ea^ al) no^ peder taaterpon 
temor. d&.4|ae. sm perjudii|ttBii y paob canluí esfea^ 
tewaa. teJ» ^probibieion.. 

BeoTJi^.que hMios ^ pewfado^ tta bMpoa^ pMM*' 
9aiiyeaeerM& de emák. sea^ la lazoa qtper hay) pam» 
. exafitepuede la tilwe diaposíekui <tel téecia dic) loa bia»^ 
naKi .proíeotíckia aiK . al taataaiaiito braho por nar bi jo»» 
¥r>leaiftai.ai0aoa podenioaparauMBroAi^e ellavcomi'' 
tcnipe i^auHt ^pie aaí caaaa tíesie eAi&jjpidUigaeítif^ 
si BOiliett^ deaeewtientas, de iastituio *pe«4a}S/ hen^ 
dMQS á su8.asoendí|»ntesv' y ^catstd^tediaMww* M a giat ^ 
a^Jtambian defte> JiaeevlótalaQida ^ )oa ^pro^eüdoaxé^ 
palMurnoa^ comoquei tieneaudanacÉo átftüosxOOMi^M^ 
reda^rataataifak da: sua padr^s^ ted^cm*^ elii syfawrtaw* 
que nii>ejDÍste . no^áxo» sS^warn^pnoL dnberadat é dik 
chasiibiJDS) jMi estoaá ílua«paárai^«y etüai^iT^oé) 
n%pa(banaMUapaaer.d^>.díidmi Úbüwi Orvnaiaa 
p«ia» qms) ka.hipa pttadendíiqíaiiar taiNSiadte^aflin 
biao vdaLtareia.dat iw^iaM^iies pa#3atí|n4ia^piBtoMAai 
piiM/fQnÍMb pi^Eta daiStt^prsfik^ 

i^agi^otiaM^ faiauaa aa* p ahi h ath»aaa^1 » i rtaiaw i >: 
^^lynif iHÉwBJ 4iifi jjiia liiamaiilaiiiCMWi» í 
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irt pu^deii bae^r etv vMa^ dbnachufi tM^'^IiA; á im 

aóimo!Mi^c«D del toi^ oMri^^tst^ftr^^jiÁM'^^ 
dispongan en testamento ée» lo» bienes^' ftd^ifídM 
por razón' de- s«» beneficios, & sea intuitu Ecclesia 
mas por costumbre mtiy antigua lo hacen y se sos- 
tienen por las leyeíf átWM tteifelrtfaíéátos, como se ve 
en las 13 tit. 8.^ lib. 5.^ de la R. 6 12 tit. 20. lib. 
10 de la>Nov. y &/lit. i» Ufe4 1.^ de la R. de V 
Murilte^es etique ha hablado en ei párrafo ante- 

^fmfoeám ákx \\m&ém§' Ségtlft' la lé^rsín^ 94l 

eMriftte dé \^ mteátóe^^ ^w» háif^d»' ko^É^^Mif 

ér de^ tai ó^tM^ i«mfoái Bi ^sMls «m^s «§fi ^d%^ lÉPétRlWi 
iiilNi6ra cbá» féftlja)í^(^' Mm iMii^térlj^ q«i^' llé^ 
man profiíetil^lih^ E é»9MM M^ sti0^I^M SéIMK» 
Eglesia que pueden, fecer del. E mando que el 
Obispo, nin otro perlado, nin clérigo ninguno non 
pudiesse íkcer donadlo áevheredades de su Egle- 
sía: Ca derecho es, que los eristianos dan á la Egle- 
stB, por perdón á§^^íi^^tJáé^;^^f¡Sé non las puedan 
los clérigos dar á otras partes para servicio de otros: 
é pQi^^A$n4et#tf3t^]^ot^íll)e# fM)^ Éí 4&s^(lief9'i«»|:^ála 

MU fm4»^^^e^^im^míi§m^^é^ 

kii^'E%fei»iÉ«,niKi^<}ili d«rsst<^M«(^qili i^qJtf^^SlliÉl^ 
Mti^^ ttl:rt>»em Itl^iriailelM i^^íiafittfdo^dti^raiP 
bÍtfi^tM#«uifqm iis«l»n^tfftofc<Mi 4«lbali ftídt^r, bMI» 
pyeden darlo ó ' |M9M> á ftiMMs #á ^^tíXiim^é # 
otros logaras que sean de merced, é á pfirientes é 
atnigos ó á los que los sirvan en su vida quier sea . 
de su linaje tf non; é estos^üon p^ razón de tesfo^ * 
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mi3iito, mas comd por limosiia d por galardón dei 
servicio qae les ácieron: é esto pueden fa<ter st^de ^ 
saao$> d enfermos ó á hora de muerte^ tanto que 
senn en su seso/' He aquí uno de los innumerables 
casos en que la autoridad civil, ha reeonocldorlaa 
propiedades, autoridad, jurisdicción y disposiciónea 
de la Iglesia, 
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CAPÍTÜIX) VL 



DE LOS HBRBDSROS.* 



' I 



Hemos examinado todo lo relativo á testamentos 
y testadores: veamos ahora lo que corresponde á 
Iw herederos. Aqui tenemos que investigar:- qué 
es heredero; cuántas son sus clases; quienes no pue^ 
den ser herederos y quienes sí; cuales son los de-» 
recho^ide cada ciase de ellos, ó mas bien, cómo y i 
en qué drden deben suceder al testador. Todo^ 
9M^ lo sabremos en los párrafos siguientes. 

•y -r' . . ■ • ' 

■§I. ; 

» \ ' * - 

. :, • lavt ES HEREDERO? 



,¿Heredero es la persona que sucede á otra en> 
tod9 é parte de sus bienes, derechos y aecioii^." 
líiO) bueno de esta diftnicioB nos ahorra el tiAbeí^ ée ' 
biitear ptra; su claridad nos economís» el de esph- 
caria} y*,todo esto nos hace adoptarla en'nnestea 
ólmi Solo sí direaioa que es en todo conibimef á 
la (iada por. la ley I / tít. 3 part. 6/ 
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¿CUÁNTAS Cl,AM» HAT DE HERXDERO»? ^ 

Sabida tenemos que el ^ heredero paede i^tío éíf 
todos ó parte de los bienes- del testador; por ]<v mis- 
mo las dos.primeras' clases que hay á& herederos^* 
son universales y particulares; esto es ^ por lo que 
hace á las herencias en su cantidad de bienes, de- 
rechos y acciones en que aquellos pueden ser he- 
rederos. Según que sean nombrados en testamento 
ó llamados á bereéar por la ley, serán testamenta- 
rios ó legítimos y ab intestato. Y aunque según 
Febrero al hablar de la institución de herederos/ los 
primeros deísta clasifieacton son á' los queperteae-^ 
cen los de la siguiente; como nopor ser ó dejar de' 
ser nombrados en testamento dejan de tener con et* 
testador ó inteirtada las relaciones de que parte di-* 
cha siguiente clasificación, no pueden ni deben ser . 
excluidos de ella ob intestato ni los voluntarios; pues 
como- tenemos dicho y deb*>mos * repetir, no por* ser ' 
ab int€st(Ua y yotuntarios dejan de tener con et tes-; 
tador las relaciones de ) que emana la clasificaei'on ' 
siguiente» Si el heredero tiene con el testador las- 
relaciones de parentesco en linea ascendente d des— 
ce]idente,.esllamadafwzoso; pues tanto la^leycomo 
el testador deben nombrarlo en conformidad con4a' 
naturaleza sentimientos tendencias &c. &c« Pero' 
si dicho heredero solo ^trene eon el te$tador relacio- 
nes de p&fentesca en linea lateral, ó de grUtitud, • 
respeto, amistad, consideración, &c. &c. se^ llamad- 
voluntario; ^y solo puede ser instituido heredero en 
todos los bienes, dei^chosy acciones del testador, 
cuando no jiay otia claie^ de herederos^ se^tn^'ferzotos*^ a 
ilegítimos voluntactos. 



Sin embarga de que Febrero, MurUb, Cftrpio y 
otros autores hablan de ^ los • herederos necesarios, 
entendiendo por tales á. loa esclavos, como entre 
nosotros está ya abolida la esclavitud y elevados 
estos sísmñ 9Í mñg^ 4t ipmmmMf ereemos inecesa- 
rio y aun supei^uo: hablar de ellos, y convendrá 
QV^tieyr por otta rpwte ^1 que se lameotea «ma siifri- 
jüliMt^ y ^istm ^eoüdicMn «I racecrer las disposício* 
ni» l<d*ii?as 4 etk)$ «o e«te y otras mi^terms. 






: Fm9l mi^ bü^r^dam w Moet^ta. no te^er idbafaüí- 
4«ii 4 ¥»pf^»eití;o>litgaJr pnrak «Uc^ y asii. bo ádiA^ 
l^^HdaJi^ ó ^pa^idftd «e r^aieretQQ adveraos tiraap» 
^ Vmi d$)^ ^leúSG^ príocq^ales d« herederos piM mm 
^^(é^fíí^ <ma qJ toitaífa», de que kahtemoa efit el 
sñllPfí#lS |»á$raf9^ £a fi £6r»ftSQ á le^íümep debe 
I^áíí^^Ste <^d^dadi a] tb^iapo de Ja oiiierte; del 
t«^4M[> imiw]i«$ iw> la. iia^a. baUifair al tíenfO' d» lit 
iQlAlltiiMÍm«, Y on el hñmd«Q -wkmémio,^ cfcebe ha>^ 
bmr 4^bl^ f »pMÍdAdi en loi^ tees tiempos sigudentas^ 
4 4^ 1a. im^iteoion, di cbef te laturte diri teatechiD jr 
^ <k. ta^. i^i^^oioni de lai heroaeim^ 

j^^ ¿^fii qué ^n^dte estft oftpmsdad? Ea. iw ttt- 
im WiA^UMftd;: j> sír deresriiQ d< naaen pa» sexr insr 
t^^o lu^sedefio i»io loandato á pemrisa de la Ig^ 
A^nw^Ds^ ^íi: quien^^i ]|o^ ar ludia uttftiá »aa deiliasr 
r9«0iiM* dcf ]ft q^tejráv cláumila^ sn^ Iwque ttone» 
1% ijWfipMidftd 4)^.que:i]ie!¥op á.ocufMT. 

PQv^»kQif>«K^d <«írQQe^}l0ftaígttá€3)tés^losia9lé6 
t^lOK: líy^hftrejeftiddokrfdofijpartsenti^iGdá; ei que á 
s^ÍAft^iifehaite»^ífe hautísfiM doa v^v8|( 1qs< cob* 
gios, cofradías, ayuntamientos. ji^makdaéetBosingi 
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contm derecho/* Leyes 4 tít. 3 pírt. 6, 6 y 7 tít 
8." lib. 5.^ de la R. ó 4 y 5 tít. 20 lib. 10 de la Kav. 

Tampoco la tienen el traidor y sus hijos varones, 
lo n áo los que aconsejan 6 auxilian la traición; y 
ninguno de los dichos puede ser nombrado herede- 
ro, y siéndolo, es nulo el testamento. Lo mismo su- 
cede respecto del confesor del enfermo en su última 
enfermedad, su Iglesia, convento, drden, parientes 
d deudos, ^(^yo nombramiento anula el testamento, 
y condena m escribano que lo estiende á la pena de 
priracion de oficio. Leyes 2 tít. 2 part. 7.*; y 2, 3 
y 4 tít. 18 lib. 8. de la R. y 15 tít. 20 lib. 10. 
de la Nov. 

Los referidos tienen inhabilidad absoluta para 
succeder á toda clase de personas. Hay otros que 
solo la tienen respectiva;, esto es, para ciertas y de- 
terminadas personas. A estos pertenecen los indi- 
viduos de que nos ocuparemos en las partes 2.* 8.* y 
4.* del párrafo quinto. 



§ IV. 

¿QVlÉlf ES PUEDEN SERLO? 

Bn esta materia como en las mas del derecho^ 
todo lo positivo se infiere en vista y ciencia de lo 
negativo. Por esta razón, para saber quienes pe- 
dían ser testigos, vimos á quienes estaba prohibido 
el serlo; por la misma, para saber quienes podian 
testar, vimos quienes estaban imposibilitados de ha- 
cerlo; y por igual razón, para saber quienes pueden 
heredar, hemos primero examinado quienes no pue- 
den absolutamente ser herederos; y esta razón es 
estensiva á los imposibilitados relativamente para 
serlo. 

Ahora bien; sabemos quienes no pueden ser here- 

10 
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deros y por lo mismo ya supimos quienes pueden y 
deben serlo; pues de las prohibiciones inferimos la 
permisión y aun íos mandatos, como hemos indicado. 
Fijemos con precisión quienes son estos here- 
deros hablando de los derechos de las distintas cla- 
ses de herederos. 



§ V. 



4 



¿CUALES SON LOS DERECHOS DE ESTAS DISTINTAS 

CLASES DE HEREDEROS Ó COMO DEBEN SUC- 

CEDER EN LAS HERENCIAS? 

Hemos visto que los herederos pueden ser nom- 
brados por el testador 6 por la ley; y que aun pue- 
den y deben heredar en todo ó parte de la herencia. 
Vimos igualmente que se dividian en forzosos 6 le- 
gítimos y voluntarios; que los forzosos ó legítimos 
lo eran por ser descendientes ó ascendientes; y los 
voluntarios, colaterales ó extraños, al testador. Las 
leyes exijen respecto de los primeros, y permiten re- 
lativamente á los segundos el nombramiento de 
herederos ya en parte ó todo; respecto de unos y 
otros ha ido conforme con la naturaleza, la razón, 
el corazón y las circunstancias. Debiendo pues ha- 
blar primero de los forzosos, y segundo de los vo- 
luntarios; y dividiéndose unos y otros en varias 
clases, examinaremos todo lo relativo á ellos en 
las partes siguientes de este párrafo. 



• • 
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PARTE PRIMERA. 



DE LOS DKSClNDIE£fTE8. 



Murillo es el que mejor ha compendiado las dis- 
posiciones legales sobre este punto: la citaremos al 
pie de la letra y diremos algo por adiccíones sobre 
la misma materia. ,, Hemos dicho que los descen- 
dientes, y en su defecto los ascendientes^ son here- 
deros forzosos; y se llaman asi, porque no pueden 
dejar de ser instituidos, sino por justa causa bas- 
tante á la desheredación. Se llaman también legí- 
timos, porque han nacido conforme á las leyes civiles 
y canónicas; y son de tres clases: unos que proce- 
den de verdadero matrimonio; otros que fueron 
procreados durante éí, pero en el que resultó impe- 
dimento por los padres, ó uno de ellos; y los últimos 
son los legitimados por subsiguiente matrimonio." 
El autor no enumera los siguientes: los legitimados 
por rescripto del soberano, cuando lo son para he- 
redar; los adoptados y adogrados, de los que es pre- 
•ciso, asi como de los ilegítimos, ocuparnos, pues 
tienen todos y en cierto orden, los derechos que 
luego veremos. „A todos estos deben sus padres 
instituir por herederos de todos sus bienes, á ecep- 
cion del quinto, del que pueden disponer libremente; 
y con ellos no puede entrar en parte ningún estraño, 
de modo que su institución sería inválida é ineficaz." 

„No se reputa extraño el hijo postumo, que es 
el que nace después de muerto el padre; mas para 
,que sea habido por legitimo, es necesario que su 
madre lo dé á luz, cuando mas ó los diez meses 
de la muerte del marido, y que al tiempo de esta, 
viva en su compañía; pues si nace entrado el on- 
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cefio mes del fallecimiento, aunque sea en un dia, 
ya no se reputa legítimo; y sí en el sétimo ó nove- 
no mes/' La ley 4 tit. 23 part. 4, es la. que marca 
los requisitos sitados en la cláusula anterior. „Ade- 
mas, es necesario que viva veinte y cuatro horas 
después de nacido el infantito, y que sea bautiza- 
do; pues de otro modo se reputa por abortivo, y no 
hereda á sus padres." Todo esto conforme á la 
ley 11 tit. 4 part. 6.* „Los hijos legítimos por ma- 
trimonio, escluyen á cualesquiera otros herederos, y 
con ninguno que no sea como ellos entran á la pieír 
en la misma herencia." „Esta sucesión de los des- 
. cendientes, puede verificarse ó por cabezas, esto 
es, teniendo cada uno igual porción con los demás 
coherederos, ó por familias, esto es, que una fami- 
lia tenga derecho á una porción igual á la de cada 
uno de los herederos, porque represente á uno de 
ellos. Un ejemplo pondrá de manifiesto esta doc- 
trina. Muere un padre que tuvo cuatro hijos; de 
estos viven dofe, uno de ellos casado y con un hijo 
y los otros dos difuntos, de los cuales^ uno dejó dos 
hijos y el otro cuatro: pues los hijos de los vivos 
succeden por cabezas, y los hijos de los difuntos, 
por familias: de manera que suponiendo que el cau- 
dal divisible, deducidas las deudas y el quinto, sea 
de cuarenta mil pesos, corresponderán de ellos á 
cada uno de los hijos vivos á diez mil pesos: y co- 
mo los seis restantes representan á dos personas, 
que fueron sus padres, hijos del difunto cuyos bie- 
nes se dividen, se harán otras dos porciones igua- 
les entre sí y respecto de las que han llevado los 
otros dos; y resultará que á los dos hijos de uno de 
los difuntos se darán otros diez mil pesos que par- 
tidos entre sí, les corresponderán á cinco, y á los 
cuatro del último otros diez mil, y les correspon- 
derán á dos mil quinientos á cada uno." 
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PARTE SEGUNDA. 



SK LA ADOPCIOK. 



Veamos qué derecho tienen los hijos adoptivos, 
arogados, naturales &c. La ley l.*tit. IGpart. 4.* 
entiende por adopción „cl* prohijamiento de una 
persona en lugar del hijo tí nieto: el que se hace 
de persona que está bajo la patria potestad de sus 
padres/' Ley 7 tit. 7 part. 4.' Y el de personas 
que no están bajo la patria potestad; y esta se lia- • 
ma mas bien arrogación. 

Para conocer los efectos que produce la adopción 
propiamente dicha, es necesario no confundir la 
adopción in especie, que se llama plena y perfecta, 
con la que se denomina menos plena é imperfecta. 
Esta tiene lugar cuando el hijo adoptivo no es des- 
cendiente legítimo' del adoptante, y no confiere ni 
es causa de la patria potestad, la cual se conserva 
en el padre legítimo y no natural del adoptado, 
como quiera que con él tiene las relaciones de pa- 
ternidad y filiación» 

No sucede lo mismo en la adopción plena; pues 
la patria potestad goza, se trasmite, se reasume por 
decirlo así, en el abuelo tí visabuelo que prohija á 
su nieto tí visnieto. Leyes 9 y 10 tit. 16 part. 4.* 
Tanto el nieto como el visnieto adoptados, tienen 
todos los derechos de hijos propios, mas por el pa- 
rentesco, que por la adopción, según la razón y las 
citadas leyes. Pero el adoptado por extraño; (y se 
Uama así al que no es descendiente del adoptante), 
no es heredero forzoso de este por testamento; 
mas si lo es ab intestato, cuando el adoptante 
muere sin herederos forzosos tí legítimos, y natura- 
les, conforme á las leyes 8 y 9 tit. 16 part. 4.* ley 5.* 



tit. 6 lib. 3 y 1.* tit. 22. lib. 4 del fuero real. Leyes 
1/ y 2.* tit. 20 lib. 10 de la Nov. cuyos de- 
rechos no pueden ser perjudicados {)or el iiijo adop- 
tivo, ni por nadie. Por medio de la adopción, el 
adoptante y el adoptado contraen la obligación re- 
cíproca de darse alimentos cuando uno de ellos los 
necesita y el otro puede dárselos; porque así como 
la adopción se adquiere la patria potestad onerosa, 
asi se adquiere la útil; ambas se disuelven con la 
adopción; y esta á voluntad del adoptante. Ley 8 
citada. 



PARTE TERCERA. 



D£ LA ARROChlCION. 



Supuesto que el que arroga y aquel á quien se arro- 
ga, tengan los requisitos legales, sepamos cuales 
son los efectos de estas relaciones, ó sean sus de- 
rechos. 

La arrogación produce efectos mas positivos que 
la adopción propiamente dicha; pues por su medio 
el arrogado pasa á la patria potestad del arrogador 
como si fuese su hijo legítimo, no aolo en su per- 
sona sino también en sus bienes; de manera que el 
arrogador goza en ellos el derecho de usufructo 
mientras tiene en su poder al arrogado. Leyes 7 
y 8 tit. 16 part. 4. Este es heredero forzoso de 
aquel, no solo ab intestato, sino también por testa- 
mento cuando no tiene ascendientes ni descendientes 
legítimos; pues si los tuviere, únicamente le podrá 
legar la parte de la herencia de que puede dispo- 
ner á su arbitrio, sin perjudicar la legítima de los 
mismos. Ley 8tit. 1 6 part. 4.* y 7. tit. 20 lib. 10 
de la Nov, El arrogador no puede sacar de su poder 
al hijo adqptiyo^ sijio por justa cau3a que pueda pro- 
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bar ante el juez, ó porque otro haya instituido he- 
redero al arrogado, bajo la condición de que iD saque 
de su poder el arrogador. Ley 7 tit. 16 part. 4. 

Tampoco puede sin la misma justa causa deshe- 
redarlo; y si lo hiciere, no solo está obligado á res- 
tituir todos los bienes que trajo, con todas las ganan- 
cias que después hizo, menos el usufructo correspon- 
diente al tiempo que duró la patria potestad, sino que 
debe también darle la cQarta parte de sus bienes 
propios d el quinto por via de alimentos, si tuviere 
descendientes legítimos. Ley 8.* tít. 16 part. 4.* La 
razón es porque el arrogador adquiere respectiva- 
mente la patria potestad útil y la onerosa; y en con- 
secuencia tiene los derechos y obligaciones consi- 
guientes á ambas; y la razón porque cesan es, por- 
que dejando de existir las causas de estas obligacio- 
nes y derechos, que es la patria potestad útil y 
onerosa, dejan ,de existir sus efectos, qué son los 
derechos y las obligacione respectivas. 



PARTE CUARTA. 

NATURALES. 

Ante todo debemos decir que los hijos legitima- 
dos por subsiguiente matrimonio, y los por autori- 
zación del soberano civil, tienen los mismos dere- 
chos, y de facto heredan lo mismo que los de legítimo 
matrimonio, pues existe en todos la misma razón, 
y en consecuencia el mismo derecho. 

Respecto de los naturales, es decir, loS procrea- 
dos por hombre y muger hábiles para contraer 
matrimonio ya cuando los engendraron ó ya al tiem- 
po del nacimiento de ellos y que sean reconocidos 
por el padre como tales sus hijos naturales y que la 
muger en quien los haya tenido no haya vivido en 



su casa o sido una isola; lespetto de estos dice Mu- 
riUo, ^^tienen los padres^ los abacios y ascendientes de 
ambas líneas, paterna y materna, obligación de dar- 
les alimentos;" conforme á las leyes 9 tit. 8.® lib. 5." 
de la R. 6 l.nit. 5 lib. 10 de la Nov. y las 1.* 
y 2/ tit. 15 y 5 tit. 19,part. 4.»; y 11 al fin tit- 13 
part. 6.' 

„Y por lo que hace á la sucesión hereditaria po- 
drán tener la de sus padres, siempre que estos no 
tengan descendientes legítimos (ó legitimados) aun-* 
que tengan ascendientes. Y si el padre no los men- 
cionare en el testamento deberán los herederos 
darles alimentos." Leyes 6 tit. 20 lib. 10 de la Nov. 
y 8.* tit. 13 part. 6.* 

Mas habiendo decendientes solo podrán heredar 
á sus padres en el quinto de sus bienes, „que es de 
lo que libremente pueden disponer en este caso." 
Leyes 8.* tit. 8.^ lib. 9.^ de la ^. ó 6.* tit. 20 
lib. 10 de la Noy. antes citadas; pues seria faltar á 
la naturaleza y sentimientos obrar de otra manera. 

Hemos visto lo que pueden heheredar los hijos na- 
turales de sus padres. Veamos qué deben respec- 
to de sus madres, á quienes el derecho únicamente 
reconoce por padres por suponerse desconocidos 
los primeros. Sigamos oyendo al autor citado antes. 

, Jlespecto de las madres tienen los mismos de- 
rechos que hemos esplicado respecto á hijos legíti- 
mos, no solo los hijos naturales, sino también los 
espurios como no sean de los prohibidos que proce- 
den de punible y dañado ayuntamiento:" estos son 
los sacrilegos, porque proceden de eclesiástico ó 
monja: los adulterinos de hombre^ muger 6 ambos 
casados, con distintas personas de las que tienen 
hijos los manceres, de meretriz, ramera ú prostituta 
y los insestuosos de pariente hasta el cuarto grado 
conónico inclusive. Y á esepcioo de los sacríLegos, 
todos los espurios tienen derecha á hereckir á sus 



padres ya pw testamento, no habiendo otros faefé* 
deros, y.a por intestado como veremos á su tiempo, 
en ei quinto de dichos bienes; tampoco tienen dei^e- 
cho mas qne al quinto de la madre ]c¡s de punible 
ayuntamiento; pues para estos existe la misma ratsen, 
que para lo$ de los padres desconocid0s que tienen 
hijos legítimos. ¿Cuál es la razón de que los hijos 
naturales tengan derecho á heredar de sus madres 
lo mismo que los de legítimo matrimonio? Porque 
en ambos tienen las madres la patria potestad útil y 
onerosa. 



PARTE QUINTA. 



ASdEHMÍTÍtí» 



Faltando los deseendíentes son herederos (ótíítf^É 
los ascendientes, entendiéndose por tales primera- 
mente, los padres del testador, cott quienes nadie 
concurre á la herencia; y así dividirán la bet^ncia 
por partes iguales. Ley 4.' tít. 13 part. 6.* I^mm 
los ascendientes no se succede pcwr representación tí 
familias: asi es que muerto uno de los padi^es, soto 
hereda el otro que le sobrevive, con esclucion del 
abuelo de la otra linea. Muertos los padres succe- 
den los abuelos de ambas lineas debiéndose partir 
loS bienes indistintamente en dos porciones iguales 
para el paíter^fto y materno: si de una parte exiMriem 
solo un abuelo y de la otra los dos, aquél habrá la 
mitad de los bienes, y estos la otra, según la citada 
ley 4; y afeita de los abuelos heredan las asceníffi^n- 
tc^ tííé^ tíítíí€ái0tíÉ q\ie httbiere, sean de ia Hnéa 
c^'ftíet'é'ñ;^^» la mii^a ley. 

¥$ttrés ^üe res^éóVé de la bei'enéira de ld6 dei^oén- 

dfinwés,'fietf{a el t^9tadi»rkli»pofi0f dei^t^rdoy qaltt>- 
icfe ^FpKti«f»é «ftitfáttieiite en los bl^ x) iitetés; v 

U ' 
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del segfundo buq para ún estra&o. Respecto de los 
ascendientes herederos, puede disponer el testador 
del tercio nada mas, y para lo que quiera; per« de- 
ben ser aquellos herederos por fuerza en las otras 
dos terceras partes. Y de la tercera libre deben 
sacarse los legados, mandas, y gastos de funerales, 
honras y formación de inventario; conforme á la ley 
1/ tft. 8 lib. 5.*^ de la R., ó 10 tít. 20 lib. 10 de 
la Nov. 



PARTE SESTA. 



TOLÜNTAniOS. 



Tales son los hermanos, y cuando son nombrados 
herederos, se entiende los de padre y madre, á 
menos que diga otra cosa el testador. Ley 2 tit. 
7 part. 7 pues como es una verdadera donación, 
puede hacerla en quien quiera el donador. 

Antes de recorrer los demás derechos de los no- 
minados herederos de que nos hemos ocupado en 
el párrafo anterior, veamos ea el siguiente las razo- 
nes de aquel. 



f VI. 

RAZÓN FILOSÓFICA BE LAS ANTERIORES LBOALER 
DISPOSICIONES SOBRE HEREDEROS. 

Los padres de familia, por el hecha de tenerla, 
estáti unidos con sus hijos y muger, madre de aque- 
llos, por relaciones ecenciales como lo son las de 
fiUltcion y paternidad. Sabemos que á relaciones 
ecenciales, corresponden leyes de la misma clase, 
es decir natuiAles; á leyes naturales, derechos y de* 



béres también naturdles. Paes he aquí el fonda- 
mentó de la patria potestad. Esta es: ,,el derecho 
que por natureleza tienen los padres de familia 
para gobernar á sus hijos, y administrar la sociedad 
doméstica, conforme á su institución y á su fin/' 
Mas esta ley como todas, cria derechos é impone 
obligaciones; por lo mismo tienen los padres res- 
pectivamente obligación da criar, sustentar, educar 
y establecer á los hijos: á esto se llama patria po- 
testad honerosa; y como se vé emana lo mismo que 
1» de que luego hablaremos, de las relaciones, 
esenciales que hay entre padre, madre, é hijof es 
claro por lo mismo, que tanto el padre como la ma- 
dre por la misma naturaleza, tienen para con sus 
hijos las enunciadas obligaciones: é igualmente 
es claro que estos tienen también por la naturaleza 
derecho á exigir de aquellos ^1 cumplimiento de 
dichas obligaciones. Obligación es correlativa de 
derecho: si pues los fiadres tienen obligación de 
criar, educar; y establecer á sus hijos, estos tienen 
derecho á exigirlo. Pero también los padres nece- 
sitan de los hijos amor, subordinación, respeto, con- 
sideraciones, sumisión y por último, apoyo para su 
vejez; miramiento á sus canas, esperiencia y sacri- 
ficios; todo necesarísimo para lograr su educación, 
conservación y establecimiento, &c. &c. Los pa- 
dres, pues, tienen derecho á todo lo dicho; y como 
el derecho es correlativo de la obligación y los pa- 
dres tienen el primero, es infalible que los hijos 
tienen la segunda. Esto forma lo que se lla- 
ma patria potestad útil. Y por esto, Jesucristo, re- 
generador universa], dijo con la concisión sencillez 
y profíindidad propias de un Dios: ^Honrarás á tu 
padre y á tu madre¿'' 

Tienen pues, tanto los padres como los hijos de-» 
rechos y obligaciones recíprocas y entre unos y 
otras, los i de alisieiitarse y establecer á los unos y 



«x$tMúeT en bvl «uickmt4ad y deondenoi» úlw ^tmt: 
«fii eomo ios padres alimentan y dejan por m 9liiQr« 
sentimíeptos y relaciones de paternidad, de here^ 
deros á sus hijos; estos deben alimenlar y dejcir d^ 
lierederos á sus padres en virtud de }as relacione!» 
de filiaciones, gratitud, &c. &e. Pero ¿qué suceda 
cuando los padres respecto de los bijos^ ó e^tos resr 
peoto de aquellos, son ingratos, perversos desnattf- 
rapizados, y que sofocan torpemente, y contra h 
naturaleza, los mas nobles, elevados y puros aei^ti- 
mientos del corazón? Lo que sucede es, que M 
est^s casos pueden según la ley civil, y deben eanr 
forme á la moral desheredarse respectivamente, ser 
gnn quien sea el ofensor y el olendido. Mas d^ 
esto nos ocuparemos en uno de 1<^ ulteriores capí- 
tulos. Con esto las leyes han puesto en poder de 
los padres un medig de venganza sí no prueb^un 
ki lejitimidad de su proceder; ó un modo, y f^ lo 
oierto, de castigar tan reprobables crímenes. Lo 
iimmo sucede respecto de los hijos para con los pai- 
dr^s; y para evitar el mal de ia venganza, l^n erí- 
do la concurrencia de ciertas causas y pruebas de 
eUas para llevar á efecto tal castigo o desheredación. 
También ha conseguido el derecho, con ef igir qse 
hereden según queda dicho, padreas é hijos^ fijftv el 
ha$ta aqui, á la codicia, ambician y usucpafiíoi»^^ e^r 
trnfias. 

¿Y qué sucede respecto de lo^ aseendientes y dosk 
€!eiidientei& ilegítimos? ¿£sqs tijomos píj!n|)QUos^ m^ 
oídos de la inmoralidad, bástagc^ de im amorílieíti^ 
y quizá de la satisfitecion de un corrompido plftoer^ 
dieSen ser abandonados á su desg^&ciada suerte? 
¿Pierden por ser ilegítimos las relaciones íqiue por l^ 
naturale2sa tienen con aquellos que les hm dado el 
ser? ¿Deben ser considerados;, tanto^ mas, ó menos, 
(|ae los legítimas? ¿Por ventora nmee^i mas e^n- 
iidemcioaes qsie los íru^s inoeMÉea y ¡Hueod 4tli 
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ampr o^ayugal? En este cas/o $ena preferible l^ 
{MrostitucioD y el abandono, á la pa?, ventajas, dulzu£a{$ 
y delicias del matrimonio; seria mejor 9I splteronis- 
mo, que el radicalismo social seria mejor..; pero bastp 
Jo dicho, y el refleccionar que seria destruir mipaur 
do por su basa la moral pública, la sociedad. ¿Debe 
3er la consideración igual á un hijo de matrimonio 
que á un ilegítimo siempre? ¿Cuáles serian entónr 
oes los mayores estímulos para la moral de las cos- 
tumbres, y el aumento, conservación y cuaQdo me- 
nos verificativo del matrimonio? ^^Debe ser ab^r 
donado ese pobre hijo, monumento irrefragable 
de una inmoral debilidad paterna, á todo el peso 
de su negra suerte? No y mil veces no. La ley 
no debe sejar con el criminal, y por eso hace que ,el 
padre sea castigado en su hijo, es decir en lo que 
tiene de mas amable, en lo que tal vez funda sus 
ilusiones y esperanzas, co|i no poderle dejar mas si 
tiene otros preferibles, que el oprobio, el aban- 
dono y la miseria. Pero tampoco debe castigar 
al inocente; y por esto, aunque no permite que 
ocupe un asiento igual al de aquel cuya frente bri- 
lla coa la aureola inmarcesible de la legitimidad^ si 
9ianda que no se le sumerja en la desespera- 
ción del abandono; paralo cual les concede respec^ 
4e sus padres y pianda respecto de sus madres, íp 
qi^ vimos sobre esta particular en el párrafo aóter 
rior: esto es por lo que hace á los no legítima4q$- 
No «s lo mismo con los legitimado^ pues en ellos 
han cambiado las circunstancias de sus padres y e9^ 
eJlas la • suerte de Ips hijos. La legitimacípn, e^ 
e&pe<^íe de bautismo civil, hace que puritíi[^ados 4? 
Jfl. mancha original, renazcan, por decirlp a^í, y m^ 
tren á la p^rte con los que desde ^el vienlí^re mate^m) 
han estado en gracia civij. 

Y ¿qué diremuos ie 4q$ ftdoptivofs^ y^crpgit,^? 
Que los prifijieiV^i 4i ^^PP 4!^^!^i^Í^pi^i ^ ffPT ^H^^^ 



— 88 — 

comJ3rendidos en las razones que dimos para los le- 
gítimos; ó son estraflos, y por esto mismo, como 
dígimos en su lugar, no pueden gozar sino parte de 
aquellos derechos; pues solo en parte hay semejan- 
za con la naturaleza. . Y los segundos, como pasan 
á la patria potestad, tienen, mientras ella existe, 
los mismos derechos y las mismas obligaciones, co- 
mo hemos tenido cuidado de ir manifestando. ¿Y 
los ascendientes ilegítimos, no tienen ningunos de- 
rechos respecto de sus hijos también ilegítimos? Sí, 
en los mismos términos, bajo las mismas condicio- 
nes y con las mismas circunstancias respectivamen- 
te que los hijos de que acabamos de hablar, tienen 
respecto de esto los mismos derechos que ellos para 
con sus padres de que ya nos ocupamos. 



§VII. 

¿QUÉ OTROS DERECHOS TlEIfEN LOS TESTADORKS 

Y HEREDEROS? 

Estos ven á las condiciones que el testador 
puede poner al heredero; también á las mejoras y 
á la desheredación. En este párrafo nos ocupare- 
mos de los primeros, en el capítulo siguiente, de las 
mejoras, para terminar con el de la deshe-reda 
cion . 

El heredero puede ser instituido puramente ó ba- 
jo condición, á dia fijo ó hasta cierto tiempo. Por 
condición se entiende „iina circunstancia por la 
cual se suspende la cosa hasta realizarse un acon- 
tecimiento incierto;*^ por lo que la de pretérito no 
es una condición rigurosamente, sino solo en cuanto 
el suceso no ha llegado á nuestra noticia. La con- 
dición es ó imposible, que es lo que no puede exis- 
tir; ya de hecho, ya de derecho, ya de naturaleza; ó 
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posible, que es laque puede verificarse; y es de tres 
modos potestativa, cuyo cumplimiento pende de la 
potestad del hombre; casual que pende del caso 
fortuito; y mixta que participa de ambas. 

Igualmente puede ser afirmativa, si su cumpli- 
miento consiste en hacer algo; y negativa, si en no 
hacer lo que tiene por objeto la condición misma. 
La negativa tiene la particularidad de que no se 
suspende la consecución de la herencia, dando el 
nombrado heredero caución de que si en algún tiem- 
po obrase contra la condición restituirá la herencia. 
Esta caución se conoce en el foro con el nombre 
de Caución Muciana. . Leyes 7.* líts. 4.^ y 21 tit. 9 
de la part. 6.* 

Mas, ¿por qué razón puede el testador poner con- 
diciones á la herencia? Porque tiene dominio so- 
bre lo que testa y por lo mismo la facultad de tras- 
mitirlo con restricciones d sin ellas; es decir, tiene 
facultad para condicionar la trasmisión de él; y 
tanto mas cuanto que suponemos, no lo hace por 
capricho, sino por conveniencia, utilidad, necesidad, 
y aun convicción, Y á esta facultad ¿cómo debe 
llamarse propiamente? Derecho. Tiene pues el 
testador en virtud del dominio, facultad ó derecho 
de condicionar su trasmisión. Según esto^ ¿los he- 
rederos legítimos no lo tendrán á que no se les 
condicione su herencia? Si lo tienen; pues su legíti- 
ma por el hecho de sedo, les pertenece, en su pro- 
piedad: y á nadie se imponen condiciones sobre lo 
que aun antes de imponerlas, es su propiedad; y 
como tal sufrirla, un ataque, una usurpación, en el 
hecho de condicionarla, lo cual supone un derecho 
sin restricción natural ó civil en el testador; lo que- 
realmente no existe, ni debe existir; pues el domi- 
nio de este está relacionado con el de su heredero 
legítimo. Por esto las leyes 1 1 tif. 4.*" part. 6.* y 
17 tit. I."" de la misma^ mandan que el testador no 
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langa condiciones á stis herederos forzosos ó legí- 
tímos sino en el caso de mejoras y solo en estas. 
Esto confirma la idea que desarrollaremos después, 
en el capítulo siguiente; esto es, que las mejora» 
lejos de ser una parte del derecho de los hijos me- 
jorados, lo es del de los desmejorados mas bien que 
de los no mejorados. 

Para el arreglo de los testamentos condicionales 
deben tenerse presentes las disposiciones legales 
> formuladas por el Dr. Alvarez en las ocho «iguien- 
tes xeglas. 

pRinrERA. „AJ heredero forzoso no se le puede 
j^ner condición alguna bajo lu cual haya de reci- 
bir su parte legítima/' 

Segvi^da. Cuando un padrfe rñejora á sus hijos, 
éh el quinto tiene facultad de imponerle á su arbi- 
tiió, los gravámenes y condiciones que quiciéré, 
con tal que sean justas y honestas." Ley 11 tit. 4 
I^árts. 6.» y 17 tit. 9 part. 6. 

Tercí&ra. „En el tercio por ser verdaderamen- 
te legítima de los descendientes que se les debe por 
(ÍÉírechó natural y positivo, tampoco pueden los pa- 
dres poner condtcion, aunque sí se les permite 
fkmer gravámenes.'* Leyes 11 tit. 6 lib. 5.^ R. ü 
11 'íit. 6 lib. 10 Nov. 

CüARtA. „E1 heredero estrafio debe cumplir 
cualesquiera condiciones posible^ que se le pongan; 
y de ló contrario no adquiere la herencia." Leyes 
7 y 8 tit. 4 part. 6. 

Quinfa. Si la condición depende del arbitrio 
de tih tercéjfo y por culpa tí noíícioh de este, no ^e 
puede cumplir, se tiene por cumplida." Ley 14 
dé dicho tit. 4.*" antes citado. 

Sfe^Á. Ija dottdfcíoh iínpbsiWe; ya i$ea de he- 
cííkjiattitdfésb tí derecho, se ñetit ^6r no pue^sta; 
á dfferiéféítíia ds !os cdhtrettc^ á fds cuales vicia." 
ttey SlW^taladtaafer. 
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,,La úbñáimon perfile ja ^ué IH^ú Óit- 
dosa^ y se verifiíca euondo sa Ée puede t^mpteñá^i 
su sentido porque repugnan entre sí las palftbi'áíis, 
hace nula la institucioni de heredenr/' Ley & del 
i^epetido título. 

OcTATA. El heredero no traismite la heteníiiaá 
sus herederos arltes de faabtr él cumplido la condi^ 
eion que se le impusa por aquel de quien la hubo.^^ 

„Como el heredero, dice Murillo, si acepta la he- 
reitciay resulta obligado á todo lo que lo estaba el 
testador; por sus * deudas^ para que no lo sea, á mas 
áe k) que alcance la herencia, las leyes le codee- 
den dos beneficios^ qíite son; el derecho de delíbe-* 
racícm y el de raverttaria^' 

,^£1 primero esr un espadín de tíempo concedidd 
por la ley al heredero, dentro del cual pueda infor- 
marse áM del Taloif de la herencia, como del nümrerD 
de lass deudas y resolver si le trae ó nd provecho' el 
aceptarla. Los jueces pueden conceder ha^^a nae^ 
ve meses; y la antoriéad sa{irema un afto, au&^ue 
si en' ménoá táemipa se congetura que pueden d¿lí« 
berar solo se eoneedeti cien días. Este benefieio es 
de-poeo uso por el siguiemte.^' Leyes 1 y^ tít. 4 
pait« 6. 

y^Bte en éí de inventario por el cual el behrede^* 
ro no reeaita oblígfado^ á mas' de á lo que alcanw dd 
1» heietíéia. Sobre el inodo^ de formarto',* especies 
y solemnidades eonsemienCés á eíló^ habhtemdir' ai 
baioeiti» áeA jofoíioder inventario."' 
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en aquello en que discrepemos de su opliion; pero 
tendremos cuidado de espone^las razones en que 
nOS apoyamos. 

1. ,,Para apreciar en su justo valor la utilidad 
<ie esta institución, basta considerar el grande inr 
flují> qne en la sociedad de las familias, ejerce; y 
el importante oficio de la autoridad paterna, de esa 
magistratura doméstica que en muchos casos ren^ 
dria á ser ilusoria, si la ley no pusiese sabiamente 
en su mano los medios para premiar las virtudes, 
d castigad los vicios de sus hijos. Es cierto que el 
padre tiene la facultad de desheredar, como vere- 
mos luego, cuando aquellos incurren en alguna de 
las justas causas que señalan las leyes; pero esto no 
basta, porque hay defectos que merecen castigo, y 
que sin embargo no son causa suficiente para la des* 
heredacion. Las mejoras, pues, llenan hasta cierto 
punto semejante vacío, y este fué el objeto que el 
legislador se propuso en su institución.'" 

Las razones que acabamos de copiar de Febrero, 
ven al castigo que debe imponerse á los hijos por 
sus malas acciones: se aumenta mas la fuerza de su 
doctrina si se considera que si no hubiera tales me- 
joras ¿con qué se premiaría la virtud en caso nada 
remoto de que aun no habiendo hijos declaradamen- 
te: perversos, sí los hubiera mas ó menos respetuosos, 
sumisos,- obedientes y amantes á sus padres? ¿No es 
cierto queen tal supuesto el padre desearía para pre- 
miar al mejor y estimular con la recompensa á los hit 
jos menos buenos, tener facultad civil para premiar al 
uno sin despreciar á los otros? ¿Y esto, con qué se 
consigue sino con la facultad de las mejoras? Cuan- 
to tienen de verdaderos y buenos los sentimientos 
paternos al querer premiar las buenas acciones á un 
hijo sin deprimir las no malas de otro, tiene de mala 
é injusta la creencia de que solo puede conseguir- 
lo por medio de las. mejoras. ¿Por qué? Porqox» 



para hdcerldíi se necesita sostener cotno principio 
que la propiedad está en el robo, y son sociales los 
mayorazgos. ¿Cómo? Muy bien ¿Las mejoras de 
donde se sacan? Del capital común; es decir de la 
legítima de todos los hijos: pero esta es una propie- 
dad de que se dispone sin y en contra de la volun- 
tad del propietario. Y á esto ¿ctímo se le llamará 
en buen castellano? Si no usurpación, ignoramos 
cómo. ¿Qué inferir de esto? Que •! padre al ha- 
cer las mejoras es propietario, sin deber moral, na- 
tural, y civil de dar sus bienes á sus hijos ó nó: si 
lo primero destruimos el derecho de heredar; si lo 
segundo sostenemos la usurpación. ¿Esto es justo? 
¿Es legal? ¿Y á qué equivalen las mejoras en el or- 
den social? Si no al mayorazgo, con las palabras no 
se significan las cosas, y entonces no podremos en- 
tendernos. Pero aun hay mas; las mejoras lejos de 
mejorar la situación de los mejorados, la empeoran; 
y no solo la de ellos sino la de toda la familia, como 
quiera que con ellas se hiere el amor propio de los 
demás hijos, su susceptibilidad, y se fundan de esta 
manera las disensiones, los choques, la envidia, el 
desprecio y aun el odio; y en una palabra, se destru- 
yen, haciéndolas, los mas hermosos vínculos de la 
amistad, los fraternales. Mas aun: el amor propio 
injuriado lejos de ser convencido se exaspera; y en 
los' hijos ho mejorados la exasperación produce los 
choques entre los hermanos. Verdad es que son 
varios los casos contrarios á lo que acabo de decir; 
pero, también es cierto que son ecepciones, y que 
en buena lógica las ecepciones confirman las reglas. 
Oigamos sobre este particular al autor de las reflec- 
ciones filosóficas sobre el d^echo, citado por Galvan 
en el Febrero novísimo Mejicano. „En todo, dice^ 
se ha tratado de perjudicar en lo menos posible á 
los hijos; al mismo tiempo de dejar á los padres la 
raficiente porciqn'para recomperfófir ios beneik^iíc^ y 



U^fi^ 4 de »lguQa <le «u» hijos) pi^m eorücigíf 1m 
íi]pparfa<u^ú>A?s de la ai^turaleííft y cte la íey; «n fin 

f^rsi los dejQ^ias objetos é^ k te$ tomen ti feccion^ 
'or toato si U cuota que so lo ba dejado abí ol pa^ 
cbre os bástente, pareoo q«o todo ^um^nto de podi^ 
$efá porjudicíal á los bijos. Es claro que no puode 
u^x do esta liberalidad 4 favor do uno de olios, mn 
p^var ^l loiaiap tiempo de ella á Um d^iMLs; perjtii-' 
cios que en mi concepto, no se compensan oon Iw 
ventajas del padre; porque cuanto mayor sea la di»-f 
ppaihiUdad de este, taato laas ospuosto es que etem 
cíora sobro aquellos el despotismo doméstioo. ¿Por 
ventura esta osteosion de facultades es necesaria 
para contener á los bijos eo su deber? Yo creo que 
la desberedacion por una parte y la dispooibilidad 
general por otra son medios ma^ que sufieieates al 
eíooto." Sigamos con Febrero. 

2, Llamase mejoras la porción de bienes iqpue 
el (orador deja á í^lguno de los descendientes y que 
iji^ se debe por legítima. La mejora puede ser es? 
firesa 6 tá^cita. i^spiresa es, cuando $e emplea la 
palabra mejora ú otra equivalente: tiácita cuando 
se ba^e^impl^ donación poi? mem liberalidad; en tñn* 
yo caso se considera mejora, y no debe róbense 
la legítima del agraciado* Divídese también la me^ 
joi^ en simple y eondicioMl. Es simpkf la que se 
bace absolutamente; y eoadicional, la que lleva 
consigo alguna qondicjon ó carga. Las mejoras piue^ 
den hacerse á en testamento ó por contrato ofttte 



vivos.** 



3. Lps ascendiente directos pueden mejomr 
por una ^la veiis en vida ó muerte, á alguno de ms 
despendientes legítimos, en el terdo y remauimAe 
del qujnto de sus bienes, ó solo en el tereío; en el 
{frimer caso se U»v» me^jora del tereio y <|uánte( 
pecp^^^^endw? ^. «ste W€M f quinta; ba.de Mt 



Htm sólo efi TÍdd-j Éiuerte; de moáb qxm neina* 
cendiente testador mejorase á dos 6 mas seguB 
pdede, j no señalare á cada oüo la parte ó cuota 
qiie hade percibir de la mejora^ deberá dividirse 
iguaimentei entre ellos." 

4. „La feeultad que tienen los padres de mejo<^ 
rar está restringida jMir la lej re^^cto de sas fai-^ 
jas legítimas á quienes no pueden faleer mejoras 
ni prometérsela cotí titulo de tal^ por razón de do^ 
te d de casamiento; ni aun cuando les prometan el 
tercio d quinto se entienden mejoradas en ello tá^- 
cita ni espresamente por contrato entre vivos; lo 
cual procede ya sea la hija casada d soltera, j se le 
entregen antes de casarse ó después de casada, los 
hienes por vía de aumento de dote; ja se baga kt 
mejora para contraer matrimonio d para abrazar el 
estodo religioao." Ley 6 tit. 3.** lib. 10 de la N^r, 

5. ,,No obstante la doctrina seatada en el pár^ 
rafe anterior, podrá el padre en opinión de algunos 
graves autores, mejm'ar por via de dote á sn hija 
natu^, no teniendo hijos legítimos por las consi^ 
deiraciones siguientes: 1."^ porque la ley prohibitiva 
habla de las hijas legitimas y no de las natura*- 
les; 2.^ porque á estas no se debe la legítiiM 
eon»o ú aquellos, ni soa herederas de sus padres 
eontra k voluntad de estos, ni tienen mas dere^ 
eko que ai quinto por mzon de alimentos (véase so« 
bce esto lo qc^ tenemos dicho en los párrsffbs 
antenoiaes, capítulo. B."" Por consigui'efile habiendo 
esta razón de difemncia, parece que no debe ésUfn^ 
derse la prohibición á las hijas naturales. 3.^ pov* 
que no^ teniendo los hijos naturales como las le- 
gítimos ocultad de revocar la donación ilimitaida 
que haga el padre de todos tsms bienes, mu4^ho mé* 
nos la üradran para vevocar la mejora que es Ümi^ 
tada; y asi rangua* perjuicio se signe al berjnano'iftt^ 
toral de Ift soejoa-a ea o»so de haberla/' féAJgast 



— 96 — 

muy presente lo que digímos al haUár de la heren- 
cia de los hijos naturales, en el citado capitulo. 

6. ,,Como los pachres no pueden mejorar á la hi- 
ja legítima por via de casamiento, es preciso exa- 
minar á qué tiempo deberá atenderse para ver si 
cabe la dote en la legítima de aquella. Algunos 
autores opinan que puede la hija elegir la época en 
que se diója dote ó la de la muerte del padre; pe- 
ro la opinión mas equitativa es la de que debe aten- 
derse al tiempo de la muerte de este y no al de |la 
constitución de la dote: lo primero, porque esta es 
una anticipación hecha por el padre á cuenta de la 
legítima que debe percibirse al tiempo de su falle- 
cimiento: lo segundo, porque si aumentándose las 
&cultades del padre dotante puede pedir la hija el 
suplemento de su legítima y se le debe dar; tam- 
bién disminuyendo ó no cabiendo en ella tanta do- 
te, debe sufrir la diminución y entenderse dotada 
entonces, pues quien está á las utilidades, debe 
también estarlo á las pérdidas: lo tercero, por- 
que la ley de la Novísima en que se prescri- 
be la cantidad respectiva que pueden los padres 
dar en dote, se estableció para que los demás hijos 
no fueran perjudicados en sus legítimas, haciéndose 
de peor condición «que la dotada; y si á esta se le 
permitiera la elección sería un medio indirecto de 
frustrar el objeto de dicha ley. Solo en dos cai^s 
podrá ser justo que se atienda al de la donación de 
la- dote, y no al de la muerte del dotante: primero, 
cuando al casar el padre á su hija ó al dotarla cabe 
la dote en la legítima completa y la hija renuncia al 
^aumento que pudiera correspondería por el que reci- 
biesen en lo sucesivo los bienes paternos, contentán- 
dose con dicha dote por todo su haber, y obligándose 
coajuraoftento á no pretender nunca el suplemento de 
fuella:, y segundo, cuando le cabía la dote al tiem- 
po de dftrse úi ofrecerse y al de la muerte de su par 
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dre; considerados todos los Imnes de este; pero 
que por mejorar á alguno de los otros hijos resulta 
aquella exclusiva; pues no parece justo que esta 
disposición paterna la perjudique y obligue á resti- 
tuir lo que poseyó legítimamente." Este párrafo 
nos puede y debe servir para atacar, las mejoras, 
pues donde hay la misma razón, debe existir el mis- 
mo derecho. 

7. ,,La facultad de mejorar se estiende también á 
los abuelos respecto de sus nietos y demás descen- 
dientes legítimos, no solo en el quinto, sino hasta en 
el tercio de sus bienes, aun cuando sus hijos, padres 
de los referidos nietos estén vivos; y no solo pueden 
mejorar á uno solo, sino á dos ó mas nietos con tal 
que quede alguno sin mejorar, pues la mejora supone 
predilección. Mejorando á un nieto cuyo padre 
liiere disipador, puede el abuelo privar á este del 
manejo de los bienes que constituyen la mejom 
siempre que haga constar aquel defecto; pero no del 
usufructo de dichos bienes, el cual pertenece en todo 
caso al padre del nieto mejorado. Dudase si la ley 
prohibitiva de mejorar por via de dote ó casamiento 
á las hijas, comprende al abuelo respecto de sus 
nietas. La opinión mas fundada es que si la nieta fue- 
re hija de bija; no podrá su abuelo mejorarla, por la 
regla general de que estando uno privado de succe- 
der, lo están también sus descendientes; pero si la 
nieta fuere hija del hijo, podrá mejorarla, porque 
sucede en los derechos de su padre, quien como 
varón no debe estar comprendido en una ley que 
solo habla de las hembras." Da horror la anterior 
doctrina. La fortuna es que ni se practica, y se re- 
futa por sí misma por lo absurdo, injusto y aun rij- 
dículo de ella. 

8 „ Aunque queda sentado que las hijas legfti* 
mas no pueden ser mejoradas ni en tercio ni quinta 
de< la herencia, tácita ni espresam^nte á causa de la 
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prolfibil^on áe hi lejr^ se limita ^to)l»HÍ€!iDpii y mso 
da q»e habla la misffla, e^o. es^ por contrato en m^ 
Ridad pero no por testameiito ó por otra última vo^ 
luntad; pues estos no solo puedeii hacerlas legados 
coma á los denms hijos, sino también mejoran; y. 
pueden asi mismo cmifirmar la dote inoñciosa, he^ 
cha sin i^specha de fraude^ mandando que la hija 
la lleve íntegra en cuanto quepa en el téreio, quinto 
y legítima. Lia rason de esta di&rencia está, en 
que si las mejoras et) contrato, como este es irrevo* 
cable según las leyes, 17 y 22. de Toro, causan gra-» 
Te6 daños no solo al mejorante por cuanto qu^da 
privado de sus bienes sin poder reclamar m arre-^ 
pentirse^ sino á. sus Injos porque sen defraudados 
en sus legitimáis; es ai contrario, haciendoks en test 
tamento ú otra última voluntad', pues pueden en* 
mondar^ revocar y anular la mejora hecha en aquel 
y nii^un perjuicio se le causa por no surtir efecto 
hasta después de . su^ muerte*^' 

9. y,Si el ascendiente no tuviere mas que un lá* 
jo ú otro d.escendiente legitimo^ no puede mejorai 
á este ni á nadie en el tércéo de i^is bienes^ ni imt 
pooierle gravamen alguno, á menos que siendo el 
tojo .mnyoff de veinticinco afLos^ consienta en ello 
COA juramento* de no reclamar. La razón, es, porque 
el ánico descendiente en el grado mas próximo, ha 
die siioceder forzosamente en todos los bienes de su 
asoefhdiente á ecepdoa del quinto* No gbstantd,^ si 
o» padee mejorase á su hijo uínic0> b^fei la coadtekín 
de si hubiere otro ú otaros* hijos, será váüéatki meyo*- 
ra; pcorque el acto i}ue pueds) haÁense puramente es 
también e|ecutaMe bajo condición;'" Que es el na-» 

•oimíonto del futuro; 

10. Si el padre mejora á un hijo en tértaioí ó 
qttcBlo de Júis^ bienes ptaráátíma vabintaid y le impo- 
imi el gtttváaxieaj ób) restítmrla á¿ olvo hijo y dxtseen^ 
dfeatte c»r;épDea,« dotaunmada, y dj^puaifenieLanfe 



impu!é-^hl fñxiVifé^ pd^qQ« éW- «4 Heétld l^rim. áé 

¿«ttefifté' ifiéj^fftfck) 61 bijé éñ fíé¥cid' y qUtíté qué éi 

tiatdi tmtfMóúiós, y ñüñ étt él m& ééf <|d6 steñdd 
é)| fad»é md' y la xñtíg&x ptíVílfe,' »% ^M dMf á é^' 
lí^ 6Ua#«iÉí ttiámát^^é m My le e!6'ií6\ed6." 

13. ,iPtíáéí&<^ áhOrtt $ trfttar d^ }6§ ^áét(^ ()ljfé 

stseiefi Mew i@§ p«di«á! á^xñspiét ^ da í^^rá^. 

ConS* íóS tíé«f«f6ítéii' i'égilSWl *tí fUíírzá' / VHl(J# «tí 
«0ri^$^ffttfiehtó'de im céntfáyéntéS; ¿iMAdtf elA'^^tii- 
4l^ftt«! ^tbitííité' ábéoluM^létfté, MiéijdMF d «<$' l^p- 
ntV á? é^iM> ($ §f§«»oá de Saé d^éndiéiftéi^ y m)íé 

é^Wñ ctOnfmfo, fm^ tíét mié píitmíM& pafitéy. 
hSfmSP pimédtí fé éh Há/^- él totítt^%& Kb#$¥oé^ 

M Sií et patfve pféiñetíé»e' pOe ihion dé MAVH^ 

trt|"íii!f« y tfé«p««tf sM tój« y yéfnO, M^ f Poiirifeátí; A&m 
(fue dé^USk ítirté' £ éStat, piWtTe' ^9é Wh é^mt» 

gért^éí^ dé# háefei* d tío h»!éef, Se élíMplr cl6n"éf 
i^SSrcñeaitftieoí de> éaHb^ é iñteré^i^etl eátedr é8- cdfii- 
t<«MMQÍdn;-|$^ 0#(ísi|«ft«finef tiio> mdM-«$:iglf- Af ét 
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Ivífa de tb que la bubiera correspondido $i aqttel m 
^e hubiera quebrantado. Pero si el paeto de no 
mejorar fuere espontaneo 4e parte del piulre, sin 
mediar otra causa mas que su voluntad .dirigida . á 
que todos sus hijos consiguiesen sus legílimas in* 
tegras y completas, deberá observarse lo pactfido." 
Diremos dos palabras sobre esto: según acabamos 
fie ver, el citado autor opina que aunque la ley qi^ 
presamente prohibe mejorar por contrato entre vi* 
vos á las hijas pot razón de matrimomo, sin embarga, 
si pacta el padre con su hija y aceptan esta y su 
yerno^ no mejorar á ninguno de sus otros hijos, 
aquella tiene derecho ya que no siempre á exigir «1 
cumplimiento de lo pactado, sí á obligarlo á que le 
rezarsa los perjuicios que de no cumplir lo prome^ 
tido y aceptado se le siguen á la hija aceptante. Y 
afiade que si tuviera dieho pacto por objeto el que 
todos sus hijos reciban integras sus legitimas, debe 
estarse á lo pactado. Mas el citado autor no marca 
los medios ó caracteres por los cuales hemod de sa- 
ber cuándoel padre tiene por objeto simplemente no 
mejorar á los ota'os hijos, y cuándo el que todos 
reciban integras sus legítimas. Y no se olvide que 
en cuanto á sus efectos, son lo mismo en cualquie- 
ra de ambos casos de resarcir los perjuicios causados, 
á la hija y cumplir lo pactado: pues para el caso lo 
mismo es que el padre deba dar á la hija á protes- 
to de resarcimiento, lo que la habría tocado dornas, 
supuesta la oferta, que el que la deba, en virtud del 
pacto mismo y á.pretesto de cumplimiento de lo 
ofrecido y aceptado y en razón á que sean sus de- 
seos el que todos « reciban íntegras sus legítimas^ la 
misma cantidad que la debería en caso de no cum- 
plir y tener que resarcir. ¿Pero en qué consisti- 
rían estos perjuicios? No en otra cosa sino en que. 
la<.hija no pfrcibieraja mayor cantidad ofitecida^ 
coa la, no mejora de los hermanos, sinobiea di^mi- 
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tttiida cén «sta, en etMo de exiitir dicha mejora. ¿T 
et no percibir sino mayor cantidad ya por resarcí*^ 
miento, ya por obligación de cumplir lo pactado á 
qué equivale^ sino á una mejora muy clara? Lue^ 
go no puede el padre legalmente pactar tal cosa con 
la hija. ¿Cdmo, se me dirá, no puede un padre no 
mejorar á ningún hijo mejorándolos á los dos? No: 
por que esto es contradictorio; y aunque no lo fue- 
ra, no debe mejorarlos habiendo hijos, y pactando 
con estos el no mejorar á los otros, pues por el hecho 
mismo de prometer tal cosa; mejora á esta por 
raison de matrimonio que es como hablamos. Aquí 
es precHso huir un estremo en que podría caerse 
supuesto lo que acabo de decir. Es preciso digo, 
entender que el padre puede no mejorar á ningún 
hijo y así mejorarlos á todos dejándoles sus legíti- 
mas íntegras y en esto obsequia sus deberes; lo que 
no puede ni debe, porque la ley se lo prohibe, es 
pactarlo, y sobre todo con la hija, ni menos por 
razón de matrimonio. 

15. „Si el interesado en ^1 pacto de no mejorar 
consiente en la renuncia de este beneficio, queda al 
padre la facultad de hacer la mejora á favor de otro 
hijo; (^^ confirma loque dije sobre el anterior par-» 
rafo) á menos qt3# dicho interesado falleciere en 
vida de su padre, dejando hijos 6 descendientes, 
pues entonces el padre no puede mejorar á otro." 

16. „Cuando los descendientes prometen me- 
jorar a un hijo y este se muere sin haber renunciado 
dicho beneficio, si no dejare descendientes, pueden 
aquellos mejorar á otro hijo; pero si ai contrario, de- 
jare sucecion, no podrán mejorar, sino á estos nietos, 
los cuales entran á ocupar el lugar de sus difuntos 
padres, y á succeder en el derecho que les corres- 
pondía; por lo que se dividirá entre ellos la mejora, 
sin que la pudiese llevar uno solo; lo cual procede 
my costante lá'ley 18 de Toro/ que permite al áb«ie* 



j W«^gs q^§ ge |§ sigiw, de dq (SUüiQiür lo. i^fmni^i^ ú 

sf, i^fíp s^, p^i^ por íi^t>t9 el ^m© tosdw p^seÜM» 

1<W P«4fl^ h%y^ pftQtade» pe. ?n^»r ó k» tójof» 
IVAfiaoi» ^Hpqoe^ «piel quiote» en la ^iie qvie««ijiwr 

tinto de las mejoras. Esto coalmtiÁ^ lidios&mttiljbpt 
^H^ f^»t4>0ü ^ icita<J^ paread ii; 9^9m^s &ro- 
i^i^P^^.W»'^ pi««idft. falt»l^ álopm^tftiÍ9 'Q$w(m te, 
e^H^^ Offd^ d9 .^s kps. Pillea osd ml@ »sáqí 9in9r 

q4e>a^^ii|%l«pfqt§iecp« tftld^triQa Ift i»siu^c$i$w^ 
vmiw PRfllto (|H& los p»dc«8^ en!» ^ ema que ojm 
oms», pa^^P Qo is^wf -^ oingi»itfi4Q 8u$. fai|j{)t}r 
los q^Qir^qfi ^ todofi ^.gMA panbé al húúes ^^Iít» 
lOf^cpiÁm- 4«1| eii»(fa3 póoMc» U. ¥ ts «Xara.t^e 




jj-^idifpqiv^rdAl quinto' («)ino> cperftii, «s< cJat», 
olsTÁsiittP f|iA« uwiqpiiMi. U> d^ sus ,biii«s, :6ill»n é Joi 
id9 y. üo5M»»loBa a$L lo q«Q> hay dejii»i9iqftp«ift«i'- 
\ %isÁm^s» Á^^m»^ que «s em oupopiliini^qto, ■■ 
> ^,3wsQítop^ «etuQ loü jautocc»^» .i^juestiof» efe 
tÁ ráti^ to; po^mosa qu» bsfkioli p«iIk& ¿«ii 



eftPHQí^f^ m ^ f ájTf ©fe Hf *^m ^m¡^ms^ »9 fm 
^ei^ñ km ffita ^mm p«^«9© m j^rmá^f9rCQm^ 

p4naf9. 

no mejoí&f 4 fÜ&mQ de ^us Jmjw llQ |íM^4efi »^ 
jftmr tup^oao 4 mm Bi§tw ni é otyp$ degcen- 
dé«nif« de es(Qi bijqsj pcw^e ge ooii^^mdea síeflir 

pfQmffiKii Mchnm hm^í^^s s^r^ estd uQla( tisí eoma 
fiftr ^l *Qntl?ar¡p si bftbkndo ^ijro^^tidP üWjowr pUf 

\mítfíá% w tfi^réi por bt^ha Í9. uaeÍ9W y bafeifn- 
dp«er pa^teflo, 4^ este fUere ííimpíe y idb¿)íiita, do 

«^ ftfegJinía ¿pmed^ «««r «fe^jprado §1 bijp, á cpiieii 
^SweJa pjTQtii^^de «^ »ej(^r2 £^ip4«ckble 
<Vii(et ^ pQiqjiíe íp* fA)ligiK^iim fyiie eli>94fe Im o^a^ 

^ Jp qiie^ ke di^ en Ipta f^rarafo* airteiií^jpw. 
. 2©. „AuDqye l9$ ««due^^J y f^lwwlo^ no pwdi» 
9i6jamr á un: ^o ni <JesQf)ñdieiit« til§^.<i> aiijKi^ 
l!0r oaoti^i^ sifii l^noif^ de iu lotriA^, tiewm fs^ 

tUD«^f Aun en fh m»% 4<^ porbioiepiurle MtolktaK 



bien v9Aá¥tL ki mejora y no podfd revoeu^, me^ 
diando > entrega de los bienes en que ecHisiste, 6 
baeieildose por contrato honeroso oon^ tercero; aun-* 
que no por esto deberá privarse al marido del 
usufructo de dichos bienes que le corresponde para 
soportarlas cargas matrimoniales. La madre ó abue- 
la viuda, como que ya no está en el caso de nece- 
sitar la espresada licencia podrá mejorar á su ar-> 
bitrio, ó confirmar la mejora que tenia hecha, en 
vida del marido, y sin esta confirmación no será 
válida; advirtiendo que aunque la muger casada 
para hacer la mejora renuncie la ley 55 de Toro 
por la cual se le obliga á pedir licencia á su mari- 
do no valdrá aquella por cuanto las renuncias han 
de ser de lo favorable y no de lo adverso." 

21. El testador puede designar por sí mismo la 
finca ó fincas de la mejora y el dinero con que de^ 
berá satisfacerse: pero no le es permitido cometer 
esta facultad á ninguna otra persona/' Ley 6 tít. 
6 lib. 10 Nov. „La razón que tuvo la ley pa- 
ra esta prc^ibicion fué la de que ninguna persona 
mejor que el padre conoce las necesidades de sus 
bíjos, y porque estos deben respetar su voluntad; 
pues si semejante facultad se concediera á un es- 
trafio, no lograría contentarlos y se daría lugar á fu- 
nestas discordias/' Algunos escli:^en á los hijos 
de la terminante prohibición de la ley; mas nosotros 
creemos que esta opinión es contraria á su espíritu 
y letra; porque la ley manifiesta claramente, querer 
limitar solo al testador dicha facultad de desig- 
nar; y porque si se consediese al hijo la facultad de 
designar los bienes en que habia de consistir su 
mejora, ^ seguro que elegiría siempre lo mejor, 
resultando de este modo dos veces mejorado; lo 
cual iodudabletteirte ocasionarla altercados y dis- 
putas entre los hermanos/' Ademas es un axiom» 
de derecho que, ^^nadie debe poseer una ¿osa per* 
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dos omisas lueradvas.'' Y aquí «i admitiéramos aun 
ea el- padre ia facultad de designar; a^mitíriamos la 
contrario al citado principio; pues por una parte es- 
tá la mejora y por otra la mejora de la mejora en 
la designación. Una y otra^son causas lucrativas; 
liabria pues dos causas lucrativas para un sugeto y 
en el mismo objeto. Lo que no debe ser. 

22. ',,Habiendo sefialado el testador en bienes, 
determinados la mejora de tercio y quinto ó del uno 
de estos solamente, se han de entregar al mejorado 
los propios bienes en que se la designó, y no pagár- 
sela en dinero, á menos que estos bietíes exediendo 
su valor á la mejora, no admitan cómoda división, ó 
BO puedan dividirse sin detrimento suyo en cuyo 
caso los demás coherederos no están obligados á, dar 
precisamente en dinero al mejorado el importe de 
la mejora, sino que la pagarán en dinero ó en otros 
bienes de la herencia según quieran, pues la ley lo 
deja á su arbitrio, respecto á que no dice que deben, 
sino que pueden satisfacerla en dinero.*' Ley 4 tít- 
6 lib. 10 Ñor. „Si no hubiere designación de fin- 
cas para la mejora ha de pagar esta en la parte de 
la hacienda que dejare el testador/' Ley citada. 

23. „Las mejoras pueden hacerse no solo en tér- 
minos espresos como las de que hemos hablado, 
«no tácitamente. Hay mejora tácita- cuando el pa- 
dre entrega al hijo emancipado cierta cantidad para 
que plante viña ú olivar ó fabrique edificio en ter- 
reno suyo; ó cuando compra alguna cosa á nombre 
del hijo y se la entrega. Lo mismo sucede cuando 
la madre no teniendo ni administrando bienes del 
hijo, íe dá alimentos, pues se presume que lo ejecu- 
ta miovidad de piedad y con ánimo de hacerle dona- 
ción. Se entiende también que hay mejora cuando^ 
el padre testando entre hijos nombra uno ó nms por 
flUs universales herederos, omitiendo ó desheredan- 
do injustamente á los restantes ó instituyendo á to-, 



Ifiéiéáéiá á^ tíi q^ áehe éém^^títÁéñéS pm sos 

MgiCíÉi^. Bí^ tflll €á»6 éi bíjk^' tí k^ iil^ttildiM 
fúr héré^bérm ünH/^ét^úlés,- ii6 Mó ^fcibiráá scí 1^^ 
gííMíAft, útiio ({ü^ se ^dálé^iíai^án méjoi^dé étí éí 
tercio Ó qniíim, Ú él iéÁtkmétító edntiéne ki cktíi&l»- 
la codicilap f Itó í^otóítíltídaídés qu^ ptéi«jf ib* la léf 
páMí átt vfiilidílcioir, y Ib* fft^fefído^ Ú irijttstaméfite 
(fé^^e^dói^ p^«iBÍmtí útílc8íik«^«e^ $tt tegltíñifi» ^ . 
ittíéftfta, dé 1% ^mi M débfá fif püd&* prltáin^ él 
ipéé^; piíeáí 1^ dtánsUlA é)t^e«Ká4í h«róé que el 1^^ 
ifléflto' l^á dei Éiéf*^ q&e i«ied* Váléí/' 

2«. „^ \m p6fdr6§ M^iéi^ dcítfé^iofi ^« mtM* 

^ú Ifijó^i ñn éiúplmt lú pmkn: Éí^jót^^ §é emim- 

(fó' m^jm^ó éú ^«l^na eil et tétteKd tí fM^K^ ¡^ 
it^ éfjc^dierd dé éUo^; ^6i^ f^i HuJíiere i^xem éé'- W 
désédnfórá éMe éti p^ii-té d^ sü béteü^ifl; Ld ^iil<- 
iiítí^ dtífeédet* si la *6ttWJíóh? «^ hiciéiríé éñtm vit^lí 
síeihf)ré qué tHo^ m hablé d€^ eUci' efl él (íéét&ttféfif»^ 
pHfés di étí éAexptesú^ ettésfttddf queélh^ traiga 
* tóoMéí'én y partición y á ówettta dé su légítitító to 
que: lé fué donada, i^ entettdfeJrá quíé él padre nf^ 
qüiisb'Aéjioíla^Ib. Bfcmiéttdb é«tíeí étí m testamettto 
tí ert ófcra dí^pMcbtt úhítnft álglítt legada' á sU híj^ 
tí dfescéndiéíitei itistítttféttdiote lleredfeírt) &éfim á* fó» 
*eí»ft¿l se débé «mier eísté lé^do pbr mfeJó^áíübfiS* 
si sé hübiéi^ he^h^ donáttt^ en c^MCfato». Dé^ to 
díéí*^' áé deducé qtte si ét téí*ad€* #í> dispéHé \M^ 

3mütú, y es de nSuicbo Valor Itt eófeá legfeda< Sé ÍSá^ 
é cotóij^tíitár prfitférb emá éh' el téwJio y qtfittW; 
Y si^eícédeít* vmpoíVé' de áttibós líñ dé apMeá*sé di 
leígmá^rk^ ét' ekcfé^ éri! c«íéñtft dé stl legíiiiñávp^r^ 
s^é^ltléSta'dtt^dSsI^né'dié dléfto <}itíM05 sé 1« ina^ti^ 
mti ém él>t^t*éftí: f^l séftiMühté, ^ to htí^efré, éW sü 
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25. ,,Si el padre ó la madre sé hallaré poseyen- 
do alguna finca con el gravamen de no enageharlá 
y con obligafcion de restituirla á alguno de sus hijds, 
mejorasen á alguno de elloá en el tercio tí quinto 
o ambos de sus bienes y falleciesen sin h^cer la res- 
titución y mencionar la finca, no llevará en ella el 
mejorado la parte que le cabrífa en la mejora, sino 
que se repartirá pOr igual entre todos: poique las 
mejoras se entienden hechas en los bienes propios 
del mejorante, y dicha fihea no lo era; además dé 
que en el hecho de no haberla restituido él padre, 
sé pi^esume haber sido su tohiñtad ^ue se distribu- 
yese entre todos^.^^ 

26. jyEl mejorado en tercio y quintó puede re- 
pudiar la herencia y aeeptafr la mejora, sátii^fáeien- 
do antes á proi^ta las deudáá del difunto; y que- 
dando obligado en los mismo^ términos á tei^ €[tíe 
pudiesen aparecer en lo sucesivo; (ley 5 tít. GBb. 
10 Nov. Rí) y en la deducción de la ihejóiia se há de 
atender al valor qde tuviera los bienes, al tiempo 
de ia muerte del testador, y no á aquel éit qué se 
hizo la mejora.^^ Ley 7 títw y Kb.. citados. 

27. „Mejoraádd el ptídre ó la madre por últitfía 
disposición, en el tercio y quinto de sus bienes á 
dos tí mas hij:os si el uno de ellos falleciere tí rejpu- 
dfarte su parte tí p^o? otro motivo dejare de percibir- 
la acrecerá á los demás niejoirádos; pero ¿i lá méjo^ 
ra se hubiere hecho por contrato entre vivói* irrevo- 
cable no tendrá logai el derecho de acreter 
respecto de los otros? mejorados* én virtud de la 
entrega de la escritura y su aceptación, se trahsfi^ 
rieron la propiedad y pofeésúm de los bienes, de 
sisarte que la parte éor respondiente ál mejorado di- 
íwBLÍOy pertenece ái mi»» herederos y no á sés cohe- 
léderos." 

a&í „Sí el ascendiente riliíe|orase' em el quinto de 
sus bvmes por dwiaícíon puW entre v5t¿s á? alg^uno 

14 
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de los legítimos descendientes y á otro por testa- 
mento ó última voluntad, sin disponer . del tercio^ 
serán válidas ambas mejoras no obstante que la ley 
28 de Toro prohibe á los ascendientes donar mas 
de un quinto en vida ó muerte. La razón es por- 
que sí tiene facultad para mejorar á alguno ó á va- 
rios, de ellos, en el tercio ó quinto de sus bienes 
libres, claro es que deberá tenerla para disponer de 
los dos quintos, los cuales componen menos canti- 
dades que el tercio y quinto redundando el exceso 
en beneficio de los otros herederos." Es muy cier- 
to lo que aquí dice el autor; pues el que puede lo 
mas puede lo menos. Lo que hay aquí es que la 
ley no habla en ese sentido; sino en el de que ade- 
mas del tercio no se saquen dos quintos, para con- 
seguir así, poner un límite al uso de la propiedad 
paterna y mejorar la condición del heredero no 
mejorado.*' 

29. „Si los bienes del tercio y quinto se hubie- 
ren entregado en vida al mejorado, en uno y otro 
tendrá obligación de pagar los gastos del funeral y 
misas; mas no los legados que hubiere hecho el tes- 
tador, porque no tobo facultad de hacerlos;. pero si 
al tiempo de la donación ó mejora impusiere á 
dicho mejorado entre vivos, la condición de pagar 
los legados de su testamento, tendrá que cumplirlo 
hasta donde alcance el quinto y no mas. Se advier- 
te por último, que si los mejorados fueren muclios, 
y el testador no hiciere d espresare entre ellos di- 
ferencia alguna deberá distribuirse igualmente en- 
tre todos la mejora.'* 

30. „Pasando ahora á tratar de la revocación de 
las mejoras, debe advertirse primeramente» que los 
autores discuerdan acerca de si puede haber mejora 
irrevocable respecto del quinto; pues la ley solo 
habla de las mejoras del tercio. Los que niegan la 
irrevocabilidad en las del quinto, se fundan en que 
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siendo este lo único de que un padre puede dispon- 
ner con libertad, se quedaría sin bienes, y por con- 
siguiente imposibilitado de distribuirlo á su arbitrio. 
Contrayéndome, pues, á la revocabilidad de las me- 
joras de tercio, de las cuales habla la ley, diré, que 
las mejoras por regla general son revocables; y por 
consiguiente, puede el mejorante revocarlas hasta 
su muerte, ya por su libre y espontánea voluntad 
ya por haber incurrido los mejorados en alguno de 
ios excesos porque la ley les impone dicha pena/' 

31. „Los excesos porque puede revocarse la me- 
jora son los siguientes: primero, por deshonrar de 
palabra ú obra, el mejorado al mejorante: segundtf, 
por acusar á este de delito que merezca pena de 
muerte, mutilación de miembros, perdimiento de la 
mayor parte de sus bienes, d destierro: tercera por 
haber puesto en él, manos airadas; cuarto, por ha- 
berle hecho grave lesión en sus bienes, ó procura- 
do su lesión, ó muerte.* Para que el mejorante pue- 
da revocar la mejora por las referidas causas, es ne- 
cesario, que las pruebe en juicio; y la razón és, por 
que la acusación de ingratitud irroga al mejorado 
una grave injuria. Aunque en cualquiera de dichos 
casos se revoque la mejora por ingratitud, el mejora- 
do hará suyos los frutos percibidos, porque aquella 
fué válida en su principio, y solo tendrá que resti- 
tuir los devengados desde la contestación de la de- 
manda." 

32. „La facultad de revocar, las mejoras, por in- 
gratitud corresponde únicamente al mejorante, por 
ser personal;' á saber: cuando aquel se quejó de la 
ingratitud, judicialmente; cuando murió principian- 
do el pleito, ó haciendo gestiones para principiarlo, 
y por último cuando el mejorante ignoró la injuria 
ó le faltó tiempo para hacer la acusación por haber- 
la sabido tarde.'' 

33. .,En cuanto á la revocación de las mejoras 
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del tercie que rio dimaaati de causa alguna de in- 
gratitud, ^iao de la libre y espoategaea Yoluatad del 
mejoraate, debe saberse primeramente que esta fe- 
cuitad le está concedida par la ley 17 de Toro; lo 
cual se entiende aun cuando el mejorante entregue 
al mejorado la porción de los bienes de la mejora 
si la hubiere hecho en testamento ú otra últinm 
Yofamtad; pero téipga^ presente que bt revocación 
ha d« aparecer muy clara, y que la prueba incum^ 
be á. quien afirma qué hubo ó que existe la revo- 



cacion/" 



34. ,,Puede hacérsela i^v:ocacion de dos modos; 
pftimera. Por palabras terminantes y espresas: se- 
gunda. De hecho, que es por la enagenacion de la 
cosa en que consiste la mejora: de modo que si es- 
ta fuere de cuota cierta, por ejemplo^ del tercio de 
los bienes en general, y el mejorante enagenare 
dicha cuota, se entenderá revocada la mejora; si 
solo enagen^ré parte de ella, la mejora quedará dis- 
minuids^ en la cantidad enagenada. Para que la 
enagenacion de la mejora suponga la revocación, 
ha de ser hecha por título lucrativo, pues se verifi- 
ca por voluntad libre; pero no. sí fué hecha por tí- 
tulo honeroso, por cuanto supone necesidad, mien- 
tras np sa pruebe lo contrario. Ley 401 tít. 9- partv 6/ 

35 „Si la mejara estuvXejfe consignada en alguna 
finca ó alhaja, y la enagenare voluntariamente el 
mejorante, se entiende revocada aquella; mas no 
por la n^ra promesa de venderla, ni por arrendarla 
aunque sea por largo, tiempo." (Leyes 17 y 40 tít.. 
y part. citadas.) „Y: si ék mejorante, tuviera nece- 
sidad; - dei hieicer» dicha enagenacion, ya sea^ por ur- 
gencia propia d'por otra causa honerosa no se re.*- 
vocará la mejora; advirtiendojque. ^i casa dé duda, 
se presume haberla tenidt>, mientras no se pruebe 
lo contrario." Leyes citadas. 

36. „Si un padre legare (5< donare á im hijo cier- 
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ta cantidad ó firicia, y después líiejorare á otro en 
tercio y quinto, »e entenderá revocada ia mejora 
en el importe de la suma legada ó donada. Aáí 
mismo se conceptúa revocada la mejora; si babienr 
dola hecKo el padre á favor de algún hija con el fin 
de qwe se case con cierta muger, falleciere esta an- 
tes de verificado el matrimonio; á menos que conste 
haber hecho dicha mejora no sola por causa de 
matrimonio^ sino por consideración al hijo, en cuyo 
caso no se revoca; y por punto general mas bien 
debe presumirse hecha por afición al hijo; que por 
consideración al matrimonio. Igualmente se pre- 
sume revocado la mejora, si después de haberla he- 
cho el padre, interviene entre él, y su hijo, grave 
enemistad; lo cual procede aunque luego otorgue 
codicilo^ y no haga en él, mención de la mejora, 
pero si el padre y el hijo se reconciliasen, prevalece 
aquella.-' 

37. „Si habiendo hecho un padre mejora revo- 
cable del tercio y quinto de sus bienes, y entregan^- 
dolo la mayor parte de éstos, tuviere después 
otros hijo®, se duda si s«i revocará ó no esta mejora, 
por el posterior nacimiento de estos. Aunque algunos 
autores están por la afirmativa, es mas fundada la 
opinton^ conirarÍ£K prim^eros porque por la mejora 
no son perjudicados los hijos posteriores, en su le^ 
gátima necesap^ d rigurosa. Lo fako de esta idea se 
deducirá de ló que hemos dicho. Segui^o;^ porque 
euandael padre hizo la mejora, fué con el consén* 
timiento de que podria tener otros>hijjos; y aun cuan-^ 
do se diga que no fué propiamente mejora, por ser 
el mejorado, único* entonces, sino una mera dona- 
oionr y que las donaciones no se re^^can; por el na* 
cimiento posterior de lo» hijos, según la ley 8 tít. 
4 pact. 6 esto; se entiende cuanda aquellas son he- 
chas á favor de estrafios; pero las que se hacen á 
favor de un hijo se revocan por los hermanos que 
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nacen después, soló en cuanto á lo que correspon- 
de á estos por sus legítimas rigurosas, pues en lo 
demás se sostendrá como mejora lo que en su prin- 
cipio fué donación." 

38. ,>Si el padre .entregare voluntariamente la 
finca de la mejora y después de haberla enagenado, 
la volviere á comprar y existiere en su patrimonio 
al tiempo de su muerte, convalecerá la mejora. Si 
señalare esta en cosa cierta, y. vendiéndola después 
comprare otra, se sustituirá la última en lugar de 
aquella. Y si mejora en cosas ciertas suyas propias, 
y ademas en una que es agena con la condición de 
si le perteneciere al tiempo de su muerte, y en efec- 
to se verifica así; por haberla adquirido, se entregará 
al mejorado como parte de su mejora." 

39. „Se conceptúa revocada la mejora hecha 
por el testador á uno de sus herederos por la he- 
cha posteriormente al otro, cuando espresa que la 
hace porque se guarde igualdad entre ellos; y asi 
ambos heredarán igualmente. Y si habiendo hecho 
la mejora á entrambos por una causa, revoca luego 
la del uno, espresando que hace luego la revocación 
porque se observe igualdad entre ellos, se entiende 
también revocada para el otro." 

40. „E1 mejorado está obligado en varios ctisos, 
á restituir con los frutos percibidos la cosa en que 
se le mejoró, siendo revocada la mejora y son: cuan- 
do se hizo la donación por causa de muerte, por 
estar suspensa y sin efecto mientras vive el testa- 
dor; cuando se hizo condicionalmente y la condi- 
ción no se cumplió; pues entonces no produce efecto 
alguno. Si se hace verdaderamente nulo el título 
en que consiste la mejora por que se revoca, se debe 
restituir la cosa donadel, mas no los frutos." (Ley 
8 tít. 4 part. 5.) „Si la mejora se revoca por ingra- 
titud del mejorado, y los bienes en que consistía, 
le habíais sido entregados, solo se restituirán los 
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frutos percibidos desde el día de su ingratitud, por- 
que solo desde entonces es poseedor de mala fe, y 
no antes; pues lo adquirió como verdadero dueño. 
Y lo mismo sucede cuando hecha la mejora y en- 
tregada la cosa, se revoca en virtud del derecho que 
se reservó el mejorante de hacer revocación, por- 
que los percibidos antes de la revocación los adqui- 
rió así mismo como tal/' 

41. ^Aunque según queda sentado, puede el 
mejorante revocar la mejora hecha en estado de sa- 
lud, como en testamento al tiempo de su muerte; 
se exceptúan cuatro casos en que la ley no se lo; per-, 
mite; y la mejora se hace irrevocable: 1.** cuando 
el mejorante puso por sí mismo, en posecion al me- 
jorado, de la cosa en que le consignó la mejora, y 
si es de cuota v. gr. el tercio dk los efectos que la 
componen: 2.* cuando se entrega ante escribano la 
escritura de mejora: 3° cuando el contrato se cele- 
bró con un tercero, y medió causa honerosa como 
casamiento ú otra semejante. Ley 17 de Toro. 
En estos tres casos es irrevocable la mejora á me- 
nos que el mejorante se reservase por clausula es- 
presa, la facultad de revocarla, ó concurrieren algu-» 
ñas de las causas por las que según nuestras leyes 
pueden revocarse las donaciones perfectas; el 4.^ ca- 
so del cual no habla la citada ley, es cuando el 
instrumento ó escritura de mejora se añrma y 
corrobora con juramento, siempre que no sea contra 
las buenas costumbres, ni redunde en perjuicio de 
tercero. Por último debo advertir que las mejoras 
de tercio y quinto son . válidas, aunque el testamen- 
to del que las haga se rescinda por preterición ó 
desheredamiento injusto.'* Ley 8 tít. 6 lib. 10 
Nov. 

Lo importante de la ü^iteria de mejoras, bajo 
todos sus aspectos, nos ha hecho trascribir las doc- 
trinas del citado Febrero, así como evacuarlas 



citas de leye$ que él hace y nosotros hemos ido 
intercalando en sus respectivos lugares. Hemos creí- 
do necesario todo esto y hacer algunas observacio- 
nes sobre dichas doctrinas y aun leyes, para no errar. 
Es tiempo de pedir leyes mas provisoras y adecua- 
das á las ideas, tendencias y necesidades de la ac- 
tual época; y quitar asi el que aun habiendo leyes, los 
autores portal desostener sus opiniones, qui^á afec- 
tadas de este ó del otro partido, aun supongan que 
no las hay. Todo esto indica en parte la absoluta 
necesidad de un código civil para nuestra desgra- 
ciaba sociedad. 



C^í 



TULO VIH. 



])B3HE!RCDACI0K. 



„I>eshered&cion es el acto por el cual se priva á 
un heredero, del derecho que tiene para serlo.'' 
De aquí deduce Febrero, que no puede deshere- 
darse al estrafio. Pero debe advertirse que una 
cosa es desheredar del derecho que se tiene á la 
herencia aun antes de ser nombrado heredero por el 
testador ó la ley; y otro es serlo, de la hereneis 
misma, supuesto el nombramiento del testador. Lo 
primero sucede á los herederos forzosos ó legítimos^ 
y lo segando á los voluntarios. Unos y otros, puBS, 
pueden d^jar de serloj y por lo mismo^ pueden ser 
desheredados^ Se puede desheredar á los parien- 
tes, dfortiom á los estrenos. Pero ¿quién puede 
desheredar? ¿á quíéii? ¿por qué motivos? ¿De qué 
modo? ¿En todo ó parte? Hé aquí las cuestiones 
que desde luego ocurren sobre este punto para sa- 
ber con^ certeza y métodos las disposiciones legmJes, 
y sus razones. Exaiiriiiéiiao^s por su órdenv etñúm 
siguientes párrafos. 



Todo el que tiene facultad para testar» puede des- 
heredar porqu? el que tiene doininio puede disponer 
de él, como le parezca, supuestas la ley y la justicia* 

■•.■;■.:.;/ ,'. ■, ,: §n. ■■ 

jLa desberedacioú es la destitución, de. heredero; 
fste es, pues á quien puede desheredar ,el qae teo- 
gt pQder para ello, y razón justa para hacerlo. 

}ro« ttv;^ MOTivoi 

X4s leyep fijan varias causas para que, probadas 
ppr ei tes^dpr tí herederos sucesores áí désheri?- 
dado, sean motivos suñcientes para la da^eredacion-! 
y como el dedieredante pqede ser segqn las mifí- 
mas leyes, ascendiente ó despendiente, de aquí prí>- 
yi^e quesehajan fijado por. las repeti.dí " "- '" 
sig^i^iites caj^saspíH» desjjeredar,ás«sd 
t«s; 1.* porque, les hayan pue^ff? Jr>^ 
maqwnaodp su -muerte de cualquiera .fl^c 
laiidoqup , pierda .0 meposcalíe efi. grs 
hacienda,. tí acusándoJos de delito por £l 
ran morir ó ser tUsterrado?; auaqup s^ j 
■el de traición y fuere probnji3p,.,no ti^ne, lugar Ja 
15 
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desheredación. Ley 2 tít. 7 part, 5-2/ por infamar- 
los de modo que valgan menos, ó tener acceso con 
la madrastra ó amiga sabiendo que lo es. 3.* Por 
no fiarlos, pudiendo, para que salgan de la prisión: 
aunque esta causa no comprende á las mugeres que 
no pueden ser fiadoras, ley 4 tít. y part. 6. ni á |os 
hijos menores de diez y ocho afios. 4.* Por impe^ 
diries que testen. 5.* Cuando la hija resiste casar- 
sJe queriéndolo su padre, y después se hace ramera: 
pero si intentd casarse y su padre se lo difiere has- 
ta la edad de veinticinco afios, pasados estos, aunque 
se prostituya d case contra su voluntad, no puede, 
desheredarla. Ley 5 tít. y part. citadas. 6.* Cuan- 
do los descendientes no cuidan de recoger y ali- 
mentar á su ascendiente loco que anda , vagando; 
pues si muere intestado, d^be el estrafio que 16 ha- 
ya recogido llevar todos sus bienes; y si recobra eP 
juicio puede desheredarlos; y aunque antes de lé^ 
demencia tenga hecho testamento instituyéndolos 
herederos, si muere estando loco, en casa del estra- 
fiOy no vale la institución. Ley 5.* citada. 7.* Por 
no redimir^ pudiendo á sus ascendientes cautivos; 
mas para incurrir en esta^ pena, el heredero debe 
ser mayor de diez y pcho afios. Ley 6 tít. y pajrt. 
citadas. 8.* Si los descendientes de católicos apos-, 
tátan en su fe/ y sus ascendientes se coriseiívam 
católicos. Ley 7 tít. y part. citadas. Sé duda si el* 
matrimonio clandestino es causa todavía para dés« 
heredar. Parece que no, supuesta su: nulidad, seguñ- 
ci Concilio de Trente; y además, que antes lo éiia' 
porque se castigaba elque se contrajera, jr pbniendd^ 
así un freno para conseguirlo: mas ya no hay la nüs» 
ma razón pues és nulo ipsofacto; y el castigo ñb^ 
toca al testador el aplicarlo, sino al juez competen-^ 
te; y debe ser en un orden semejante, isi no igual al 
en que versa el delito; por 16 mismo róló la Ijg^Ie-' 
sia es juez en este caso. ' 
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LÓ8 descendientes pueden desheredar á sus as* 
cendientes por todas las razones antes espuestas 
respecto de los ascendientes desheredantes: ademas 
por solicitar el padre ó la madre del testador la 
muerte de uno ú otro respectivamente. Ley 11 tít. 
7. part. 6. 

Esto es por lo que hace á ascendientes ó descen- 
dientes: respecto á los colaterales^ aunque no son 
herederos forzosos, tienen derecho para anular la 
institución hecha por. el hermano, si este les ante- 
pone una persona torpe ó infame; y este derecho lo 
pierden en tres casos: 1 .° Por procurar la muerte 
del hermano: 2,* Por acusarlo de delito cuya pena 
siéá muerte ó mutilación, salvo el de traición: 3.^ Si 
le han causado la pérdida de todos ó parte de sus 
bienes. Ley 12 tít* 7 part. 6. 

Los herederos estrafios pierden la herencia del 
que los institituyd, en seis casos: I."" Cuando el tes- 
tador fué muerto por obra ó consejo de su compañía; 
y el heredero, sabiéndolo, entra en la herencia an- 
tes de quejarse al juez para que castigue al der 
lincuente; pero si otros le mataron, puede en tra- 
en ella, y querellarse después hasta cinco afios: 
2."" Si abre el testamento antes de acusar á los 
delincuentes, estando cerciorado de quiénes lo son. 
3.° Si el testador ha sido muerto por obra, culpa, 
ó consejo del heredero. 4.** Por haber tenido este 
acceso carnal con la muger de aquel. 5.** Por de- 
cir de nulidad del testamento; pues si se decla- 
rare legítimo, perderá la herencia. 6.*" Si á rue- 
go 6 mandato del testador entrega la herencia al 
que por derecho es incapaz de haberla, cons- 
tándole la inhabilidad. Por estas razones pierde et 
legatario su legado. Leyes 13 tít. 7 part. 6 y 1 1 
tít. 8 lib. 5 R. ú 11 tít. 20 lib. 10 N<jv. R. Este 
párrafo en todas sus partes también prueba la ver- 
dad de lo que dijimos en el primero de este capítulo. 
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¿ÜE QÜfe kODO? '' 



■ í 



* f * * 



Lá desheredaciaü e¿ un castigo y pót táiíto delje 
ajilitarse al criminal ó deliíiCüénté. ¿Qué* resulta 
d^ aijuí? Que sino se nombra claramet^te al dqlin- 
cuérité no puede ni debe* tipíicársélé la pena dé 
desheredación^ pues sí >é hiciera, Sería bieá .Fácil 
una equif ociEtcipñ. . * 

Para evitar esta, la ley 3 tit. 7 part, '6 níáüda al 
testador, (}üe al hácei: la desherfedáéioñ, nombre' al 
desheredado por su nombre y apellido, y dé señas 
tan claras de él que frustre su lecturÉi cus^lquiem 
tei^gíversacion, engaño, d abuso. Este es lel modo 
de desheredar, dando señas individuales éinequíyo- 
cas del desheredado, f espres'ahdo ¿1 f^ofr qtié ^dte la 
désheredácioil, ^sí óónío la cantidad en qué se 
háée. ' ' * 
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5 tíBfife 6¿SHEkÍE!DÁIÍS£ EN TODO, Ó ¿N PAltTt? 

\Laléy 3 tít. 7 párt. 6 manda que sea kdeshtereda- 
cion hecha del todo de la herencia y del 'derecho á 
(plJa, y sin condición alguna; pues si fuere en parte tí 
condicíonalmeíite no Vale tal desheredación. Sin eín- 
bárgó de la claridad, terminantes palp;bras y espíritu 
detesta ley, opinan algunos, como el reformador de 
Febirerd, que esta disposición se fund^ en s,utilezas 
del derecho Romanó, y que en cbnsecuencia está 
modificada por nuestra legislación actual;, mas en 
Concepto de Tt'apia, no es así, porque 'siendo la des- 
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heredacion una facultad en estremo odiosa^ que la 
ley cuidadosamente ha procurado restringir, conce- 
diéndola únicamente eh^ los casos que designa, es 
aventurada y peligrosa la doctrina de los que auto- 
rizando para ello iaí pudre, 4é un tnodo dístintp al 
prescrito por la ley, fecilitáA su uso, ejercicio y 
abusos. 



f 

f 
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¿CUÁLES éÓN LOS EFECTOS DE LA BESHERÍJOÁCK)»? 

Es ilátüral que httblertiós ahora d^ los efecto!» d^ la 
desheredacibn, después dé háhbrñós ocupado de efeta. 
Oi^^ámos á Febrero: „La desheredación hechai^ por 
justa causa, priva al desheredado dé Ids biené^'tfue 
le pértenecián por parentesco de qüieri le deshlere- 
dó: Y si este hubiete alegado vatiás justas c&ii^ais, 
bastará qUe ellheredeto pruebe la V^erddd de üná> 
púTk que produzca sü efecto la deéheredaciótí. SI el 
desheredado cdtisienté en Serlo, Ao pué^dé teólatriár 
después, ni jtiené acción á* ser óíd^ éíi jtíiüip.*-' Ley 
t5* tít. 8 pÉirt. 6. „Si el teátariiento eti qi3re hay des- 
heredación, es revocado por eltéstádoi*, o ^ "J'^sííin- 
dé^ó /añúla por cualquiera . causa; ^ stltíéá«r Id ttifeífio 
tioft éllá. Ley 12 tít. T part. é. PéríaFébí^rdüpa^ 
ra decir que para que la déÉUeted'^tiibñptúdmtkim 
efecto, es necesario que co*tóiehtá el á'esheteá^io; 
no ños dice qué tiempo bastftpai^Jsbpohtit el'tftd- 
'fói' consentimiento de éété; 'éMiiáó íib ló liaí^íi es- 
presadó. Lo diremos ñbáotroSf teste tiempo eiá e^l de 
<5íñtó áñós si el desheredado no efs tíienór de eídad; 
pues si lo -fuere, será íñdispetísablé e^eraír háSta 
ciiniplida su edad y cuatro aíioi^tóás qué tteuéhí'los 
nienores para deducir sus' deréch6s: ley B íít. 8 
part. 6 y pasados estos,- Contar loa ciíicó citad 0!§.' 
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¿CUtiBS son LOS DBEECPIOS O ACCIpNES DE LOS 

DESHEREDADOS? 

Muríllo nos contestará satisfactoriamente esta 
pregunta^ en la siguiente doctrina. ,^Contra el tes- 
tamento en que hay desheredación, siendo válido^ 
conceden las leyes una acción que se llama de ino- 
ficioso testamento; por la cual los ascendientes 
ó descendientes desheredados por su nombre, y con 
espresion de causa legítima, piden ser admiti- 
dos Á la herencia en lugar del heredero establecida 
en el testamento, en atención á que la causa no ha 
resultado verdadera," 

„Como esta acción es odiosa, porque denota que 
el padre ó el hijo han faltado á los oficios de pie- 
dad, solo tiene lugar cuando no hay otro remedio 
para entrar á la herencia; y así, no será necesario: 
L"" por preterición ó desheredación hecha sin las 
con diciones prescritas por derecho, pues en es- 
te caso es, tpso jure, nula la institución de otro 
heredero/' Ley 1 tít. 8 part. 6. 2/ Tampoco 
será necesario al que haya sido instituido en una 
pequefia parte de la herencia, pues tendrá acción á 
que se le complete su legítima/' Ley 5 tít. y part« 
citadas. „De que se infiere que solo tendrá 
lugar cuando la desheredación es enteramente ar- 
reglada á derecho: pero el heredero establecido, que 
es á quien "toca probar la causa, en caso de negar«> 
la el desheredado ó de no estar probada por el tes- 
tador, no lo hace suficientemente/' Leyes 1 y 4 
4el tít* y partida citada. 

Esta acción no se da á todos los parientes del 
testador, sino solo á los descendientes y ascendien- 






— 121 — 

tes, que son los que tienen derecho á la legítima, 
comprendiéndose entre estos los hijos naturales, y 
no de punible ayuntamiento respecto^ de la madre, 
á quien compete la acción aun cuando ' tenga ascen-r 
dientes legítimos; mas también la tienen los herma- 
nos en el caso de que el hermano instituya con pre- 
ferencia á ellos, á alguna persona torpe ó de mala 
fama." Leyes 5/ de Toro, 5 tít. 20 lib, 10 Nov, 
R. y2y 3 tít. 8 part- 6. 

,,E1 efecto de esta^ aoeión es anularla institución) 
de heredero, entrando el que debe heredar conforme 
á derecho^ y en lamparte correspondiente; quedando 
todo lo demás del testamento ett)su vigor, como me- 
joras, legados, fideicomisos, nombramientos de tutor 
&c. &c/' Ley 7, del mismo tít. y partida antes 
citada. 

„Cesa esta aeekmd:L'' siempre que hay^ otro arbi- 
trio para conseguir la herencia; pue» este es subsi-^ 
diario: 2."" cuando el desheredado consiente en 
serlo, expresa ó tácitamente." Ley^^G tít. 8 part. 6 
La claridad de las razones fundamentales de estas- 
disposiciones y su notoria jjusticia nos^ hacen abste- 
nemos de comentarlas -(^ explicarlas, y de dar las 
razones que podríamos^ y debedamos conforme á 
nuestro plan. 
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PA1B5KS TiEKOIEISA. 

1)e\%s co9&a ié\a.tr(ftsá\aa\ietencias 

de que de\ie ¿Vs^ ouerse en T estamento', 'j (Ve 

\oft cofiicUos, memorias testamentaña» -j 

i^oíLeí i^ata testar. 

CAPÍTULO I. 



jf Ufi son legados? ¿Cuantas clases hay de le- 
gados? ¿Quién puede hacerlos? ¿A quienes pueden 
dejarse por legatarios? ¿Cuando pueden ó deben 
hacerse legados? ¿Pueden derogarse los legados? 
¿Por qué? ¿Los legados tienen límites y cuales son? 
¿Cuales son los derechos de los legatarios y legantes 
ú testadores? ¿Como finalizan los legados? ¿Qué es 
cuarta falcidia? ¿Cual es su objeto? ¿Cuando tie- 
ne aplicación? ¿Cuando no puede deducirse? ¿En 
qué instrumentos pueden hacerse los legados y sus 
iextÍDciones? 
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Todas estas cuestiones forman el objeto de este 
capítulo, y procuraremos desarrollarlas en los 
siguientes párrafos. 



$1. 

¿QUE SON LEGADOS? 

Ante todo debo decir que la facultad de legares 
un complemento de la de testar; y puede decirse, 
sin temor de equivocarse, que es un medio que tie- 
nen los testadores á su disposición y en virtud de 
su dominio, para poder manifestar su gratitud hacia 
algunas personas y las deseos de que se ejecuten al- 
gunas acciones benéficas. Pero esto, si nos da una 
idea, no nos la explica tal como se debe en una de- 
finición lógica. Debo igualmente advertir que las 
voces manda y legado son sinónimos en nuestro 
derecho. Lo mismo debe saberse de la palabra fi- 
deicomiso particular; pues todas tres dan la misma 
idea y producen los mismos ó semejantes efectos. 

La Ley 12 tít. 5 part. 6 dice: que legado es: 
„una donación que hace el testador en el testamen- 
to ó codicilo.^' La exactitud de esta definición me 
ahorra el trabajo de explicarla. 

§11. 

¿CUANTAS SON SUS CLASES? 

Como los legados pueden ser efecto del cumpli- 
miento de un deber, ó manifestación de gratitud, 
consideración ó bondad, de aquí es que se dividen en 
necesarios y voluntarios. Los primeros son los exi- 
gidos por las leyes; y los segundos los que tie- 
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nen existencia por voluntad del testador. Los le* 
gados ó mandas forzosas son en el dia en nuestra 
República, aquellos de que nos ocuparemos en uno 
de los siguientes párrafos. Los voluntarios pueden 
ser de cosas incorpóreas ó corpóreas: los pri- 
meros son tres; legados de nombre^ dé liberación ó 
deudas. El primero, existe cuando el testador lega 
á un individuo, lo que le debe otro: el segundo, 
cuando se lega al deudor lo mismo que debe: y el 
tercero, cuando se lega al acredor lo mismo qué se le 
debe: por el de nombre se cede al legatario la ac- 
"Cion que el testador tenia contra el deudor y si la 
deuda resultare mala, á nada queda obligado el 
deudor. Ley 15 tít. 9 part. 6. Por el segundo, está 
obligado el heredero á entregar al legatoriola escritu- 
ra de sü deuda, la prenda ó cualquiera otra seguri- 
dad que hubiese dado de ella, dejándolo libre ente- 
ramente. Si el testador en vida cobra y recibe la 
deuda en estos dos legados, se entienden revocados; 
pero si el deudor la paga voluntariamente sul^isten 
ambos: ley citada. Por el tercero, ó de deuda, ad- 
quiere el acredor, en favor de la suya, todos los 
privilegios de los legados; y así de condicional y pa- 
ra dia cierto, se hace pura y pagadera al punto; de 
no hipotecaria, se liace hipotecaria, y de ilíquida, 
líquida: ley citada. 

Los legados vohintarií» corpóreos, son trescide 
género, de especie y de cantidad. Por género se 
entiende en derecho lo que por especie en filo- 
sofía. Por especie, lo que en esta es un individuo; 
y por cantidad un genero determinado con cierto 
número. Ejemplo del primero, es un caballo; del 
segundo, el caballo tal, la obra fulana; y del tercero, 
cuatro caballos. 

Puede ademas ser condicional, demostrativo, cau- 
sal ó modal. El condicional puede ser afirmativo 
ó negativo, según sobre lo que verse la condición; 
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ademas puede ser cierto ó hasta cierto dia; en 
estos hay que guardar las reglas que cité so- 
bre institución de heredero. £1 demostrativo es 
cuando el testador describe á la persona lega 
taria ó la cosa legada. £1 causal es el en que 
se expresa la causa por que se deja; y tiene valor 
aun siendo falsa dicha causa, á menos que pruebe 
el heredero que el tei^tador no lo habría hecho si 
hubiera conocido la falsedad de la causa. Tampo- 
co valdría siendo la causa final y no impulsiva, si 
fuere falsa. Leyes 25 tít. 9 part. 6 y 2 de tít. y part. 
citada. Por último, el modal es cuando el tes- 
tador expresa el fin para que lo deja. 

§ III. 

¿QUIÉN PUEDE HACERLOS? 

Todo el que puede testar^ puede legar pues 
como tengo dicho, los legados no son mas que 
un complemento de las herencias, y la facultad 
de legar lo es de la de testar. El que puede 
testar puede pues legar. ¿Pero de qué puede dis- 
poner? ¿Solo de lo propio? Pueden legarse to- 
das las cosas que existen ó pueden existir, con 
tal que estén en él comercio humano aunque 
sean incorporales; y así, se puede legar la co- 
secha venidera, un usufructo, una servidumbre, 
una deuda; pero no un templo, ni otro lugar sagra- 
do ó público. También puede legarse la cosa age- 
na. Se pueden legar las cosas que el testador tie- 
ne dadas á otro en prenda. Pueden legarse las 
cosas empeñadas al mismo que las empeño. Por 
último, pueden legarse los hechos; de modo que el 
testador obligue al heredero á Jiacer alguna cosa 
' en favor ú obsequio de otro, con tal que no seíi 
torpe ó ridicula. 
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$ IV. 

¿A QUIÉNES? 

Todo el que no tiene prohibición expresa para 
ser heredero, puede ser legatario: y ademas los 
alimentos puede dejarse aun á los incapaces de here- 
dar como son los hijos espurios. Ley 2 tít. 10 lib. 10 
Nov. Esto y lo dicho en el párrafo anterior ve 
á los legados voluntarios. Respecto de los forzosos 
que hoy existen y se observan en nuestra patria di- 
go: que deben dejarse conforme á la circular de 6 
de Agosto de 796» álos lugares santos de Jerusalen, 
santuario de Guadalupe, y para casar huérfanas. La 
cantidad de estos la sabremos adelante, así como la 
de los voluntarios, al hablar de ios límites de los 
legados. 



§ V. 

¿CUANDO? 

Ya he dicho que los legados ó son voluntarios ú 
obligatorios, fistos deben dejarse siempre para los 
objetos espuestos en el párrafo anterior: lo mismo 
los de alimentos, pues también manda la ley que no 
se deje perecer á los desgraciados hijos legítimos, 
tan solo por serlo. Y los voluntarios siempre que 
el testador tenga voluntad para hacerlos^ y que ob- 
serve las condiciones que para llevarlo á efecto ha 
pueiM;o el derecho. 



— 180 — 



¿PUEDEN DEROGARSE? ¿POR QUÉ? 

Los legados forzosos es claro que no; pero si los 
voluntarios^ pues si hubiere cualquiera de las cau* 
sas de que hablé al hacerlo sobre desheredación, es 
claro que sucederá, y con mas razón, lo que con 
las herencias. 



§vn. 

¿TIEXEN LIMITES? ¿CUÁLES «ON? 

Respecto de los voluntarios, es claro que no me* 
noscabando notablemente la herencia y mejora 
no tienen mas límites que estas. Los forzosos no 
deben bajar de dos reales por cada uno; y de aquí 
para arriba hasta cien pesos de oro, según las co- 
modidades del testador. 



§ VIII. 

¿CUÁLES SON LOS DERECHOS DE LOS LEGATARIOS 

Y LOS TESTADORES? 

El testador puede mandar que ;paguen kgftdos á 
todos los que perciban algo de su herencia, con tal 
que na los grave en mas de lo que perciban. 

£1 heredero tiene la obligación de comprar ia^xi- 
rsa legada, á su dueño, y entregarla al legatario; es- 
to, si el testador sabia que legaba una cosa agena, 
pues en caso contrario, no: y por esto no hay tal ohlí- 
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gacíoa si Creyéndola suya (^le falso; y él kerádem 
prueba que esto sabido por el testador, no babria 
dejado tal legado. Pero el legatario tiene obligaoicm 
de probaí* que el testador sabia qué la cosa legada 
no era suya: ley 10 tít. 9 part. 6} y conseguido^ 
percibirá el legado. 

Si el legatario ha adquirido poí: otro título lá cosa 
que se le l^ga^ se hace indispensable distinguir, si 
la hubo por tituló lucrdtiro ú honeroso: en el primel* 
caso no puede haberla; p^es dos causas hierativaí^ 
~^o pueden concurrir én una misma cosa, ni á faTór 
d^ «it>a misma persona^ según la ley 43 tít. 9 piart. 
&. Pero si la auiquiri^ por el segundo^ se le debe 
la estimación de lai cosa mi^mtíw 

Cuando el testador lega un» cosaí que tenia em- 
pefiada, el beredercy tiene la obligación de desem- 
peñarla, si lo estaba en menos de su* valor^ y el 
testadol* lo sabia: mías^ i^i k^ ignoraba^ la deseinpe^ 
ñará el legatario. Leyes 11 y 43 tít. 9 partida ^v 

Igual obligación tiene el keíed^vo ditoádo kn eo^ 
sa empeñada lo está en umt cantidad igual: é mar^or 
á la del valor de la piienda; í»épalo ó tío^ el téstsK 
dou: leyes ciiadac^ 

Cuando laa cosas empeñadas se leg^fi á qdien^ In» 
eiopeñd; se entiende legado solé* el derecW de 
pirendé; y^ entonces el heredera puede exíigir del íe^ 
gotario la eaittidad en que estaba empreñad» su! 
psenda ó l^ado: ley l&tít. y part. citada. 

Si el tefstador lega una cosa y luego la enagtena, es^ 
preciso distinguir si la enagena por donacioir, p^fes^ 
entonces el legaC^rio no tiene derecho; ó por venta;' 
y eatbnees ]o< tiene á la eslimtteiéA dé ló leg^tdo: 
leye»' 17 y 40 tít. 9 paft^* 6. 

Supueístó to didtó fijetoós con MuriUo^ las' si^ 
g^tentes' re^la^ sobre la obligación de reponer tos' 
le^ide» ouaí3klo pereice lú* cosa légada^i y dl»*ar 
owos^ l> La especie^ legbda^ w^ peneoe paiw el 
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heredero sino para el legatario. Ley 34 del tít. 
y part. citados: á menos que aquel sea moroso dn 
entregar, ó que perezca por su culpa, pues como 
deudor, está obligado á pagar la leve. Ley 4 del 
tít. y part. citados. 2.* Cuando se lega una uni- 
versidad de cosas, v. g. una manada de obe- 
jas, el aumento ó deterioro que tuviere pertene- 
ce al legatario; como que es duefio de la cosa 
desde la muerte del testador. 3.* Para que el 
legado de género sea útil, es necesario que sea de 
género ínñmo, y que tenga ciertos y determinados 
límites por la naturaleza: por ejemplo, un caballo 
es legado de género ínfimo; pero un animal es de 
supremo, y sería ridículo legarlo, pues podría pa- 
garse con un insecto: por esto previene la ley 23 
tít. 9 part. 6 que si el testador lega una cosa sin 
tenerla, no resulta obligado el heredero. 4.* En el 
legado de género tiene la elección el legatario; pero 
de tal suerte que no puede elegir lo mejor, á di»- 
ferencia del legado de opción, que es cuando el tes- 
tador con palabras expresas y terminantes concede 
facultad al legatario de escojer entre cosas de un 
mismo género, la mejor que le parezca. En tal ca* 
so hecha la elección por el legatario, no puede ar- 
repentirse de ella: y si él no la hizo en vida, pasa 
á sus herederos el derecho de escoger. Por lo que 
hace al legado de género y cuantidad, la regla 
es, que ni el género ni la cuantidad perecen: 
por manera que legando, v. g. un caballo, si el 
heredero lo compra para entregarlo, y en su poder 
perece, queda en la obligación lo mismo que antes/' 
Leyes 23 25 y 41 tít. 9 part. 6. ,,En los legados se 
conserva el derecho de acrecer que no existe ya en 
las herencias, en virtud de la ley 1 tít. 4 lib» 5 R.; 
y consiste en que la parte del colegatario que mue- 
re, ó no la recibe, se aplica al otro. Para que ten- 
ga lugar son necesarios dos requisitos. El primero 
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consiste en que falte el colegatario, y que sea antes 
de la muerte del testador, pues si le sobrevive aun- 
que sea por un momento, pasa el legado á los he- 
rederos y no acrece al otro/^ Ley 33 tít. 9 part. 6. 
„E1 segundo, en que sean conjuntos; y se llaman 
así los legatarios que son llamados á recibir una 
misma cosa; v. g. á Pedro y á Juan les lego mi ca- 
sa; pero si á uno se lega la casa, y al otro un cam- 
po, ni son conjuntos, ni hay derecho de acrecer." 
Ley citada. ,.La conjunción puede ser en la cosa, 
en las palabras ó mixta. Se dice que hay en la 
cosa cuando dos ó mas son llamados á recibir una 
misma, aunque en diversas porciones; en las pala- 
bras, cuando lo son en una sola asignándoles partes 
no físicas, sino intelectuales; y es mixta cuando sé 
lega una misma cosa á muchos en una propocision 
y sin señalarles partes. En todos estos casos, sea 
que el uno de los legatarios no quiera su parte, ó 
que muera antes que el testador, acrecerá á los 
demás, presumiéndose así de la voluntad del testa- 
dor, por no espresarse cosa en contrario," Ley 33 
tít 9 part. 6. „Cuando el legado es puro, ni se sus- 
pende el legado por ninguna circunstancia, y el he- 
redero tiene obligación de pagarlo, y el legatario de- 
recho para cobrarlo luego que muere el testador. 
El legado que se hace para que comience á gozarse, 
desde cierto dia, se debe desde luego que se hace; 
pero no tiene el legatario derecho á cobrarlo sino 
hasta llegado el dia. 

Él que se hace hasta cierto tiempo, fijándose así 
el que debe gozarlo el legatario, se debe desde el 
momento siguiente á la muerte del testador; tiene 
pues el legatario derecho á cobrarlo luego; y obliga- 
ción de devolverlo al heredero^ d entregarlo al otro 
legatario, su succesor, cumplido el término. 

El legado desde cierto dia, se trasmite á los he- 
rederos del legatario, . aunque este haya muerto an-. 
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ie» d& qiio s|€ llagara e^l dm, con tat que 'haya sido 
su muerte posterior á la del testador; pera siendo 
moierta ei dia, como para e^atuta tome estado^ ó 
este d aq^uel estado, y no lo ha llegado á toinar y ba 
muej^to, deja de posar á sus liiere^deroe; pues era 
eoi>diciona49 y la condición na toro Terifieativo. 
Ley S det tít. y partida citados. 

Et legado hasta cierto dia, se trasmite á tes herede- 
ros det legatario^ ^ hu^bie«e nMierto antes d^e llegarse 
(^ho día, y después d^el testadwy pero los herede- 
ros' de aquel tienen obligación de entregarlio llega- 
do- et dia, al sui^esor en el legado, & al heredera díel 
testador, si asi to ordenare este. 

Siendo- el lega<h>defift06trativo; y no estando bien 
d^BAostrado q^iién sea el legatario, pero con^tendo 
la persona de> quien habla el testador, aunque bier- 
Fe ea el nombre y-apellido, se le debe el legado: el 
beredíero tiene obligación de entregárselo, y el- le- 
gatario derecho, de cobrarlo: pero si fueren vario» kw 
que tengan- el mismo nomíbre y apellido que consta 
en el legado, y tal vez algunas» otras señas iguale», 
no vale el le^do. Leyes 1^ y 20 tít. 9; part. 6. 

Cuando eh legado causal tiene valor juridieo- debe 
entregarse, tan luego aomo' se pruebe este por el 
legatario. El modal puedie pedirse tan* luego como 
se- baga,, y haya muerto el testador; pero debe afian- 
zar el' legatario que volverá el legado caso de 
no conseguir el fin del legado mismo. Ley 21^ tít. 
j part. citados. 

El legatario, adquiere* el dereeho al legado por la 
muerte del testador; de modo que si muere antes 
q^íie eirte ó estaba muerto cuando se le hizo legata^ 
rio, n€MÍa se debe á sus herederos: pero si' su muerte 
es posterior á lia del testador, se debe el legado á los 
herederos del legatario; aunque el herediero univer- 
sal del testador no acepte d no pueda admitir la heren- 
cia^ Leyes' citadas y la 34 del mismo tít. y part. 



Thheh ciitiíplii*se ló^ \egñáM ^ú los^ misinos féfmi' 
Hos que (quiso el teistadoí. Para kw profane»» que» iló 
pueckil teaer enmplirñientó^ los adquiere el hétéñé* 
ro, y los piadosos se convertirán en otro Objeto pió, 
acudiendo antes al ordinario} cJo^ euyá liceneíct se 
pueden apiíear al bien coman de la tepúbliea, aon 
cuando no sea diíifcil su cu mpliíftien to, &t!gJBih la diá»- 
posicion del testador, en él caso de gravé? necesidad, 
como peste, hambre, o invasión. Ley 20 tít. ^pórt. 6. 

Un legado dejado á los Ératuraíes de uM éiudafd, 
pttebk) ó villa, puede darse al que tenga áBÍnH> dé 
avecindarse en dicho lugar, y á los que llevaren diú!^ 
años de veeinosf y no consta que quiemn sepai^s^se 
dealíí; salvo que se infiera otra cosa de la mente éel 
testador; y en defecto de verdaderos originarios', sélé 
los dichos parece deben haber el legado. 

El legado para casar huérfanas, á felta de laá que 
verdadetamenue lo son, debe aplicarse á la que ten- 
ga padres pobres^ é inutiKíáados, según la opMóH áe 
varios autores'. 

Guaínda los legados- no pueden^ pagaTse éntéió^ 
penque' no aícancen Tos bienes del testador, sé pa- 
garán á porata, y aunque sean piadosos ó de cosa? 
determinada, ¿a razón es, porqiiíe* el hei*edéro tíd 
puede ser obligado mas qae^ á lo que alcanza la he- 
rencia. 

St un testador lega una cosa á dó^ individuos^, sé 
dividirá entre ambos; y si la- lega á dos hijos de 
un itidividuo y á Uno dé otrc^, se dividirá enf dos 
mitades ya la cosa ó su valor; uncí de eHás tbcaf árá 
tos dos primeros; y la otra al segundo. Y si' algii'^ 
my muere acrece al oCro su parte como á conjmi*os, 
^guwla opinión de Molina y otros autores. 

Sí se lega una cosa á un individuo y posterior- 
mente se íéga la misma á otro; si se entiende qtié 
la vtduntad del testador en la segunda vez, fué re- 
vocar et legado primero, se dará todo al poirterior; 
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pero constando que* quizo darla á ambos in specie 
€t in sóhduniy se dará la cosa legada al que primero 
la pida, y al otro se le dará el importe de ella: ley 
33 tít. 9 part. 6. 

Si á uno se lega una cosa, dos ó tres veces, solo 
se le debe una, como quiera que dos causas lucra- 
tivas no pueden concurrir en una misma cosa y á 
favor de una misma persona. 

Siendo dudosas las palabras del testador en algu- 
na disposición, no se conmuta, sino que se interpreta 
su mente, á juicio de hombres doctos que pesen las 
circunstancias. 

Tres acciones competen á los legatarios, para 
conseguir el legado, contra el heredero ó albacea. 
La primera es personal, por el cuasi contrato de la 
adición de la herencia; la segunda es real, en los 
legados en especie por la traslación del dominio de 
la cosa legada al legatario en el instante que^mue- 
re el testador; y la tercera es hipotecaria, por la 
tácita hipoteca que tienen los bienes del testador á 
favor de los legados. El legatario puede seguir la 
yia ejecutiva contra el heredero, según Paz; cosa 
que otros niegan, como Molina: pero no puede tomar 
de propia autoridad la cosa que es objeto del legado, 
sino por orden del albacea: ley 1.* tít. 9 part. 6. 
Y si la tomare motu proprio, la pierde, si no es que 
tenga para ello licencia tácita ó expresa del testa- 
dor: ley 3 tít. 34 lib. 11 Nov. 

Cuando la cosa legada es cierta, ó determinada, 
puede pedirla el legatario ó donde viva el heredero, 
d donde esté la mayor parte de los bienes del testa- 
dor, ó en cualquiera lugar en que se halle la cosa; 
y si el heredero la mudare maliciosamente de un 
lugar á otro, deberá ponerla á su costa en aquel de 
donde la quitó. Mas si el legado es general, ó de 
cosa, que se pueda contar, medir ó pesar, se podrá 
pedir en el lugar en que mora el heredero^ d. donde 
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estuviere la mayor parte de los bienes, ó en cual- 
quier otro lugar en que se empesaren á pagar los 
legados. Si el testador señaló lugar y tiempo, á 
ello deberá estarse: ley 48 tít. 9 part, 6. 



§ IX. 

¿CÓMO FINALIZAN LOS LEGADOS? 

„Los legados se acaban ó porque se quitan ó por- 
que se trasfieren ó porque espiran. Se quitan ó 
por palabras cuando el testador los revoca en testa- 
mento ó codicilo posterior, ó por hechos, si borra ó 
tilda el legado por sí ó por medio de otro: si en vi- 
da del testador acaba lia cosa legada, ó él muda la 
forma; aunque en este último caso debe distinguir- 
se: si la cosa puede reducirse á su antiguo estado, 
como la plata convertida en vaso, subsiste el lega- 
do; mas si no se puede, como en la lana de que se 
hizo pafío, no subsiste. Por último, se quitan por 
ecepcion, que es cuando sucede alguna cosa de la 
cual puede presumirse que el testador mudó la vo- 
luntad: lo que probándose por el heredero, hará 
perder el legado al legatario: leyes 39 y 42 tít. 9 
part. 6. 

„Espipan los legados, si et legatario muere antes 
que el testador: si perece la cosa legada, sin mora 
ó culpa del heredero, siendo legado en especie: si 
era de cosa age na y la adquirió el legatario, por 
título lucratituvo; si el testamento se anula por fal- 
ta de solemnidad, como si faltó el número legal de 
testigos: pero no si se rompe por preterición ó des- 
heredación injusta, ó porque falte la institución de 
heredero, ó este no acepte la herencia, pues en es- 
tos casos, subsisten los legados, que espiran tam- 
bién, siendo condicionales si no se verifica la condi- 
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cipo Q^tE^ndo ^n el i^rbitm del legatario; pues uo 
^atándal^, como por coso fortuito^ se tiene por cum- 
¡üida," Leyes I y 3 tít. 18 lib. Itt Nov, 

„Por último se acaba los legados por traslación:. 
y esta puede ser de las personas, como dejando á Z 
lo. que se liabia legado á R; pero es indispensable 
que así lo diga el legante ó testador; de las cosas 
como legando hoy á Z lo que se había legado á R, 
y lo legado á este^ p^t^ndosq á Z: y de naturaleza 
del legado, como si de condicional se^convierte en 
puro ó viceversa/' (Febrero liovísimo). 

P^rp ¿que suelde con los heredero^ cuando por 
cumplii: coQ los leg^ctos ó deudas d^l testador, se 
q^e4íMa sin «í^da 6 con poco? ¿De qué les siivio eor 
toBQes habeif admitido la berea^ia ó herencias siúo 
de qw^s^r gre^vados* ó con el tiempo perdida, y 
t€^l v^a d?e buscarse enemistades, y esto eostcsb 
eA e^wre^a mandato de la ley que para evitar 
estos, males ha permitido que el heredero ta»g9^ 
fttci^ltad par* deliberar si b>o se hecha compr^o^ 
flíii^o^ co» aceptar la herencia? ¿Queda puea here- 
dero de nombre y en solo ]a$ molestias y corneo* 
mi^oe? ¿Ó puede usar de algún otro» derecho que. 
pftr^ esitQS caso$ hayan cooteedidos las leyes basteWiteí 
prev^Kmis en lo general? Si: tiene otro defecW,, 
otra facultad: la que examinaré eñ el siguiente pte- 
T9&h V^x^. r^qliKre^ ks cqestiones antes^ pramaivUas. 



Aqw* tfiíiírtnQSi que s^í^er ¿qpié ea cuarta feleidiftí 
¿QU^l su q^eU^I ¿cuándo tiene aplicación? y hi» ear 
so^ qi\ q^Q ^^ pueda ded^cirs^. Otras tanta» parte» 
seráA Im á^ cisitft ]^rafov 



— 139 — 

P4JÍTE PRIMERA. 

¿'QUÉ £S CVIBTA FÁLCIDIA? 

lift l^y y losi autores la han definido, ho^ l.'^tít. 
11 part. 6 dice que „falcidia es llamada, en latip, 
la cuarta parte de la herencia, que debe haber el 
heredero estrafio, á lo menos de los bienes del 
üaado, por razón que era escrito en testainento de 
otro." Pero esta definición no nos dice de dónde pí 
como, ni con cuanto se forma esta falcidiai; ni 
tampoco sabemos el origen que tuvo. Los Sres. 
Escriche y Romero Gil, la definen diciendo que 
„es el derecho que tienen los herederos instituidos, 
de deducir para sí la cuarta de Los bienes de la he- 
rencia, quitando proporcional mente á los legados 
fideicomisos particulares y donaciones mortis cau$4y 
Iq que necesite para formarla ó completarla, puando 
el testador repartió su herencia en legados sin que 
quedare á lo menos dicha parte para el heredero-'' 
Pero ¿cual fué el origen de dichíi cuarta falcidia y 
Ja causa de que así se nombrara? Nuestras leye^ te 
tomaron de las Romanas; y se le puso falcidia por 
haberla introduQido el tribuno FaJcidio. La cmt^^ 
preciso no confundir con la cuarta trebeliáaica; pue^ 
esta «olp tiene lugar cuando el heredero e^ Jideioo- 
mi^ario: ley 8 del tít. citado; y la fajcidia en lo^ Jie- 
rederoS' ©stfaños, como luego verei;9os: lej L* tít. j 
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PARTE SEGUNDA. 

¿CUÁL ES SU OBJETO? 

El objeto con que se introdujo la cuarta falcídia 
fué: que los testamentos no quedaran sin heredero: 
ley 1.* citada. Cesó esta causa y objeto, desde 
que se espidió la ley 1.* tít. 18 lib. 10 de la Nov. 
y como nada existe sin objeto, la ley de la cuarta 
falcidia no debe existir ya. Esta es la opinión, y 
estos los principales argumentos de los autores 
que opinan por la abolición de la cuarta cita- 
da. Otros eren que debe subsistir; y algunos co- 
mo Escriche, Febrero, Murillo, Romero Gil y otros 
no entran en la cuestión. Yo la creo fácil en par- 
te, por lo muy debatido de ella. Varios fueron 
los objetos del derecho al conceder dicha cuarta; y 
entre ellos los dos siguientes: el que queda ex- 
puesto y el que á continuación mencionamos; 
bien podia suceder y de facto sucede muchas ve- 
ces, que hay heredero instituido, y no le queda casi 
nada de la herencia por los muchos legados y aun 
deudas del testador; aquí no faltó el heredero, mo- 
tivo por el cual existe la cuarta; tuvo poca herencia, 
insuficiente aun para recompensarle siquiera los 
trabajos que impendió para el arreglo completo de 
la testamentaría: aquí está otra de las razones que 
prueban la necesidad de la cuarta y convence de 
otro de sus objetos y de la ley: esto es, el de que 
aun habiendo heredero, no quedara este, á título de 
ser estraño, sin parte, después de haber trabajado y 
perdido mucho tiempo; y evitar también el ridículo 
en que caería. No siendo, pues único objeto, el que 
el testamento no quedara sin heredero, es claro que 
la cuarta falcidia tiene otros; y que teniéndolos vie- 
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ne por tierra la opinión de los que piden su aboli- 
ción, á pretesto de no tener otro objeto; pues como 
queda dicho, este es el mayor, único y principal. 
Queda determinado y probado el objeto de dicha 
cuarta así como que debe existir. Veamos ahora 
en la 



PARTE TERCERA. 

¿CUÁNDO TIENE APLICACIÓN? 

• 

Oigamos sobre esto á Febrero y Murillo que aun 
en las palabras van conformes. „No tiene lugar 
respecto del heredero forzoso, pues este deberá sa- 
car su legítima entera, á la cual no pueden perjudi- 
car los legados. El valor de los bienes del difunto 
para sacar la falcídia, debe considerarse atendido el 
tiempo de la muerte del testador, deduciendo del 
total las deudas, los gastos funerarios, y los que se 
hicieren por razón del testamento, ó por otros es- 
critos pertenecientes á los bienes del diíiinto; y aun- 
que con respecto á los gastos de entierro, debe te- 
nerse presente que son carga del total del herencia 
cuando á ninguno se deja el quinto; pues dejándo- 
sele á alguno son carga de él. Si hecha esta de- 
ducion, nada quedare al heredero por la distribución 
de legados, tomará integra la cuarta parte; pero si 
le quedare algo, tomará lo necesario para comple- 
tar su cuarta.'^ Ley 13 tít. 6. lib. 5 de la R. d 9 
tít. 20 lib. 10 Nov. y 4 tít. 41 part. 6. 



. >. > » 
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PARTE CUARTA. 

¿CUÁNDO NO PÜÉUfc DÉfiücrmíí? 

„No puede el heredero deducir la cuarta falcidia: 
1.** En legados propios: 2.** en los de testamento 
militar, 3.** cuando no hubiere hecho inventario: é."" 
en los de cosa cierta cuya enagenacion prohibe el 
testador: 5.** cuando cancelare maliciosamente el 
testamento ú ocultare algunas -cosas legadas: G."" 
cuando hubiere satisfecho íntegramente algunos le- 
gados, á no ser que se descubra después alguna 
deuda del difunto: 7/ cuando fuere descendiente 
ó ascendiente del testador, pues entonces saca su 
legítima: 8."* cuando el testador prohibe espresa- 
mentfe su deducción.'" Leyes 1, !3, 3, 4 y 6 tít. 
11 part. ft. 



§ XI. 

¿Eir <IUÉ INSTRUMENTOS PÜEDEÍÍ tlÁCERSTE LE- 
GADOS, Y SUS EXTINCIOÍÍES? 

Como el legar es parte de testar, y el legado par- 
te de la herencia, y tanto el testar como el heredar 
pueden y deben constar en testamento, de aquí es, 
que los legados pueden constar y dejarse en testa- 
mento. Pero como partes de la herencia, pueden 
dejarse no solo en testamento, sino en codicilio, po- 
der para testar y memorias testamentarias. De cu- 
yas cosas me ocuparé en los ulteriores capítulos. 
Tanto la existencia como la revocación de los lega- 
dos, puede y debe constar en los instrumentos di- 
chos con tal que concurran en estos y aquellos, los 
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requisitos que exije el derecho, pues de otra mane- 
ra no tendrán valor, ni producirán efecto. 



CAPÍTULO H. 

• 

Sabremos bien todo lo relativo á codicilos, lue- 
go que sepamos ¿qué es codicilo? ¿Cuántas son 
sus clases? ¿Cuáles m$ solemnidades ó requisitos 
para su validez? ¿Cuál su objeto? ¿Quién puede ha- 
cerlos? ¿Qué puede disponerse en codicilo? ¿Qué 
no puede disponerse? ¿Qué se entiende por cláu- 
sula codicilar? ¿Cuándo se entiende puesta aunque 
se omita? ¿Qué efectos produce? ¿Puede el testa- 
dor morir con varios codicilos? ¿Cómo pueden 
revocarse? Esto lo conseguiremos en los párrafos 
siguientes. 



¿QUÉ ES CODICILO? 

Tanto la ley 1/ tít. 12 part 6 ec^mo los autores, 
dan la misma definición: á ella nos atendremos. 
„Codicilo es, la escritora breve que hacen los hom- 
bres antes ó después de haber hecho sus testamen- 
tos, con objeto de prevenir sus dispoetsíones testa- 
Bdtntarias, 6 complementarlas, restringnrkks ó mo- 
dificarlas. 
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§ n. 



¿CUÁNTAS SON SUS ESPECIES? 

Hay dos clases de codicílos: escritos ó cerrados, 
y nuncupativos ó abiertos: según que el testador 
quiera ó no, que se sepa municiosamente lo que en 
él dispone por las personas que lo autoricen: ley 
1 tít. 12 part. 6 y 2 tít. 18 lib. 10 Nov. 



§111. 

¿CUÁLES SON LOS REQUISITOS PARA SU VALIDACIÓN? 

Los requisitos indispensables para su validez y 
legitimidad son tres, los mismos que para los testa- 
mentos; de los que las mas veces son complemento: 
á saber, unidad de contesto, presencia de testigos, y 
papel del respectivo sello. Recorrámoslos en las 
tres siguientes partes. 

PARTE PRIMERA. 

UNIDAD DE CONTESTO. 

Ya tenemos asentada al examinar este requisito 
en los testamentos, cómo debe entenderse, y las 
razones por qué: esto nos evita el entrar en re- 
|>eticiones. En el lugar respectivo citamos las 
leyes en que fundábamos nuestras doctrinas, por eso 
ahora tampoco nos ocuparemos ven .citarlas, pues 
bastad dicho. 
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PARTE SEGUNDA. 

PRESENCIA DE TESTIGOS. 

Dijimos al ocuparnos de estos, cuáles eran los 
indispensables requisitos que debian reunir los tes- 
tigos para poder serlo, y tener valor lógico y legal 
su dicho ó testimonio. También espusimos las dis- 
posiciones de derecho para su intervención, nú- 
mero, atribuciones y demás cosas indispensables. 
Ahí los examinamos en las dos maneras de testa- 
mentos es decir escritos y nuncupativos. Pues ahora 
con el mismo método espond remos lo relativo á co- 
dicilos; y para evitar ropeticiones diremos: que si el 
codicilo es abierto, han de intervenir en su otorga- 
miento, los mismos testigos, en el mismo orden y 
con las mismas cualidades, que en los testamentos 
abiertos. Y si el codicilo es cerrado, han de concur- 
rir á su signatura, cinco testigos y escribano; á di- 
ferencia de los testamentos cerrados en que por 
fuerza ha de haber siete y escribano: leyes 2 tít. 
4 lib. 5 R. ó 2 tít. 18 Ub. 10. Nov. La razón de 
esta diferencia está en la diferencia misma que hay 
entre testameirto y codicilo, ya por su objeto y fin 
como por su clase. 



PARTE TERCERA. 

» 

PAPEL SELLADO. 

Ninguno de los varios autores que hemos tenido 
á la vista, ni tampoco las leyes hablan, ni determi- 
nan en especie, el papel en que deben estenderse 
los codicilos: y como á falta de ley especial, debe 
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estarse á las generales^ es claro que, nohabíendo le- 
yes especiales sobre este punto debemos sujetarnos, 
á lo que disponen acerca de las clwes de papel sella- 
do que deben usarse en otra especie de escrituras: 
por ejemplo, en las de donaciones: como veremos á 
tiempo, estas son una de las cosas de que en lo ge- 
neralse ocupan los codicilos, 7 por tanto á esto deben 
sujetarse en cuanto al papel. 



§ IV. 

¿CUÁL ES SU OBJETO? 

* 

Los codicilos son complementos ó esplicaciones 
de los testamentos; su objeto, por lo mismo, no es 
otro que el de hacer algunas prevenciones, cuando 
son anteriores al testamenta; algunas esplicaciones d 
declaraciones, cuando son posteriores. Adelante ve-^ 
remos lo que puede disponerse en codicilo, y esto 
forma los demás objetos de ellos. 



§ V. 

¿aVIi:N PU£]»S HACERLOS? 

Todo el que tiene propiedad y dominio, puede 
disponer de ambos y no tiene por otra parte prohi- 
bición absoluta ó respectiva, puede testar: todo el 
que puede, testar puede hacer codicilio. Todp el 
que tiene prohibición, no puede testar, ni hacer co- 
dicilo, como quiera que en ambos casos el codicilo 
no es mas que el complemento det testamento,, y el 
derecho é facultad de h^ceit co^á^Ao^^comflexAeu^ 
to Ael de testan 
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§ VI. 

¿aVÉ PUEDB DISPONERSE EN COmCILÓ? 

£n el eodicilo se puede nombrar indirectamente 
heredero universal^ qne es por Meicomiso, rogando 
ó mandando al instituido en el testamento que en- 
trege la herencia al que designa en el eodicilo ó 
en testamento imperfecto con la cláusula codicilar, de 
que luego hablaremos, y se convierte en fideicomi- 
sario. Igualnoente » puede declarar y especificar 
en el eodicilo, el nombre del que el testador quiera 
sea su heredero, y señalar en él, al nombrado en el 
testamento, la {Murte de herencia que ha de percibir 
y en qué bienes, si el testador expreso en su testa- 
mento, que lo declararíii en su eodicilo, y no de otro 
modo, en cuyo caso percibirá lo que le asigne, y si tía- 
da le sefiala, será heredero de todos sus bienes; pero 
si lo» her^leros sustituidos en testainentos, fueren 
dos d mas, partirán igualmente la herencia, l^m- 
bien puede el testador nombrar en \m eodicilo tü- 
twá sos hijosí pero deberá ser confirmado por el jtíé¿; 
cosa qu^ no es-indispensable cuando es rmmhttíácr en 
testamenta. Cuya diferencia solo tiene porfundiáf- 
ment0 la opknon de autores respetaUés como Fe- 
brero, Esorlche, Homero Gil, Mariiio y otros: pe*d 
ninguAa ley ni rason conoeifda. 

§VII. 

¿QUÉ COSAS NO PUEDEN DISPONERSE? 

No puede el testador nombrar directamente here- 
dero en el eodicilo, ni quitar en él la herencia al que 
sustituyó en el testamento; ni imponer condición al 

19 
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que fué nombrado en este sin ella, á menos que en 
el testamento diga que el heredero perciba la heren- 
cia, con las condiciones y en la forma que espresará 
en el codicílo, y no de otra suerte; en cuyo caso val- 
drá la condición porque solo declara en el eodicilo 
la que es; mas no se la impone en este. Tampoco 
puede desheredar en codicilo á sus herederos forzo- 
sos ó legítimos; pero sí puede manifestar y aun pro- 
bar el delito, porque los deshereda; y si fuere de 
los fijados por la ley para desheredar, valdrá la des- 
heredación y perderá el heredero la herencia. Tana- 
poco es permitido hacer sustitución directa en codi- 
cilo; porque esta es una segunda institución; y en 
suma^ no se puede hace? en el codicilo alteración 
esencial alguna del testamento. 

Fáltanos solo, saber qué diferencia hay entre el 
testamenta y el codicilo, para comprender el por 
qué de lo dicho en los párrafos anteriores respecto 
á herederos; que es lo principal, y lo que funda la 
menor solemnidad de que hacen mención los auto- 
res al hablar sobre codicilos, pues es necesario estar 
entendidos, que no dicen menos solemnes, porque 
tenga menos, de los requisitos de que hicimos mérito 
en uno de los anteriores párrafos, sino porque en 
ellos no pueden nombrar directamente heredero, 
cosa en q^e cabalmente está la diferencia. Pero 
es iadispensable advertir que en dos claces de so- 
lemnidades que hay en los instrumentos, internas y 
externas, no ve á estas las de cuya mÍRoridad ha- 
blan los autores, sino á las internas, es decir, á la 
institución de heredero. Eti la parte siguiente de 
esta obra hablaremos sobre estas solemnidades ip* 
ternas y externa^. 
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§ VIII. 

¿QUÉ ES CliÁUSVIiA COBICILAR? 

Cláusula oodicilar es aquella por cuyo medio 
el testador sospechando nulidad o previniéndola, 
ordena en su última disposición, sea válido su 
testamento, ya como testamento, codicilo, ó co- 
mo mejor haya lugar en derecho. Es de dos 
maneras: tácita y expresa. La primera es aquella 
en que dispone el testador que no valiendo su testa- 
mento como tal, al menos sea como codicilo. Y la 
segunda es la en que manda ó ruega, que caso de 
no valer su testamento como tal, valga como mejor 
sea posible; y como esto es como codicilo, pues así 
es como vale el testamento nulo como tal, es claro 
que tanto la expresa, como la tácita en último ana- 
licis se reducen á la propiamente codicilar. 



§IX. 

¿CUÁNDO SE ENTIENDE PUESTA, AUN NO ESTÁNDOLO? 

Tres casos son los en que se tiene por puesta en 
el testamento la cláusula codicilar aun sin estarlo 
con palabras terminantes: I."" cuando testa á fa- 
vor de Jos herederos forzosos ó legítimos, pues en 
este caso, solo dejaría de valer el testamento, faltán- 
dole alguna de las solemnidades externas como los 
testigos; y aun entonces valdría la institución de he- 
redero como ab mtestatOj es decir, según hubiera lu- 
gar en derecho; esta es la tácita cláusula codicia- 
lar: 2."* cuando el testador bajo juramento, expresa 
que quiere se observe por él mismo y los demás, 
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lo que ha dispuesto en su testamento; pues así, y 
haciendo que jure el heredero cumplir lo dispuesto 
en aquel, presta cuantas garantías puede haber: 
3.** cuando el testamento tiene la cláusula tácita 
de que hice mención en el anterior párrafo. En 
estos tres casos, como se ve, está mandado tácita- 
mente observar las disposiciones del testador, pues 
eo; el segundo, quiere que con juramento se prome^ 
ta obSiervar lo que ordena en su testajnento^ y 
ex^ije y manda, que se observe como mejor baya 
lugar en derecho, y esto lo consigue, porque el 
juramento siendo bien hecho y legítimo no puede ni 
d^be romperse, ó quebrantara: y no debiendo con- 
trariarse el juramento, no puede dejarse de obser- 
var lo que bajo su salvaguardia se ha hecho. 

Aun puede existir dicha cláusula de otro modo 
y, mas ventajoso, cual es: „tenga valor el anterior 
testamento en todo lo que no sea contrario á lo que 
en el codiciio se dijere y ordenare." Y puesta así, 
se evitan los males consiguientes á la nulidad de 
un testamento, y tienen valor los testamentos y co- 
dicilos aun opuestos, en todo aquello en que no se 
destruyan ó contradigan. 



§ X. 



¿QUÉ.£üF£GTOS PROBVCE? 



La cláusula, codicilac produce según las doctrí* 
ñas de Febrero,, los efectos siguientes: "1.** que si el 
testaiaento escrito careciere de l€u& soiemnidades 
pre3crítiBLS. por. las leyes, y nd de las de los codicilos, 
valdjcán todoí^ los l^[&dos: 2."" Que sí el testador por 
no tener heredero forzoso, instituye á un estrafío 
en testamento cerrado y en esite* no consta la solem?- 



nidaá dé Ids testigm que la ley qttiieré, y d la dé 
íds €[né exige para las codicilos, y tiehe la cláusula 
codicHar, áe convertirá la institución directa éh 
fideicomiso umvéi^íal: 3.*" Qué ^ el padre ú otro 
atendiente no instituye á síabiendas ó deshereda 
injustamente á' algún descendiente legítimo, é ins- 
tituye á algún estraño, por éuya rii^on se aínfüla el 
testamento, se convierte la institución del estraño, 
en fideicomiso; es decir, que el descendiente 6 as- 
cendiente desheredado, o no instituido, tiene <}ue 
restituir al estraño nombrado el remanente del 
quinto, y si fuere ascendiente del tercio: 4."* Qtté sí 
el padre testando á favor de sus hijos ó desceridíen^. 
tes legítimos, nombra á uno 6 mas de ellos por sus 
universales herederos, no instituyendo ó injusta- 
mente desheredando á los demás, ó señalándoles 
menores partes que las que les corresponden poi^ 
sus legítimas; los nombrados por herederos univer^ 
sales se entenderán mejorados en el tercio y rema- 
nente del quinto; y los perferidos tí desheredados' 
injustamente solo percibirán su legitima íntregíá; 
bien- que si los perteridos nacen después de la muej*- 
te del tentador, podrá ofrecerse dificitltad en cuantq^ 
á ser grabados en el tercio, eonsidferartdo qtie sf 
hubiesen vivido al hacerse el testamento tal vezr et 
padre no les habría omitido ni grabado en dicho 
tercio. Para evitar este inconveniente convendrá 
comprenderlos en el testamento con la siguiente 
cláusula: „nombro por mlsí herederos á N. y P. mis 
dos hijos legítimos, y á los demás descendientes de 
legítimo matrimonio que por su orden y grado de- 
ben heredarme con arreglo á derecho/* 5.*" Que si 
alguno hace codicilo con las solemnidades debidas 
y con institución directa de heredero será válido 
conteniendo lar cláusula codiciter: pot consígufentíe, 
los herederos ab intestatá siendo descendientes,' pér^ 
cibirán toda la herencia, merios el quhito; si.fuéren 
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ascendieDtMi las dos terceras partes de ella; y sien- 
do parientes, la restituirán al nombrado en el codi- 
cüo, reteniendo la cuarta trebeliánica, pues se re- 
puta por fídeicomiso, lo que no sucederá si el 
codiciío carece de la citada cláusula: G."" Que si el 
padre sustituye pupilarmente á su hijo ó hija en 
codiciío, pasará la herencia del pupilo á los parien- 
tes que deben heredarles ab intestato; pero estos 
tendrán que restituirla al sustituto reteniendo para 
sí la cuarta trebeliánica, y entonces se tendiná el 
sustituto por heredero ñdeicomisarío del pupilo; y 
se considerará como si hubiera sido instituido por 
01 en edad adulta. Pero esto deberá entenderse 
respecto de los parientes trasversales que hayan de 
heredar al pupilo ab intestato, pues siendo ascen- 
dientes como les corresponde la herencia en cbXí- 
dad de herederos forzosos, no tendrán que restituir 
al sustituido mas que el tercio con arreglo á lo que 
manifestamos, tratando de la preferencia que debía 
darle á la madre respecto del sustituto pupilar/' 
Tal es la opinión de Febrero y muchos autores: mi 
opinión es, sin embargo, que estos se apoyan en el 
derecho romano, mas bien que en el nuestro; y que 
si en algún caso produce buen resultado no es por 
virtud especial de dicha cláusula, sino por deduC'- 
cion natural de tiuestro derecho. 



§ XL 

¿PUEDE EL TESTADOR MORIR CO^i VARIOS CODICILOS? 

Un codiciío no anula á otro xodicilo que se hizo 
antes, como po se revoquen ^^presam^nte, ó en lo 
que sean contratos; de suerte que un testador pue- 
de morir dejando, muchos codicilos, y todos vale- 
deros; nías no .sucede lo mismo con los testamentos. 



— 153 — 

qu^ no puede haber mas de uno porque por el se- 
gundo perfecto, se revoca el primero^ según la ley 
3 tít. 12 partida 6.* La razón de esta diferencia es- 
tá, en que en los codidicilos se legan ó dejan sola- 
mente cosas singulares: por lo que pueden legarse 
unas en uno, y otras en otro, y subsistir todas sin 
repugnancia ni contrariedades; pero en ios testa- 
mentos se deja necesariamente la herencia, que es 
sucesión en todo el derecho del testador difunto; y 
por eso se rompe el testamento primero por el se- 
gundo, ¿ causa de no poder subsistir ambos por la 
contrariedad de dejar toda la herencia á distintos 
herederos; ni por consiguiente puede verificarse ser 
íntegramente herederos de ellos, pues una cosa no 
puede ser y dejar de ser al mismo tiempo y bajo 
el mismo aspecto; absurdo que existiría en el caso 
de que me acabo de ocupar; 

Aunque después de hecho el codicilo nazca al- 
gún hijo al testador, no se romperá total ni parcial- 
mente por esta causa; pero el testamento sí por la 
supernacencia de algún hijo heredero; cosa de que 
no se ocupa el codicilo y por esto, por dicho naci- 
miento no se ihválidfeid. 



§ XII. 

¿CÓMO SE REVOCAN LOS CODICILOS? 

Se puede revocar el codicilo lo mismo que el 
testamento de que las mas veces es complemento: es- 
to es, interviniendo en su revocación las mismas 
solemnidades que' intervinieron en su formación. 
Lo mismo sucede en la donación causa mortis y en 
otras últimas disposiciones; todo por iguales razones. 



CAPITULO III. 

MEMORIAS TESTAMENTARIAS. 



itamentaria? ¿Cuántas son 
5 requisitos indispensables 
es su objeto? ¿Quién pue- 
elevan á instrumentos pú- 
estiones que examinaremos 
tiros tantos párrafos, cuan- 
para saber con método lo 
e capítulo. 



¿g;L';^. ES A|£IHOKIA TESTAH(;NTABIA! 

Menjoria testamentaria, es „un escrito privado., 
hecho s^parat^amente del testamente), y al que ei 
testador se remite en el mismo testamento, como 
parte integrante de este." Tanto el origen como 
el uso y autoridad de estas memorias, no tienen por 
fundamente^ ni funte á la ley, sino á la constumbre 
unversal, que si tiene el carácter de ley es porque 
se haya rei^estida de las condiciones indispensables 
para ello, como son, su introducción y existencia 
á ciencia y paciencia del sob^ratip^ ,cosa q^e ha su- 
cedido con las memorias; y en este. seiitj.(lo,es Go- 
mo se ocupan ,de ell^s los autores. 
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§11. 
¿CUÁNTAS SON SUS ESPCCIES? 

Pueden ser de dos especies estas memorias. Unas 
cuando el testador las cita en su testamento y son 
las legítimas desde su origen, pues reciben su auto^ 
ridad del mismo testamento; y otras de que no se 
hace mérito en este, y son de menos autoridad. 
Unas y otras, una vez protocolizadas producen los 
mismos efectos. Las pruebas que puedan darse pa- 
ra demostrar la verdad de las segundas, son, entre 
otras las siguientes: la confrontación de las letras 
y firmas, y la perfección que existe entre la memo^ 
ria misma y el testamento; perfección que resulta 
de que en éste falte alguna cosa que solo pudiera 
ser conocida y suplida por el autor del testamento 
y memoria, y se halle en ella, de que se puede in- 
ferir que ambos fueron hechos por un mismo autor. 



§ ffl. 

¿CUÁUBS SON LOS Il£l|Vl«ITOS PAJtA fiTV TALIDEZ? 

Para que la memoria testamentaria sea válida 
es necesario, indispensable, que el testador la cite 
en su testamento ó poder para testar; bien expre- 
samente ordenando que sea válida la memoria que 
dejare, bien anunciando las disposiciones que en 
ella ha de dejar consignadas, ó bien cuando sea pro- 
!)ada su verdad, autentidad é integridad, asi como 
el objeto de su existencia. 



20 
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§ IV. 

¿CUAL ES SU OBJETO? 

El objeto de estas memorias es declarar el 
heredero instituido en el testamento, fijar la condi^ 
cion de que hizo mención el testador en el mismo 
testamento; decir los gravámenes impuestos á los 
herederos; aumentar disminuir &c. las mandas. 
Todas estas cosas son las únicas que pueden dis- 
ponerse en testamento, refiriéndose á las memo- 
rias, pues he dicho y repito, que estas no valen sin 
estar enunciadas y mandadas observar en aquel ó 
con los requisitos que marqué en el párrafi? anterior. 

§ V. 

¿QUIEN PUEDE HACERLAS? 

Todo el que pueda testar, puede hacer estas me- 
morias; como quiera que puede mandar lo que he 
dicho que puede disponerse en ellas; y también el que 
se observen tal como el testador lo mande; y de 
esto nos persuadiremos refleccionando, que á se- 
mejanza de los codicilos, son complemento de los 
testamentos. 

§VI. 

¿COMO SE ELEVAN Á INSTRUMENTOS PÚBLICOS? 

Teniendo presentes los infinitos fraudes que pue-* 
den hacerse en estas memorias, si no se preservan de 
ellos con protocolizarse, debo decir que hay dos mo- 
dos de lograr esto; á saber: uno, cuando los escriba- 
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nos, plenamente cerciorados de la autenticidad, inte- 
gridad y verdad de la memoria, la protocolizan con 
el testamento y la dan en copia adjunta á la de 
este, á los interesados^ para los usos que á estos 
convengan; y otra cuando ni la protocolizan ni dan 
en copia, sino mediante auto del juez para ambas 
cosas, és decir para protocolizarlas y darlas en copia. 
A mi ver debe hacerse lo segundo mejor que lo 
primero, no solo porque asi el escribano garantiza 
mas su proceder, y se quita la responsabilidad que 
le resulta obrando de otro modo, sino también por- 
que merece mas crédito, es por decirlo así mas au- 
téntica, verdadera é íntegra la mandada protoco- 
lizar y dar en copia á los interesados, por el auto 
de juez, que la' protocolizada por solo el dictamen 
y convencimiento del escribano. Sobre la materia 
de este capítulo consúltese, ya que no leyes pues 
no las hay, sí los autores siguientes que hablan algo 
sobre ella, y. son Carpió, Matienzo,Escriche, Febrero, 
el Escribano instruido, en la ley 1 tít. 14 lib. 5 R., 
Murillo, Romero Gil, Heinecio, con Sala, Serna y 
A» Gómez. Una vez protocolizadas las memorias, 
¿qué efectos producen? Es claro que los del tes^ 
tamento de que son complemento, pues forman 
parte de él. 



CAPÍTULO IV. 

I^ODIR PARA TESTAR. 

¿Qué es poder para testar? ¿Cuantas son sus es- 
pecies? ¿Cuales las solemnidades para su validez? 
¿Cual su objeto? ¿Quién puede darlo? ¿A quien? 
¿Cuales son las facultades del apoderado? ¿Es dele- 
gable el poder para testar, esprésese ó no en él es- 
ta fa,cultad? ¿Siendo varios los comisarios ó apoden 
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ra4os, se estará á lo que decida une á la mayoría? 
¿Cual es el término señalado al comisario para obrar 
como tal? ¿Puede el testador prorogarlo? Cues- 
tiones importantísimas son las anteriores, de cuya 
spl^ciQn me ocuparé en los siguientes párrafos. 



§ I. 

¿QUÉ ^S PODER PARA TESTAR? 

Poder para testar, no es mas que un testamento 
en poder, ó un testamento con el nombre de poder; 
cosa de que nos persuadiremos en el curso de este 
capítulo; pero como el apoderado puede hacer algo 
mas de lo que se le manda y de aquello para lo que 
se le dá &cultade en el poder, merece por esto y 
el modo con que se estiende el testamento por apo^ 
derado, el nombre de poder. Daré pues una defi^ 
nlcioa mas filosófica. Poder para testar, es „una 
disposición por la cual una persona &culta á otra, 
paca ordenar su última voluntad, declararla, y dis* 
poner de sus bienes conforme á derecl^o y atendien- 
do á las facultades que al efecto se le concedan por 
el poderdante ó testador. 



9} 



§ II. 

¿CUANTAS. SON SUS ESPACIES? 

El poder peira testa,r puede ser de dos-cliises. Una 
en qué se den fapultades ai apoderado. pai:a hacer 
testamento» y se le especifica la manera de Itevoirl^ 
á cabo: y otra cuandp se le da poder para testar. 
Distinción que no hacen los autores, y que es in- 
dispen^ble para, poder^ con£>rme á las leyes, niAr- 
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car las atribuciones de los comisarios^ así como sus 
facultades. Y cuya diitíncion se infiere de las leyes 
31, 32 y 33 de Toro. 

§ III. 

¿CUÁLES SON LOS REQUISITOS INDISPENSABLES 

PARA SU VALIDEZ? 

Las leyes de 1.* á 8.* del tít. 19 lib. 10 de la Nov. 
exigen como requisitos indispensables para la 
validez del poder para testar, los mismos que las 
leyes ponen para la de los testamentos nuncupati- 
vos ó abiertos. Y como al hablar de estos, dijimos, 
conforme con las leyes que allí cita, que estas so- 
lemnidades ó requisitos en dichos testamentos eran 
tres, unidad de contesto, presencia de testigos y 
papel del sello respectivo; creo que para evitar re- 
peticiones no debo volverme á ocupar de estos; 
aunque sí diré respecto de la última, esto es, del 
papel sellado que coforme á la ley de 30 de Abril 
de 1842, en los poderes para testar el primer pliego 
será siempre del sello segundo y los intermedios del 
cuarto sea cual fuere el interez que se verse; y se- 
gún la de 14 de Fefrero descorriente año los inter- 
medios deben ser del sello S."* en todos casos. 



¿CUÁL ES SU OBJETO? 

Las leyes 31 y 32 de Toro, citadas, y todos los 
autores, dan por razón para que existan los poderes 
para testar, el que puede suceder, y de facto sucede 
muchas veces, que un individuo no quiere morir 
intestado/ pero tampoco quiere ó no puede testar. 
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y que entonces consigue todo por medio del poder 
para testar, es decir, el que r^ muera intestado el 
que no lo quiera y sin embargo no puede hacer su 
testamento. 



§ V. 

¿QUIÉN PUEDE DARLO? 

Tengo probado que todo el que tiene dominio y 
propiedad y no tiene prohivicion especial ó general, 
en contra, puede testar; es decir tiene aptitud para 
testar; pues el que tiene aptitud la tiene para con- 
ferir poder para que por él teste otro cuando al da- 
dor no le es posible hacerlo. Y tanto mas, cuanto 
que la ley se lo permite, lejos de prohibírselo. Llá- 
mase testador el que da el poder para testar: leyes 
6 tít. 5 lib. 3 del fuero Real, 31 y 32 de Toro, ó 1 
tít. 19 líb. 10 Nov. 



§ VI. 

¿Á QUIENE»? 

Toda persona que no tiene imposibilidad para ser 
apoderado, puede serlo para testar. Y siéndole se 
llama comisario, por la comisión que se le da por el 
;^pQd«rdante ó testadox: leyes citadas. 
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§VIL 

¿CUÁLES SON LAS FACULTADES DEL COMISARIO? 

« 

El poder para testar no puede otorgarse recta- 
mente si no se conocen las facultades, que tiene y 
puedeii darse al comisario ó apoderado. Este, pues, 
no puede instituir heredero ni hacer mejoras de 
tercio y quinto, ni desheredar á ninguno de los des- 
cendientes del testador, ni sustituirlo vulgar, pupi- 
lar ni ejemplarmente, ó de otra manera, ni darles 
tutor, á no ser que se le confiera facultad expresa 
para ello, la que no se entiende conferida para ha- 
cer la institución de heredero, si el nombre de este 
no estuviere designado en el poder, al cual debe 
estrictamente ceñirse el comisario en estos casos, 
sin hacer otm cosa que lo que especialmente se le 
hubiere encargado: leyes 1.* tít. 19 lib. 10 Nov. 
No espresandose el nombre del heredero, ni dándo- 
se facultad para hacer alguna de las cosas indica- 
das, sino simplemente para hacer testamento, puede 
el comisario pagar las deudas del testador, y desti- 
nar el quinto de sus bienes para su alma; mas el 
remanente lo debe entregar á los herederos ab in- 
testato, ó bien disponer de él en favor de causas 
pias en caso de no haber tales herederos, después 
de dar á la viuda lo que por derecho le correspon- 
da: ley 2 tít. y lib» citados: de cuyos derechos me 
ocuparé en el párrafo 5.* del siguiente capítulo. Si 
el testador habiendo nombrado heredero, dio poder 
á otro para que acabase por él el testamento, no po- 
drá el comisario disponer mas que de la quinta par- 
te de los bienes, después de haber cubierto y cum- 
plido las deudas y cargas del testador, á no ser que 
se le especifiquen en el poder facultades, á las que 
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deberá estarse y en cuya virtud podrá hacerse mas: 
ley 6.* del tít. y lib. citados. Tampoco puede el 
comisario, revocar en todo ni en parte el testamen- 
to hecho por el testador, ni el que el mismo apode- 
rado hiciere en virtud del poder, ni aun cuando se 
haya reservado la facultad de hacerlo; á menos que 
tenga expresas estas facultades en el poder. Tam- 
poco, después de haber hecho testamento, puede 
liacer codicilo, ni declaración algurm por cualquiera 
motivo que sea, ni aunque al formar el testamento 
se hubiere reservado esta facultad: leyes 4 y 5 tít. 
19 Hb, 10 Nov. 

Pero ¿qué sucederá si el comisario muere antes 
de concluir ó empezar su obra? Febrero al con- 
testar á esta pregunta, dice: si el comisario fallecie- 
se, antes de otorgar el testamento, entrarán á la 
herencia los parientes, como si el poderdante hubie- 
se muerto ab intestato, con la condición que se ha 
mencionado en el número 7. Si dos personas se 
han dado mutuamente poder para testar, y muere 
en tal estado una de ellas, se entenderá que no 
muere ab intestato, si usando del poder testa á su 
nombre el que sobrevive, pero este morirá intes- 
tado si no hace nueva disposición/^ Si hubiere co- 
línenzado en virtud del poder, el testamento de su 
poderdante ó sea del testador; como en el poder de- 
be concederse facultad especial para cada cosa del 
testamento, puede el mismo poder, servir de testa- 
mento; pero si fuere poder para que haga el apode* 
rado testamento á nombre del testador, y no se le 
específica cada cosa, sino que en general se le dá 
poder para testar, cesó el poder y no puede nadie 
instituirle en el cargo de apoderado. Pero según 
las leyes cesan con la muerte del comisario sus fa- 
cultades. 

Si como no cabe duda y lo hemos dicho ya en 
el curso de este capítulo, el poder para testar, cuan- 
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áo positivamente m noEiil>ra f faculto al eoniigsrio 
para que ejecute to4o lo que el testador le ordena^ 
al facultarlo, debe contener muy explícita, y tertni- 
nanteuiente todo lo relativo á las herencias, y teíiien* 
dolo, mas que poder para testar, ts un testamento en 
poder; y cuando un testador muere y deja su testa-» 
mentó, este produce todos sus efectos. El poder, riiuer- 
tos el poderdante ó testador y apoderado ó comisario 
debe producir igualmente salvas pequeñas diferen- 
cias los mismos ó semejantes efectos que aquel, y 
por lo mismo parece natural la existencia de una 
ley que nos hablara de estos casos* 



im PBLEaAB|.£ EX. PODEE PARA TlESTAR, EXFRÉ* 
SESE Ó lf<5 ESTA y'ACULTAP EN EL PODER 

MISMO? 

Solo en dos casos puede delegarse el poder para 
testar. Primero: cuando el poderdante ó testador con- 
cede en el mismo poder, iaeultad de delegarlo 6 
sustituirlo, y deterinina la persona ^n quien puede 
delegarse ó sustituirse; y segundo, cuando nombra 
por su apoderado ó comisario á un individuo, na 
tanto por sus cualidades personales, sunistad que 
con él tenga y conocimiento del apoderado en todos 
los negocios del poderdante, sino por el puesta que 
ocupa ó digiúdad que lo caracteriza; y en este se- 
gundo caso se delega el poder, o mas bien se sigue 
eíefciendo por el individuo que sustituye al qwe 
ocupaba el puesto, ó tenia la dignidad en cuyo mi- 
ramiento fué nombrardo apoderado ó comisario por 
el testador^ para que á su nombre tejara según las 
lacult^es q«e ^1 efecto se le concedan en el po- 
der d^ que haJ)lam«os«. Este segundo caso se vértíica 

21 
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cuando dice el poderdante, „doy poder al Obispo 
de Michoacan para que por mí teste, y á mi nombre 
haga esto, aquello ó lo otro." Pues como se vé, no 
nombra precisamente al actual Obispo, sino en ge- 
neral al Obispo de Michoacan, y por tanto los Obis- 
pos por sucesores del actual, también van á su turno 
siendo comisarios del testador. 



§IX. 

¿^SIENDO VARIOS XOS COMISARIOS Y ESTANDO DIVIDI- 
DOS Ó NO CONCURRIENDO TODOS A CUMPLIR CON SU 
ENCARGO, A QUÉ DEBERÁ ESTARSE EN LO QUE 
HICIEREN; A LA MAYORÍA Ó Á UNO SOLO? 

Muchos testadores para tener menos tem# de 
que haya errores, malas prevenciones &c. en el co- 
misario, y á fin de evitarlo, nombran otros comisarios 
y olvidan, que por desgracia juegan mas las pasio- 
nes donde hay dos ó mas, que en uno solo; y que 
la pluralidad de comisarios concluye con el poder, 
á manera del politicismo religioso y que con los 
muchos comisarios mas fácilmente fracasan las bue- 
nas ideas y se escoyan tristemente los mas nobles 
sentimientos; salvo algunas honrosas ecepciones que 
confirman las reglas anteriones. Mas sea de esto 
lo que fuere lo cierto es, que puede nombrarse uno 
ó mas comisarios, y esto hacerse de una de dos 
maneras: ó de mancomún ó cada uno tVi sólidum 
y esto es mejor, aun para prevenir en parte los 
males que indiqué al principio de este párrafo. 
Si se hubieren nombrado varios comisarios para 
que todos de común acuerdo hagan por su po- 
derdante el testamento de este, y no se pudie- 
ren convenir, se estará á la mayoría de los votos; y 
lo mismo sucederá si uno de los comisarios muriere. 
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d no quisiere concurrir cuando ^e le llama á coadyu- 
var á hacer el testamento; pues entonces lo que 
hicieren los demás será válido, como quiera que de 
otro modo se perjudicarían los herederos, legatarios 
&c., los mismos bienes del testador, en suma to- 
da la sociedad. Pero si ni aun los que concurren 
estuvieren de acuerdo, se estará á lo resuelto por 
su mayoría, y en caso de igualdad, á la deci- 
sión del juez del lugar; y si estos fueren varios 
á la del que elijan los comisarios; pero si ni aun 
en esto estuvieren acordes, decidirá la suerte. Na- 
da de esto sucederá si se nombra cada comisario in 
sólidurn; pero entonces el que primero empiese á 
obrar seguirá conociendo hasta concluir: 1. 9 tit. 
4 lib. 5 R.,d 5 tít, 19 lib. 10 Nov. Carpió, y Anto- 
nio Gómez en la ley 38 de Toro. 



§ X. 

¿CUÁL £S EL TÉRMINO SEÑALADO AL COMISARIO 
«PARA OBRAR COMO TAL? 

Debe el comisario concluir su comisión en el tér- 
mino perentorio de cuatro meses, contados desde 
la muerte del testador, si recide aquel en el mis- 
mo lugar, mas si está ausente de él, pero en la Re- 
pública, tendrá seis meses; y el de un afio, si se 
encontrase en pais estrangero. Pasado este térmi- 
no sin haber otorgado el testamento ni practicado 
lo demás para que se le confirió el poder, no podrá 
ya usarlo ni pedir proroga, aunque alegare que no 
habia llegado á su noticia la disposición del testa- 
dor. Pero si este nombró heredero, tí dispuso es- 
pecíficamente otras cosas en el poder, está obligado 
el comisario á evacuarlo todo, y no haciéndolo se 
tendrá por hecho y será válido. Ley 3 tít. 19. lib. 



_166 — 

10 Ñor. De tñoáo que padado el término solo 
puede Uevat á efecto lai& dl^osie^íoneiB espéeiñéas j 
tíú tes genéficñ!s. 



§ XI. 

¿WEDE EL TfiSTADOtt PRORO^AR feSTOS TÉRl»l[f NOS? 

El testador puede prorogar en el poder el térmi- 
no concedido por \a ley, no solo para qtie el comi- 
sario ejecute sus disposiciones como si fuera albacea 
ó testamentario, sino también para hacer su testa- 
mento disponiendo ó declarando lo que tuviese 
comunicado, á cuyo fin se entiende que renuncia la 
ley 33 de Toro como establecida á su favor. Ley 
3 tít. 19 lib. 10 Nov. De este modo se podrán 
evitar los perjuicios que la negligencia, ocupaciones 
ó enfermedad del comisario, arrogarían al heredero 
y demás interesados, si dejase pasar el término, por 
cuya razón no deberá tener reparo el escribano en 
ordenar el testamento, aunque esté pasado el plazo 
legal, siempre que contenga el poder la cláusula 
derogatoria del mismo; pero sí carece de eUla no 
debe autorizarlo sino para las cuestiones anterior- 
mente referidas. 



CAPÍTULO V. 

OTROS MODOS DE HEREDAR, Ó SEA DE LA ADQUISICIÓN DB 
BIENES POR 8UCCESI0N INTESTADA. 

¿Qué és sucesión intestada? ¿En qué casos tiene 
lugar? ¿Cuántos y cuales son los modbs de suce- 
der ab intestatol ¿Qué personas son llamadas á la 
sucesión? ¿Cuántos son las órdenes de suceder, 
y cuáles son? Con estas cuestiúnes que resol- 
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vámo^ oreemos sin temor dé e^ívoisarnos, lletifit 
coh mucho el objeto de este capítulo, fin de la tef* 
cem parle de éste compendio. Las éyt^min&témúi 
en los (Siguientes párrafo*. 



¿QUÉ ES SUCESIÓN INTESTADA? 

Sucesión intestada es un modo de heredar, esta- 
blecido por las leyes á falta de disposición éxpíesa 
del difunto: ea consecuencia el heredero ab intesía" 
to es llamado por la ley en defecto . de heredero 
testamentario. También se llama legítima esta su- 
cesión, como tengo dicho en la segunda parte, aten- 
diendo á que su origen y naturaleza dimanan en 
todo de la ley que quizo suplir el gran vacío que It 
sociedad hubiera esperimentado, si los hijos 6 pa- 
rientes ée\ finado hubieren quedado expuestos á los 
funestos resultados de un descuido, de una fatal 
casualíd^ ó quiza de una perversa intención ó ne- 
gligencia. Y no se crea que solo estos motivos y 
fundamentos tuvo la ley en cuenta; pues también 
se apoyó como he dicho en otra parte, en loa senti- 
mientos naturales del corazón; é interpretando por 
éi la vohmtad del hombre, llattió á la sucesión á 
aquellos cuyas relacione^ con el difunto, los tenian 
muy presentes á la memoria de este, é íntimamen- 
te unidos á sus deseos, amor, cariño, gratitud, y con^ 
sideraciones. Y por esto las leyes de sucesión in- 
testada, disponen que entren á la herencia primero 
los descendientes del intestado, pues supone, y no 
se equivoca, que en caso de que hubiera testado, 
los habría, en virtud del' amor que les tenia, dejado 
de heredero: lo mismo sucedería con sus ascendien- 
tes, pues estos ocupan después de aquellos un lugar 
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bien preferente en los sentimientos del hombre. Si- 
guiendo la progresión decreciente del amor del 
hombre, se explica cómo á falta de descendientes 
y ascendientes entran los hermanos y parientes la- 
terales. 



§ 11. 

¿EN QUÉ CASOS TIENE LUGAR DICHA SUCESIÓN? 

Nueve son los casos en que tiene lugar la suce- 
cion intestada, según las leyes: I."" cuando el que 
tiene capacidc^d de hacer testamento no lo hace: 
ley 1.' tít. 13 part. 6. 2.*" cuando otorga el testa- 
mento quien no tiene capacidad para ello. Al 
hablar sobre quienes podrían testar dije quienes y 
por qué no podian hacerlo. 3.*" cuando lo otor- 
ga, faltando las solemnidades prescritas por derecho: 
ley citada. 4.'' cuando no instituyó heredero. 
5.* cuando no se cumplió la condición bajo la 
cual l^o el testamento. C."" cuando instituyó he- 
redero desde cierto dia y este ha pasado. 7.** 
cuando el instituido no aceptó la herencia, ó mu- 
rió antes que el testador. S."" cuando después 
de otorgado el testamento nace al testador uu 
hijo, del cual no hizo mención ni en particular ni 
en general: ley citadu. 9.'' cuando se ipterpon- 
ga válidamente la querella de inoficioso testa- 
mento, de que hablé en otra parte. En los últimos 
seis casos, serán válidos los legados y mandas conte- 
nidas en el testamento, siempre que el testador no 
se hubiese exedido de las facultades que el derecho 
le concede al reglamentarle el uso de su propiedad 
según tengo asentado en otro lugar, y confirma la 
ley 1 tít. 18 lib. 10 Nov. 
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§111. 

¿CUANTOS Y CUÁLES SON LOS MODOS DE SUCEDEI¿ 

AB INTESTATO? 

» 

De tres modos puede sucedersé ah intestato: por 
cabezas, por estirpes ó familias y por lineas. Se 
sucede por cabezas, como dije en otro lugar, cuan- 
do las personas llamadas á suceder, lo hacen por 
derecho propio y en consideración á ellas mismas. 
Se entiende que se sucede por estirpe ó familia, 
cuando los llamados á la herencia entran en ella 
por representación de parientes que si vivieran, 
vendrían á la sucesión por derecho propio. Varios 
autores, como Febrero, Escriche, Carpió y otros, ci- 
tan dos casos en que estos descendientes no here- 
dan en representación, sino por derecho propio, su- 
cediendo no por familias como debian, sino por 
cabezas; estos casos son: L"" cuando los hijos delt 
finado son declarados indignos de sucederle; pues 
entonces los hijos dé estos entrarán en la herencia 
de su abuelo por derecho propio, pues son los que 
en estos casos se reputan por hijos. 2.** si un hijo re- 
nunciare la herencia de su padre; en cuyo caso, los 
hijos del renunciante s^ederán á su abuelo, también 
por derecho propio, pues el padre desechó un dere- 
cho que no debia y que sin embargo la ley no quiere 
se pierda. Esto segundo se entiende si el difunto 
tuviere otros hijos, hermanos del que renuncia ó es 
destituido, y tio dé los nietos que heredan, pues si 
los hubiese dejado, estos también serán herederos 
con los nietos; pero estos heredarían su parte por fa- 
milia. Y por último la tercera sucesión, la de lí- 
neas, se entiende con respecto á Ibs ascendientes,, 
de los cuales, como tengo dicho, en otro lugar, el 
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mas próximo excluye al mas remoto, y no heredan 
por representación tamiliar. 



§IV. 



h^ ley llama á e$ta suce&ion á las personas ex- 
presadas en el orden siguiente: 1,^ descendientes; 
2*% ascendientes; 3.% oomterales hasta el cuarto 
grado eanónico inclusive: 4.% hijos naturales, par 
lo que vé al padre; pues respecto de la madre ya 
hemos visto en otra parte cdmo, cuándo y en qué 
la suceden: 5.^ et ciínyugue que sobrevive; 6.% los 
QOlf^teptles desde el quinto hasta e\ décimo grado 
inclusive: y 7.^ el üscq. Trataremos esta import¡aii4e 
materia en otras ^ntas partes cuac^tos son loa enu- 
merado^ órdenes de sucesión intestada. 



PARTE P JUMERA. 

DE9GENPIENTK9. 

Dijimos al hablar de los herederos testamentarios 
quienes eran, cómo sucedían &c., &c., no creemos 
pues necesario repetir aquí lo dicho entonces, pues 
basta recordar al lector lo que allí asenté y añadir- 
le que por intestado se sucede lo mismo y en el mis- 
mo (Jrden que por testamento. Solo pues, me ocuparé 
en las Siiguientes partes, de las materias indicadas al 
principio del capitulo, suprimiendo para evitai" re- 
pjeticipnes, las de que me haya ocupado ya con an- 
terijoridad; asi solo por via de método tocamos aliora 
c^te punto. 
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P.ART£ SEÜÜNDA. 



iJCtNDUttES. 



. Al hablar de los herederos iestamentarios, lo hice 
fnáxaen> de los desce«die&tes^ pues son lx>s primeros 
en heredar; y me ocupé no solo de los latimos, 
sino de los naturales, espurios» sacrilegos &c., &c. 
Ho fué lo misflio respecto de los ascendientes, pues 
ée estos lo hice soio de los legítimos. Ahora ha 
llegado el caso de examinar qué derecho tienen los 
ilegítimos: Tan(o lo rehKtivo á ascendientes naturales, 
otearlos &c.» como lo que vé ¿ los > colaterales de la 
misma clase, y á los que á ialta de ^tos deban here- 
dar, lo explica Febrero de esta manera: ''siendo re* 
<siproca la sucesión eatre asoendieAtes y deseen* 
díat.^ he«d«4n los primer» 4 1» iijo. "«- 
gítimos en la misma forma que estos suceden á 
aquellos. Be eonsiguiesate, el padre sucederá* al 
hííO'tiaAuml solo en la sexta parte, y la madre en 
las cinco restantes, las que pasarán á los herederos 
de ésta encaso de mueile/' Xiey 6. tít i3 part«&. 
>,Si el padre falleciese antes ^e el hijo natural, ten- 
drá la madre derecho á todos los bienes. Hainieni* 
do expuesto en el númeoro 5 porqué po^r la ley se 
Imbia rae>orado la condición de los hijos naAuíale», 
y admitiendo el princi|iio de recípiKicidad que de* 
jamos sellado, parece que el padjre deberá tambieai 
tener á au vie^ igual >dei;echo para sueee<ler al hijo 
eulea prppitWtéraHnw y ^^w ios mismos casos pres«* 
4s^m Á este en dicha Jey. 

Estaa mismas raasottes y auAr con »aas fueraa exis*- 
ten en feroar de* lastnador^s; y por esto deben ser 
ihceederas en el J9wisi9atí)(kdea»..e^ quesos tiestadoras» 

Bel iBitsau);. principio 40. ifoc^iprocidad ^e dedtues 

22 



— 172 — 

que el padre jamás heredará al hijo espurio, puesto 
que este nunca es llamado á la sucesión de aquel; 
mas no sucede así con respecta á la madre que de- 
be heredarle en los mismos términos que este lo 
verifica respecto de ella. La obligación de darse 
alimentos también es recíproca, y así debe guar- 
darse igualdad entre ellos: de modo que en todos los 
casos en que los hijos deben ser alimentados por los 
padres ó parientes, es igual el derecho de estos y 
la obligación de aquellos/' 

En la adopción no tiene lugar la reciprocidad pues 
aunque hemos visto que el adoptado sucede al 
adoptante en algunas ocasiones, este nunca tiene 
derecho á suceder al hijo adoptado.'' La doctrina 
de este párrafo debe concillarse por medio de la es- 
plicacíon, co» la que expuse al ocuparme de la 
adopción: esplicacion que no repetiré, pues lo dieho 
entonces me parece mas que suficiente> para el ob- 
jeto aotual y para patentizar que no hay contradic- 
ción. 

^,Los colaterales pueden suceder hasta el déci- 
mo grado, según las leyes que se eitan, compután- 
dose los grados civilmente." También sobre esta 
materia téngase presente lo que dijimos al hablar de 
los herederos colaterales y extraños, con los mismos 
objetos dei párrafo anterior. 

„La computación de grados según el órden^ civil 
debe hacerse empesando á contar desde el pariente 
colateral que quiera suceder, subiendo hasta el 
padre ó ascendiente de quienes todos proceden; y 
descendiendo después hasta el pariente difunto de 
cuya sucesión se trata, con arregla á lo que se dijo 
anteriormente: así, en el caso-de ser un^ primo herma- 
no se subirá al padre, después ai abuelo común de es- 
te^ se decenderá al hijo, hermano del padre que su- 
cede y padre del diftmto, y después se seguirá hasta 
este; resultanda por consecuencia cuatro grados." 
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yJSm }a saoeston colateral se atiende á la proxí* 
nidad del paranteseo, de suerte que el mas próximo 
escluye á los mas remotos. £1 doble vínculo solo 
da preferencia hasta el cuarto grado, es decir, que 
los liermanos y sus hijos que lo sean bilaterales, es* 
to es, de padre y madre, serán preferidos á los uni- 
laterales, quienes únicamente sucederán en defecto 
de aquellos. Pero los hermanos concnnguíneos, ó 
sea de parte del padre, heredarán los bienes proce- 
dentes de éste y los uterinos ó de madre, los de 
ésta; y se dividirán por partes iguales, los bienes 
adquiridos por cualquiera concepto: ley 6 tít. 13 
part. 6." 

„Lo5 hermanos de ambos lados, del difunto son 
los primeros llamados á esta sucesión, dividiendo 
la herencia en tantas partes cuantos son ellos en 
nlímero. Si muriese algún hermimo dejando hijos, 
entrarán estos representando la persona de sü padre, 
y si concurriesen solos, heredarán por cabezas; pues 
la representación en la linea transversal tiene lugar 
únicamente cuando los sobrinos concurrieren con 
sik; tios. Asi pues,- si hubiesen muerto todos los 
hermanos bilaterales dejando hijos, se repartirán 
estos la herencia por iguales partes, escluyendo á los 
hermanos de un solo lado y á los tios del finado.'^ 

„A falta de herederos bilaterales y de sus hijos, 
suceden los hermanos unilaterales, consanguíneos ó 
uterinos, con los suyos, en igual forma que aquellos^ 
heredando por cabezas, y sus hijos, por estirpes 
cuando concurren con sus tios, y si estuvieren solos, 
sucederán también por cabezas. Si concurriesen 
los hermanos consaguineos con los uterinos, se aten-» 
derá á la procedencia de los bienes:^^ ley 6 tít. y 
part. citados. 

„En defecto de hermanos y sobrinos suceden 
los demás parientes colaterales, por su orden y 
gradq; de suerte que entrarán los tios del dÜíinto,. 
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á los euaíes mm preferidos iois hiíos de los -¿er manos, 
ó s^an los sobrinos; porque la linea de ios deseen* 
dientes, a«tn con respecto á ios colaüerales, síempie 
se reputa mas cercana, porque el hijo del herauíDO 
representa indirectamente ai hermano del dífiínto; 
para heredar, es lo mismo que si viviera* Los tíos 
suceden por derecho propio. Los prímíeros hermas 
nos del difunto sucederán á falta de los anteríoreé, 
verificándolo también por derecho propio, y sin que 
la procedencia del doble vínculo les dé preferencia/* 

9,En caso de que el intestado fuere hijo natural y 
no tuviere descendientes ni madre, le sucederán 
los hermanos de parte de ésta con esclusion de Ic^ 
de parte paterna, porque la madre es la conocida y 
no el padre. A falta de estos suceden los hemm- 
nos de parte del padre, prefiriendo los legítimos á 
los naturales.^* Ley 12 tít. y partida ckada. ,Xos 
hijos naturales están escluidos de heredar áscts her- 
manos legítimos, y á los demás parientes pw parte 
del padre; pero no á los matemos si san k» mas 
próximos en grado/^ Ley antes citada. 

„Los «espurios^ de cualquiera ciase que sean, no 
sucederán ab intestato á los* parientes de su padre^ 
ni estos á ellos, porque en la incertidumbre de la 
filiación y parentesco por peurte paterna, no se repsi- 
ta haber agnación ni cognación entre ellos. Tam- 
poco sucederán losespuriosde dafiado^ayirntamiento 
á los hermanos ni parientes suyo» pw línea mater- 
na, porque si no suceden á su madre, lú ésta á ellos, 
tampoco deben suceder á los parientes {por su 
Unea, ni estos heredarlos. Los h^os adesivos, 
tampoco sucederán á les hijos y parientes del adop- 
tante." Ley 9 tít 16 part. 4/ 

„Sigue el cuarto érdi&n de sucesión^ quelb fonnan! 
los hijos naturales con respecto á faita de deseen- 
diente» y. asee.dieiites y^ parientes colatemles. 
Hemos es{Mie>tD .«n eLii<¿u^o 5 el desecho^ ptefe. 
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6<Ni4e de ios. hijos oatomlea oi» resfkeeia á la sucjt* 
«km de iamadre, y que Immbéefi aiusadiaa al padre 
en sa deíyBCto de hijos legitimados, p^ro ÚDifianuea-T 
te e«i la sexta parte de la hereaciaque debiaa par* 
tir coft mi madre. Leyes 8 y 9 tít. 13 part. 6.* 
^También allí manifestamos que la ley coueedio 
ms amplios derechos á los hijos naturales; en efec- 
to eist£mdo antes limitada la sueeaon de estos al 
ca£K» y forma quie« acabamos de indicar, dicha ley 
les concedió qu« saeederian al padre eomp legíti- 
mos heredkirffi en. Referencia ala miijger del mismd 
padre y á los colaterales fuera del. cuarto grado, en 
el caso de que no existan, como al principio dijimos, 
descendientes, ascendientes ni colaterales hasta di- 
cho grado." Tanto por laestension que ha tomado 
este párrafo, como por lo importante de la materia 
que sigue, y la necesidad de tratarla con alguna es* 
tensión lo haré en el siguiente párrafo, y en los ul- 
teriores continuaré las^ materias propuestas al prin- 
eipio éel capííulp. * 



cdNWUOB TtUBO.. 

Pava que «e^mos las dii^pesíeioiies l^^lev^so^ne 
esta materia, daré principio á ella desde un punto 
mai^ elevado á fin de que desde los principios, vea^* 
gamos á las c^plieaciones y efectos^ a^re lo oual 
Tensan dichas dii^sieiones. 

Matrimonio es un contrMo indisoluble dé soície* 
dad entre dos peicsenas libties 4^ sexo distinto, pare 
la honesta propagación de la especie^ conveniente 
e^kieacíon de la prole y mutuo auxilio de los cón^yu* 
fes. El matrimomo puede cootiaierse una é mía» 
veces del modo siguiente; puede A.. casarse hoy c9n. 
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B. y euYÍuiltt A. ó sea el «ando; vplversf^ á ^mmc 
con Z. y asi sucesivamente. Supongamos que no es 
el marido A. quien enviuda, sino el que muere de- 
jando por su viuda á B. su primera y única muger : 
y que B. ó sea la viuda vuelve á casarse y lo hace 
con X. y asi sucesivamente. 

Supongamos también que ya el viudo ó la viuda 
del primer matrimonio vuelve á casarse, pero lejos 
de enviudar por segunda vez, deja viuda d viudo 
á su segundo consorte; pues en todos estos casos 
hay distintos derechos que examinaremos en las 
partes siguientes. 



FARTE PRIMERA. 

A. TIÜDO, VUELTO Á CASAR Y Á BNVItJOAR. 

Ante todo se hace indispensable saber si He- 
vó el marido* al matrimonio, capital, ó no. Si 
trajo capital y hubo ganancias en tiempo de su 
primera muger B. debe dividir las ganancias en 
dos partes después de pagadas Jas deudas de la 
sociedad y agregadas todas aquellas cosas que ha- 
yan venido al matrimonio por <^ausa del mismo 
matrimonio; de éstas dos mi^des, una formará 
la parte que se llama materna por razón de ganan- 
ciales; y la otra mitad, con el capital que trajo el 
marido A. la parte paterna de los hijos del pri- 
mer matrimonio, segundo, tercero, &c., siendo de 
advertir que esta cantidad formada del capttai 
primitivo, mas las ganancias del primer matrimonio 
puede servir de capital para el segundo; y que á la 
muerte de la segunda muger habiendo habido ga- 
nanciales debe hacerse respecto de estas lo miam* 
que con las del primer matrinfionio. Todo esto doo 
be entenderse si lajs mugeres no búbmritn tfai4A 
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caf>ita]; pues si lo trajeran ambas ó solo la primera, 
ó únicamente la segunda ó tercera deberá separar- 
se el capital dé la mager pagadas sus deudas, y con 
los gananciales habidos en su matrimonio formar 
completa la legitima de sus hijos; y estos y solos 
tendrán derecho á ello: esto es por lo que vé al 
marido cuando es viudo de una ó mas mugeres. 
Esto se comprende mejor al hablar de bienes re- 
cervables. 



PARTE SEGUNDA: 

Supongamos ahora que la muger B. queda viuda 
del primer marido, del segundo &c., pues en este 
caso la ley concede á la^ muger si queda pobre la 
cuarta parte de los bienes del maridoy siempre que 
no exeda de cien libras de oro. Ley 7 tít. 13 part. 
6.% que á la letra dice: ,,paganse los hombres á las 
vegadas^ de algunas mugeres, de manera que casan 
con ellas sin dote, maguer sean pobres; por ende 
guízada cosa &c.^ derecha es pues que* las aman et 
las honran en su vida, que no finquen desamparadas 
á su muertCi Et por esta razón tuvieron por bien 
los sabios antiguos, que si el marido no dejase á tal 
muger en que pudiese bien et honestamente vivir 
nin ella lo hubiese de lo suyo que puede heredar 
fasta la cuarta parte de los bienes del, maguer haya 
fijos; pero esta cuarta parte non debe montar mas 
de cien libras de oro, cuanto quiera que sea grande 
la herencia del/finado/' Esto dice la ley, oigamos á 
los autores. De -estos unos están porque dicha cuar- 
ta subsista y otros por -la contraria; veamos las ra- 
zones de los que la admiten. , 

Escríche dice en su artículo „viuda/* „La cuarta 
marital es una deuda legal, y por consiguiente debe 
sacarse de la herencia como las demás, antes que la 
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mejom dé tercio y quinto^ á nó ser qu€ el padre 
hubiere becho la mejora á un hijo de matrimonio 
anterior, entregándosela de un modo irrevocable 
antes de pasar al segundo enlace. Volviéndose á 
casar ia viuda, está obligada á recertar á los hijos^ 
m los hay, k propiedad de la cuarta; y así gozará 
solamente del usufructo, mientras viva; y si durante 
su viudedad viviere deshonestamente, la pierde y 
debe restituirla con el usufructo á los hijos, del mis- 
mo modo que el lecho cotidiano, los gananciales y 
lo que el marido la hubiere dejado/' 

Sala, en su Ilustración al derecho real de España 
tít. 8 lib. 2 N. 7 opina, 5,que subsiste aún la cuar- 
ta marital, dando por razón que la ley de la Recopi- 
lación, de que después nos ocuparemos, nada dice en 
contra de los acredores del finado; entre los que 
cuenta á la muger: y cuya cuarta debe sacarse de 
los bienes del marido, como deuda legal, á cuyo 
pago están sujetos todos, aunque el marido haya 
muerto intestado, sino es que fuese tan rieo, que 
dejándole menos le dejase con que vivir* 

Febrero, al hablar del cónyuge, viudo, dice: „Ei 
cónyuge sobreviviente ocupa el quinto drden d^ 
sucesión, siempre que no esté separado por demanda 
de divorcio contestada al tiempo del íaUecimiento, 
con preferencia á loi5 colaterales fuera del cuarto 
grado, entendiéndose que á su- muerte deberto vol** 
ver los bienes raíces de abolengo á los colaterales 
del difunto, de suerte que Torosamente hablando 
puede decirse que en dichos bienes de abolengo 
solo adquiere el usuEÍructó; pero en cuanto á los de»- 
mías bienes adquiere la propiedad y el usufructo." 

„£sta sucesión no excluye á la v^iuda del dere- 
cho que tiene á la cijarta parte de los bienes del 
alarido, cuando queda pobre ó sin bienes para sub- 
sistir oün arreglo á su clase, á pesar de que existan 
hijes tí dieoceiictíeaites de aquel; á no ser que dtote 



^pi&tle ilanifida cnarta marital, extáñ de tieti libráis 
de oro. „Algunos autores quieren dar igual dere- 
cho al viudo pobre por exsistir idéntica razón; pero 
mn embargo nada dice la ley ni se observa en la 
practica. También establecen algunos que si la viu- 
da' contrajese nuevas nupcias perderá la cuarta 
^arte marital conservando el usufructo, es decir que 
serán reservables para los hijos del primer matri- 
ttionió; y también perderá dichos bienes cuando vi- 
ve deshonestamente/^ 

^Tampoco tendrá derecho á ella si queda de usu- 
ftttctimria/' No hay ley que diga algo sobre esto ni 
üotoprendemos cuál será la razón de justicia que 
jpara esto haya, y menos cuando es legítimo el se- 
gundo enlace y debe protejerse. 

Los que no admiten dicha cuarta marital dicett: 
^,La ley que establecía la cuarta marital era la 7 tft. 
13 part* 6. mas esta fue derogada por la 1 tít. 8 lib. - 
5 de la R., ó sea la 1 tít. 20 lib. 10 de la Nov. 
que establece los gananciales y llena y amplía 
el objeto y fin de la de partida, cual era el que no 
quedara pobre la viuda, después de haber disfrutado 
ei^modidaties en vida de su marido; y que en con- 
secuencia la de la Recopilación deroga á la de par- 
Ada, y por último que por esto no debe existir la 
éüarta marital." De este modo opina Alvarez, Mu- 
Hllo, Carpió y otros. 

No podemos menos de confesar la fuerza de esté 
^gpútnento; pero primero; las gananciales no las tie- 
ne como muger, sino como socio; y la cuarta la tie- 
ne como muger aunque á pretesto de pobreza. Se- 
gwddo; sí se da por mzon para concluir con la cuarta, 
M et:iaftencia de los gananciales y el que así le que- 
da con, que m^antenerse sin ,dicha cuarta, esto tiene 
áék contestaciones; una deducida de lo antes di- 
ofco-, queno «e toma á la muger como simple socio, 
ttfiw^idMtto mtrger y como socio; t por tanto qtte de-* 
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be tener la cuarta y los gananciales: y otra de este 
argumento; sí en tanto goza la rauger de la cuarta 
y gananciales en cuanto á que con ellos tiene par^ 
mantenerse, poseyendo ella con anterioridad al ma- 
trimonio bienes propios no tendrá tampoco los ga- 
nanciales, pues tiene por sí con que sostener el rango 
en que ha estado; y por tanto los gananciales deben 
también abolirse, pues quedan sin objeto. Lo ab- 
surdo de este último argumento está en suponer que 
los gananciales son concedidos para que la muger 
sostenga el puesto que tenia ú ocupaba en vida de 
su marido; cuando no lo son sino como la justa retri- 
bución del trabajo, capital, economías &c. &c. de 
un socio: con lo que se ve que la ley de gananciales 
no destruye ni ataca á la de la cuarta, pues son dis- 
tintos sus objetos. Que debe tener los gananciales 
lo prueba el que es socio y si un socio en general^ 
debe tener por utilidades las que demarque la jus- 
ticia en vista de su trabajo, industria, ó capital, con 
mas razón la muger que ademas de ser un stício eu 
toda la ostensión de la palabra, forma con eL hambre 
un cuerpo con dos almas, una voluntad con dos guías 
ó entendimientos de los cuales el de la muger está 
subordinado al del marido; en una palabra, que es^ 
parte del hombre y éste de ella pues „serán dos en 
una carne/' Esto sirve para contestar á la opinión, 
de Alvares, Murillo y Carpió. También convence la 
que acabamos de decir de que la. ley de la cuarta, 
aunque se dé por razón para concederla, la miseda* 
en que suponga que queda la viuda, y aun mande que 
de otro modo no se debe dicha cuarta, no tiene 
otro fundamento que la debilidad de la muger, y par 
esto no manda que el marido también en iguales 
circunstancias posea la cuarta de los bienes de. su, 
muger, y ademas porqife siendo administrador de. 
ellos, y consocio por iguales partes con su mi,ig^. 
y teniendo la mitad de gananciales, ó sin eUa^pei^p,* 



, —181 — 

íií fuerza suficiente y carácter necesario para traba- 
jar, y así lejos de perecer, puede adquirir comodida- 
des y aun llegar á la opulencia, no tiene razón ó 
motivo para gozar de dicha cuarta. Cosa que no 
sucede cuando el marido á mas de ser pobre, está 
imposibilitado de trabajar aun para mantenerse; 
pues en este caso tiene el marido la misma ó peor 
debilidad de la muger; y entonces, como ubi eadem 
est ratio eadein esse debetjiiris disposüio, tiene derecho 
á la repetida cuarta de los bienes de su muger. Esto 
confirma la opinión de los autores que conceden tal 
derecho al viudo pdbre respecto de los bienes de su 
muger rica, así como que esta debe gozar ambas 
cosas, pues repito y he demostrado que no se con- 
tradicen. Sobre todo téngase muy presente que el 
marido y la muger son socios y cónyuges; y que por 
lo mismo como socios tienen iguales derechos; como 
^cónyuges, mas la muger por su perpetua dibilidad, 
y el hombre cuando tenga la circunstancia de estar 
imposibilitado aun para mantenerse. Apuremos un 
poco mas la dificultad. Supongamos el caso nada 
remoto de que no haya habido gananciales, pero sí 
capital en el marido; ó el de que aun cuando los 
haya habido sean tan insignificantes que no la basten 
ni aun para comer, menos aun para seguir ocu- 
pando el puesto que disfrutaba en vida de su finado 
compañero, ni para mantener á sus hijos. ¿Qué 
sucede entonces? ¿Admitimos la cuarta? Pero pa- 
ra esto es necesario convenir en que no está dero- 
gada la ley que la concedía, ni menos por la que 
mas bien que establecer y conceder, reconoció el 
derecho á la mitad de gananciales, reglamentó el 
modo de hacer su distribución en todos los supues- 
tos realizables, reglamentó su uso y garantizó «su 
propiedad, dominio, posesión y goce; tí que sí 
ertá. derogada, debe darse por subsistente y re- 
víviEse, 
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{^Admili remos solo lo$ gananciales? Pefo ndemaft. 
de que estos no son el sosten de la debilidad, síne 
la retribución del trabajo, economía &c., aun cuaB* 
do así no fuera, no bastarían en el supuesto dada|. 
4 la muger ni aun para subvenir á sus primeru y 
mas urgentes necesidades de la vida. ¿Qué baeeir 
pues? Admitir ambas cxísas, como defacto existe^,, 
pues repito no están derogadas ni restringidas por 
el reconocimiento de un derecho, las garantías y fa^ , 
vares concedidos á la debilidad humana, ni meuoa 
cuando no hay con qué cubrir ésta. Y en tal su- 
puesto, ¿tiene la myger viuda igual derecho en k>at. 
subsecuentes matrimonios aun cuando en el ant^*** 
rior ó anteriores le hayan tocado cuantiosas cuarta^ 
marital y gananciales? Si como queda probado 69 . 
un derecho el que la muger tiene para percibir am^ 
bas, y el derecho es natural como aquí, y no-ea- 
circunstancial, modal y caprichoso, e$ indeflectibte 
que tienen el derecho á ambas cosas eu el prímearp, 
segundo; tercero y mas matrimonios que contraiga^. 
Con mas razón debe suponerse, sostenerse y creer- 
se esto, cuando reflexionemos primeramente, que 
1q muger en cada sucesivo y posterior matrimonio 
introduce un capital cada vez mayor, con quyas. 
ganancias se aumentan notablemente el capital de 
la muger y por lo mismo la legítima de todos y de 
cada uno de sus hijos: y en segundo lug«r, que . 
puesto«que la muger tiene obligación en el caaouar 
da remoto de debilidad en su segundo^ tercero ó 
cuarto marido, de dar á este su cuarta viudal, e* 
justo¿ juntísimo que tenga derecho á percibir y per- 
ciba la cuarta marital de cada uno de ellos; sobre 
todo, en todos es débil y por tanto tieue el dece;cbj9. 
Y ¿qué sucederá en los tres casos síguientea? Can- 
sando en segundas, terceras ó cuartas nupciaa e^m 
hombres pobres de capital^ peco que hag^nt 09n<w 
trabajo ó industria progrezar el de la muger? ;¿|E^^ 
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d^náf^ se sdca la cuarta? Como los gananciales 
fernian entonces el único capital del marido, de es-> 
tp^ debe tomarse la cuarta para la mu<í:er. Pues 
aunque parece que con estos supuestos se perjudir 
can respectiva y proporcional mente los intereses de 
los hijos, esto se desvanece con solo reflexioBar 
que lo que se le concede á la madre viene en úl?' 
timo resultado á concederse á los hijos, pues estos 
son los que al fin de todo bienen á quedar propie- 
tarios en iguales partes de esa aglomeración suce- 
siva de cuartas y gananciafes. Aun mas se logrará 
así, que cuando no hay sucesión de alguno de Io$^ 
maridos, no sean los hermanos ó herederos latera- 
les de este, sino los forzosos de la muger á.quien : 
toque mejor derecho, sobre todo porque expucieron • 
indirectamente su capital á fin de aumentarlo, co- 
mo es justo que lo logren, mientras que los óteos - 
nada expucieron para lograr lo que hayan obtenido ^ 
por la herencia de su hermano, tío, amigo &c. 

Hasta aquí lo ^ue dicta la razón; pero las le- 
yes no solo tienen por datos la razón sino los deseos, 
las miras, las inclinaciones, las tendencias, las preo- 
C4]paciones, las pasiones buenas y malas, las distin- 
tas y aun diversas circunstancias, en una palabira 
los sacrificios, los sentimientos, el corazón humano > 
en todos aspectos. En efecto, veamos que dice el 
corazón. iC6mo esa bella mitad del hombre^ com-. - 
pafiera de su sueste, señora de sus sentí miente», 
dtt^fia de su corazón, vehículo de la r^producion hu- 
mana, caro objeto de los oías puros, sincei^os y ele- 
vados arranques del amior conyugal, único cortesano ^ ^ 
del infortunio marital; cuya prudencia, sabios con- 
sejoS) y ejem^plo modelo han sido tal vez la tabla ^ 
de salvación en el desvordamiento arruinador de las 
p«ií^#iies del iHunfofe, so^ hade impartir con este^ 
las zozobras, la inquietud,, los pesares y dolores; y en 
unL palabra los vaivenos, y vicieitiules de la vida, la. ^ 
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advereidad, y de ninguna manera las ilusiones si- 
quiera de un regular porvenir? ¿Será posible en 
la escala de las ideas emanada de los sentimientos, 
que la muger, esa flor tronchada por el hombre del 
árbol doméstico, llena de los atractivos de la her- 
mosura, respirando los castos aromas del pudor, los 
suaves perfumes de la inocencia y candor infantil, 
exalando los fuertes atractivos de su pureza natu- 
ral, haciendo se respire á su lado la felicidad ter- 
restre del matrimonio, s^ considerada por el mis- 
mo que la arrancó de su tayo y bebió en ella la sua- 
vidad de la virtud, depositada en aquel cáliz de 
amor que todos llaman corazón, sea considerada, 
repetimos, por este mismo hombre, y en conformi- 
dad á la ley y al llegarse la tarde 6 sea la muerte de 
su esposa, como un socio de una compañía de co- 
mercio donde solo juegan la astucia, el interés y la 
codicia? Esto no puede ser; la muger fiel compañe- 
ra del marido, no puede ser considerada de una ma* 
ñera tan ruda y degradante como un socio y nada 
mas* Una mirada mas elevada, colocada mas allá 
de la esfera de las preocupaciones del derecho ci- 
vil, hace descubrir en la muger un ser digno bajo 
todos aspectos de mejor suerte, dígase cuanto se 
quiera. Y por lo mismo no temo asegurar, que si 
no la favorecen ambas leyes deben favorecerla; que 
si no goza hoy de todas las prerogativas que debe 
gQzar conforme can su naturaleza, condición, sircuns- 
tancias, sacrificios &c., &c., un derecho mas católico 
hará se ejecute con la muger, lo que la razón, los 
sentimientos y ia naturaleza están pidiendo. 

Hemos espuesto las disposiciones legales y doctri- 
nas de los autores como también nuestras opiniones 
sobre los dos primeros supuestos ó casos; y esto en 
la inteligencia de que la muger no lleve ningunos 
bienes al matrimonio. En el siguiente caso veré- 
mos.qué derechos tienen las mugeres y cuáles ^op 
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SUS obligaciohes cuándo traen intereses al matrimo- 
nio^ ó que durante este los adquiera pero no por su 
causa. 



TERCERA Y ÚLTIMA PARTE. 

Ninguno ha compilado mejor estas disposiciones^ 
que Murillo, á cuya doctrina nUda añadiremos por 
ser toda á nuestro ver, inmejorable. Tampoco re- 
petiremos el caso de que nos ocupamos, pues la doc-^ 
trina que no queremos dividir, los trata todos. Dice 
Murillo: „Al cónyuge viudo han concedido las le- 
yes cierto derecho á los bienes de sus cónyuges, y 
al mismo tiempo le han inpuesto ciertas obligacio- 
nes que ha parecido conveniente reunir y esplicar 
en este párrafo/^ 

PRIMERO. „Tiene derecho el cónyuge* que sobre- 
vive, á la mitad de los bienes gananciales habidos 
durante el matrimonio. Este derecho se funda en 
la sociedad ó compañía legal que hay entre los ca- 
sados, como efecto civil del matrimonio." Todo el 
tít. 9 lib. 5 R. ó 4 lib. 10 Nov. „No tiene lugar en 
caso de divorcio, pues el cónyuge que dio motivo 
á ^1¿ pierde el derecho á los gananciales; tampoco 
en los de apostacía de cualquiera de ellos; y aun- 
que por derecho antiguo se perdia por el delito de 
traicionaba bolida por el nuestro constitucional la pe- 
na de confiscación que le era consiguiente, y causa 
de aquella pérdida, subsiste el derecho. También 
lo pierde á-íavor deles herederos de su marido la 
víudí^ que iHve deshonestamente." 

' SEGÚN DOi „No se reputan bienes gananciales los 
qne tenian los cónyuge» antes del matrimonió, losr 
cuales quedan propios de aquel de quien eran; ni 
las herencias y donaciones que se hicieren á a1fi;u- 
no9 de ellos; aunque las remuneratorias, si lo soii da 
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«ervióio hecho por los dos, en opiríion de Gutíerrea f 
García, pertenecen á la compañía: ni por último, 
los bienes cavStrences ó cuasi castrences, sino es que 
sean ganados á costa de ambos; mas todos los otros 
que los cónyuges adquieren» separadamente con su 
trabajo 6 industria, son y se reputan gananciales, lo 
mismo que las rentas y los frutos de los bienes y 
(tíicios de cada uno de ellos aunque provengan de 
los de una solo: de ínodo que si á este le dejan una 
herencia, será de él solo; pero los frutos de ellla 
serán comunes; de donde infieren algunos intérpre- 
tes, que lo que gana el marido como juez, aboga- 
do, médico, escribano &c. es común, y se reputa 
por gananciales." 

-„Son tales también los frutos pendientes al tiem- 
po de disolverse la compañía; pero con la distinción 
de que en los árboles y viñas, es menester que haya 
aparecido; mas no en los sembrados, en los cuales 
eaítran los gastos invertidos en su cultivo y benefi- 
cia. Las mejoras ó aumentos de los bienes de cual-- 
quiera de ellos, si han provenido de la industria ó 
4el trabajo, pertenecen á la compañía; ' mas nó fei 
son obra del tiempo. Esta doctrina de las mejoras 
en lopkiion de Febrero, se entiende sok) en cuanto 
á lo gastado en hacerlas, y no en cuanto al mayor 
valor de la finca; y no tiene lugar en los bienes amft- 
yoraagados. Si uno de los cónyuges adquiere alg^ 
per derecho de retracto, la cosa será solo de él, pe- 
FO el otro tendrá derecho á la mitad del precio que 
aostó. Lo mismo debe decirse de la cosa permutas- 
da, respecto de la cual solo tendrá el otro, derecho* 
á la mitad de los guantes, vueltas ó ribete tá lo hu- 
bo. Si se comprare alguna cosa con dinero de ^nV> 
»«1d, la cosa será eomun y el comprador podrá sacíit 
snt precio del cúmulo de gananciales.'^ 

,^Aiites de aplicar al cónjruge que sobrevive, la 
lafatad qué dceUofe le ooKresponde, deben pagaiM- 



ÍR9 líí^udas nm se^w (W ¡la compfiliía; y ^qr e$o ]» 
«wg«r qw reqyncifi «u 4eredlip á eíla^ qyedpi ese»- 
íftdp pagíir parte algwná de jlas ^que Jp^i^re.epatrw- 
4o 3U iwarido dura^ite el matrimwip. :§ie ^oputftn 
jcomo deudas de la pomp^ñí^^ 4^ dote de las lijj^^ 
y :His dooacioneg propter fiupíim ^ 4o3 hijos; pue^ 
son cargas del matrimonio, y deb^ ^Q^^e de |c^ 
^Wiftociales, ya sea que los dos las hubie^eii dado o 
¿Qoho, ya sea solo, el marido. Pjero si lo^ gfinaacía- 
^ yQO aic€tnz9iren9 ^etpagfiírjáq por mitad^ de \o^ bie- 
^les propios de cada uno de log cónyuges, ^i ambois 
}»& jproeaeíierofi, 6 de los 4» «no spjo, csi ,él ^PÍ9 te^ 
;pf omatit}.'' Tit. 9 ciiadíO. 

>Bn el segtiAdo párjsaíp ¡tratia MuriUp de l/a cuartfi 
¿markaj, mas fcojoaio yn ijirfi^w9íí>s.íi^ ,ella líí^teís iQopfor- 
zflae á ntiesíro pl^ín y:mét<Qílp;{»rfi evijar r,epQti(jioíi«^ 
.«eperfiuas, te omitioíéíaw^o ,ti:p^cribieíJi^ la dpe- 
itrkua ílel citado a«t:itr ^w ftste píirTOfo. ^pjp 
jifbbiíréttos á 1p dicbQ enípne^^, qjue oí la jpy «i 1¿^ 
Pintores dicesi can 1» iCibitrídad isk^ce^^rin 4(e 4(^(ie 
debjs s^jeanse dícl]^ cuarta, pik^ 0iunqpe.jl^wi<<o 1^ jay 
ifiomo dus íotérpre^teifs;, dicen .^vie d^ jqs bieqes ^iá 
^»arido''.esto no.aei^»tiende; 1.^ fcvqui^ «¡>p iJi^ti»- 
itas ios bieoes d^ mariidjp; y 2>^ ¡pprqw^ $í^|i4o.4i^ 
iáatos áiobfts bi^eoMS y gj^2í!Wíido ñrjwrips 4e í^JIí^ íQÍ^- 
^s ^t^Ytkgios, taly^ p&ra d^^^a^lo^ «$rá pr^»^^ 
4€^triiír «stos; y.ree fi3í& ííOB&sipnjSe }m^ f^^m 
'SWSQM^á^ cuáles d«t^ «üt^r^ jla Cí^^^aitiid^ é^Sl^.. 
^i 4e k« >^f)an«)«l!^$ ^j^e ^dsitw)^ 1# j^^l^a^ 
pttDpÍMQiexite, de :gaAa^cj«s y .uJ;íjy^^«s d? ,«||)J| 
{sociedad ó : compafií»; {Qi^ jh> fd^itmje }(> .^«e 
jieiMS idÁ^bso :d»i«f;. J^nm jlMy fft^^, ^si (^e ¿b» /de 
tfnimr sumpre jtfe ;iiiicb0s :gMi#ncáalj^s, ^o tepd^ jb^r 
«;mr>ílai.aiMkrta>i0uwéG^]»>iJi£Qrj^^9a«^f;^s ó i^íd&d^, 
-Msa jbífift tóBte jia» le d«sgnifQÍ§da tiRM§^r. JU> 
^ioho «jeoMFOMe ^q^e.dfib^ ii^asafs^ d^ j^s ft^iistAifs 
di^ mando; ifer^ ^^ te ¿íi@«tP^#n •g^^fSii^^ s|9o 
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de los bienes que el marido haya llevado al matri- 
monio. Este argumento no solo sirve para probar 
esto, sino también la necesidad de admitir siempre 
dicha cuarta marital y no que dege de existir, sip- 
puestos los gananciales, pues faltando estos, se hace 
indispensable aquella; y aun habiéndolos como pro- 
bamos en su lugar. 

TERCERO. „Muerto el marido, tiene su viuda de- 
recho para cobrar, y los herederos, comisarios ó 
ejecutores del testamento, obligación de entregar 
la dote que llevó al matrimonio, debiendo hacerse es- 
ta devolución inmediatamente, si los bienes dótale? 
eran raices; ó dentro de un año, si eran inmuebles; 
á no ser que se pactase otra cosa en la carta de do- 
te: y los frutos de la dote pertenecen á la viuda 
desde la muerte del marido, sino es que consista en 
dinero, cuyo producto es del que negocia con él. 
Este derecho de la muger pasa á sus herederos sí 
muere sin hijos y antes que su marido; mas cesa si 
ella cometió adulterio, si pactó con su marido que 
sobreviviéndole ganaria la dote; y finalmente, si 
fuere costumbre en el lugar que por muerte de la 
muger quede al viudo, no habiendo hijos. La ac- 
ción de la muger por su dote contra los bienes del 
marido, es hipotecaria; porque estos tienen hipoteca 
tácita y legal á favor de aquella, y el pago de ella 
es preferente á los demás créditos que no sean hipo- 
tecarios privilegiados, entre los que se numera éste 
y á los que solo prefieren los singularmente privile- 
giados.'^ Leyes 17, 23, 31 y 33 deltít. 11 part. 4y 
la 33 del tít. 13 part. 5 con la 12 tít. 13 partida 1 * 

CUARTO. Los herederos 6 ejecutores del marido 
tienen obligación de entregar también á su viudA 
las donas ó arras según elia elija, debiendo hacer 
esta elección dentro de veinte dias después de re^ 
querida por ellos y si pasado el término no lo hicie^ 
ré, pierde el derecho de dejir, y recibirá la que 
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aquellos quieran darle; si no hubo arras, tiene dere* 
choá lo que su esposo la dio cuando se desposaron. 
También lo tiene al lecho cotidiano desente, y con- 
forme á su estado y calidad. Adpmas de estos de- 
rechos que las leyes conceden á la viuda, se le 
deben dar, en opinión de Gregorio López, los ali- 
mentos, por todo un año si durante él retienen los 
herederos la dote, y lo sufre el caudal del marido. 
Mas concluido el año cesa esta obligación, aunque 
no se haya restituido la dote; y también en el caso 
de que la viuda tenga bienes de que mantenerse, ó 
de que se le haya restituido la dote antes del año, y 
en otros que trae Gómez. Pero si queda embarazada, 
se le deben los alimentos aunque tenga bienes y se 
le haya restituido la dote. „Leyes 13 y 6 tít. 3 lib. 
10 Nov. 6 tít. 6 lib. 3 del Fuero Real; y Gre- 
gorio López sobre la ley 13 tít. 1 1 partida 4.* El 
valor de las arras debe deducirse de la parte liquida 
de los bienes del marido, como deuda suya, y de la 
misma deben sacarse los alimentos de la viuda si que- 
da embarazada, por razón, dice Febrero, de que se 
dan al postumo que trae en el vientre á quien tiene 
obligación de alimentar el padre; mas si no queda 
embarazada, pero «í con hijos que viven con ella, lo 
gastado y consumido por todos en sus alimentos, se 
ha de deducir del cúmulo del caudal inventariado; 
porque aunque por la muerte del marido se disuel- 
ve la sociedad conyugal, dura ó se contrae de nue- 
vo tácitamente con sus herederos en cuanto al lu- 
cro, por la comunión ó indivisión de los bienes de 
todos. Si no quedó embarazada ni con hijos en su 
compañía, debe distinguirse, si trajo dote y hay ga- 
nanciales ó no; si no trajo dote ni hay gananciales, 
tampoco se le deben los alimentos; si hubo ganan- 
ciales, se le darán descontándoselos de la parte que 
le corresponda; y si trajo dote, se le darán los ali- 
inentos durante el aiSo de la retención de aquella. 



né de\ cnndAl del i^^narido; pmj^ Éfki^qúüe em^ m^ 
deuAyr dé k (Joíte^ y k Viuda tícpéd^]«ár pe* eík, tíifl- 
«ana ley Éftótfd^ (fefé et détído* aliíMtite á i^ ttéve* 
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dote Ínterin no sé instituye, rétiéf^e Ids pfívílegta? 
que teniít durdníe el roíitriiriOttld y mm<^ Hfto é^ 
ellos eá la obligación de d\\t aliffiérttos el marido á^ 
la Mií^er, tietíen la Éñfiswíá^ los hefédeío!^ dd aqtsiH 
mfeif«fas rtoí k fe^titüycrt; etitémiiéados^ 0^d ]^f 
^lo el año étt qué legalttienté pueden íétéftér la do- 
t«>, puéd pa^aído él cesa la oblígaciott, por la fe^ul" 
tad que %\tú^ \& viuda déobiigarlo^ judíeialmeate i 
lá d^eiYOliieidn; y si pedídauo sé la entregaren, podfii 
éxijlr los ititéfeses dtt ddte retatdadav El luto de 
la viuda debe sacarse del caudal pílvatívó del di- 
ftttitd, éotíió déuda contía él, y no del ínvantal-íado 
rit tampoeo del quinto^ en opinión de Fébíéro, q«e 
^ fttttda étt tazones y testiffionic^S de Varios au- 
tores contra olix)S que juagaban lo contrario. El 
lébho cotidiano que corresponde al ctínyuge (}ü€' 
scrbrevíve, debe entregarse aun cuisind^ se le haya 
tegftdo el quinto, y debe cargarle al caudal priva- 
rte del difunto/' Sala lib. 1.° tít. 4.^ N. 18, Q^- 
iStetí en tó ley 50 de Tóro, N. 48 y Fet>rerío pan. 2 
lib. 1 cap. 6 en el que puede ver e«t«te materia» 
qtaí^ñ désée má^ instrucciotii 

atjiíí'ro. „El cónyuge qué sobrevive, si extrae 
de nuevo crtatrimonio, tiene oblígfetcíon de reseftvar 
cierta ciase de bienes á &vor de los hijos del ante- 
rior^ comprendiendo igtínMente estti obtigacfon á ta 
VíudiBt que al viudo, Los bienes que debe reservar 
sbh todos los que hubo de sü marido por arrais, tes- 
tamento, ñd'eicoiáisoO legado, donación entre viví»», I 
d por cnusa de muerte 6 por cualquier tí^lo lucmti- 
vo^ aunque anteís de casarse «e lo baya donado fran^a^ 
ment^ y pertei^cian á la que llatnán S/pma^^iíi^ \ 
látffüéí^. Eh mu^á^ esta él>%ae«Mi no pu«^ 



éncigendiios, hipotecarlos, gtúvmlM tíi áu^üiMS de 
eUos entre los^ hijos del siguiente matrimoiii^^y ni 
entre otros parientes bí estraffos, puespiei^ie l»piM^ 
piedad de ellos, y solo conserva el nsufru^to mien^ 
tras viva, aunque sus hijos sean casados y vetedes^ 
debiendo usar de ellos á arbitrio de buen varón y 
quedando hipotecados tácitamente á su responsa- 
bilidad todos los^ demás bienes que tenga. Esto 
no comprende á los demás bienes de que hemos 
hecho mención nosotros con este mismo fin en 
otro punto. 

„Debe reservarse igualmente los bienes adquirí* 
dos por los padres en virtud de sucesión intestada 
de alguno de sus hijos, entendiéndose esto, de los 
que aquel babia heredado de su padre ó madre di- 
funta, y no de los que hubo por otra parte, y tam- 
bién los adquiridos por la muger por donación de 
los parientes y amigos de su marido."' 

„Mas no se estiende la reservación á los adqui^ 
ridos por testamento de algunos de los hijos, ó por 
algún otro acto voluntario de ellos; ni tampoeo de 
la mitad de ganancíalee que debe haber por la nmer- 
te del cónyuge.'' 

„Los bienes reservados se deben di<rídir con 
ígutt^dad entre ios hijos, mn que paeúa darse por el 
padire md« á uno que al otro; y si algunos se ena^ 
genaten por el que debia iteservaHos^ se sostendtíá 
la eiiagenaeion durante su vida, y se cevocavá evieu 
muerte; porque podría suceder cpie sus hijos mufie^ 
sen antes, en cuyo caso subsistirá la enagenaeion/' 

„0omo el fundamento de la reservación es ^ 
agravio que se supone que hace ei cónyuge viu- 
é^ al dinjuto pasando á otro matrimonio, y á 
fin de procumrque los hijos de aqueino reaaitM^ 
perjudicados por el nacimiento de U^ últimos, <se^ 
la ob^ligacion de reservar, si cuando muere ei «eite^ 
yuge que debió hacerlo, ya no existíalos hi)6i$^^Á 
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menos que hayan dejado descendientes, en cuyo 
favor subsistiría la obligación. Sesa también sí el 
cónyuge que murió primero, dio su consentimiento 
ó beneplácito al que le sobrevivía para que contra- 
jese otro matrimonio, y también si este se contrae 
de consentimiento de los hijos á quienes debía apro- 
vechar la reservación/^ 

„Se disputa entre los autores sí bastará que el 
consentimiento sea tácito; y Acebedo se inclina á 
que sí, con tal que esté comprobado con algún he- 
cho. En estos casos retiene el cónyuge la propíe- 
díid que debería perder por el nuevo matrimonio.^' 
Leyes 5 tít. 2 lib. 3 de Fuero Real, con la 6 tít. 4 
Ub. 10 Nov. y Gómez, Acebedo y Carpió. 

§VI. 

¿CUÁLES SON Y CUÁNTOS LOS ÓRDENES BE SUCEDER 

AB INTESTATO? 

Seis son como se infiere de lo dicho en los pár- 
rafos anteriores, los órdenes de suceder ab intestato: 
primero; descendientes legítimos, legitimados, natu- 
rales, espurios, adoptivos, y arrogados. Segundo, 
ascendientes legítimos, naturales, espurios, adopti- 
vos y arrogados. Tercero, colaterales hasta el pri- 
mer grado inclusive, mas próximos, mas remotos, 
y unilaterales, con los naturales, espurios y demás. 
Cuarto, hijos naturales con respecto al padre. Quin- 
to, cónyuge sobreviviente. Y por último el Fisco: 
de que voy hablar. El fisco es el que ocupa el úl- 
timo orden de sucesión no quedando viudo ó viuda, 
ni habiendo parientes hasta el grado que dije en el 
párrafo cuarto que hereden al finado intestado. Las 
leyes 6 tít. 13 part. 6 y 17 tít. 20 lib. 10 de la Nov. 
prohiben que los religiosos profesos de cualquier 
sexo, sucedan á sus parientes, ah intestato. 
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Para terminar este capítulo, debo advertir, que en 
las herencias ab intestato en que constare haber he- 
rederos que puedan entrar desde luego en posesión 
y goce de la herencia, no deben intervenir jueces 
eclesiásticos ni seculares; sino que se entregará ínte- 
gra la herencia, á dichos herederos, en los términos 
y casos prevenidos por la ley 13 tít. 20 lib. 10 de la 
Nov. teniendo dichos herederos, la obligación de ha- 
cer el entierro, exequias y demás sufragios según la 
costumbre del pais donde murió el dueño, la canti- 
dad de la herencia y calidad y puesto del finado. 
Si hubiere omisión en esto por parte de los parien- 
tes del finado, hoy herederos, deberá el juez de pri- 
mera instancia compelerlos á ello, aunque sin mes- 
ciarse en inventariar los bienes, ni hacer ninguna 
otra gestión sobre la herenci^. Ley 14 del tít.. y 
lib. citados. 

Pero si los herederos son menores, y no tienen 
tutor que pida ó forme el inventario, ó teniéndolo • 
está ausente, podrá la autoridad judicial nombrár- 
selo y prevenir el ab intestato^ mandando hacer 
el inventario de oficio; entregando después los 
bienes á los herederos y tutor 6 curador de estos 
sin deducción de ninguna especie: de todo habla- 
ré mas detenidamente á su debido tiempo. 



FIN DE LA TERCERA PARTE. 



COMPENDIO BiZOKlDO 



VEL DGKECQO DK TKSTAA 



Ó ¿EA 



DI LOS TESTAMENTOS A LA LUZ DE LA FILOSOFÍA. 



PARTE CUARTA. 



DERECHOS POSTUMOS DE LOS PADRES; 
TUTORES T curadores; SUSTITUCIONES; ALVA- 

<;ba8; colación, partición, inventarios t mO' 

do de elevar 1 instrumento público 

LOS testamentos cerrado t verbal. 
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Oü AIB^TA IPAIBITE. 



DerecVio* 'postumos de \os padrea-, tutotes ^ 
CAiradotes-, sustitucioives, alvaceas-, ^ por ú\ti- 
mo, colación, ipatUcioii ÍHventaríos ^ modo de 
e\e^ac á mstrumeiito publico a\ teatameato 
cercado. Eiin otros tantos ca^^ítuVos tratare- 
mos esta \taite cuantas son \as materias c^ue . 
'veaA^amos de nominar. 



CAPÍTULO I. 

DERECHOS PÓSTUU03 US LOS PADRES. 



ÍTa 



I A hemos deñnído antes, qué es patria potestad: 
cuantas y cuales son sus especies ó modos de con- 
siderarla; pues ahora decimos que esta patria potes- 
tad se estiende de hecho y de derecho, mas allá de 
la muerte del gefe doméstico ó padre de familias; 
y debe estenderse igualmente mas allá de la vida 
del ministro del mismo poder, ó sea de la madre; 
pero el derecho civil, quizá .conforme y envuelto ea 
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Im iltusiaoes qüimems y ficeíones caprichosaíi j nada 
adoptables á las ideas de la época y tendencias del 
sigla, del derecho romano, casi nada concede á las 
n^res para después de la muerte, en favor de la 
conducta y suerte de sus hijos, sino con apoyo del 
juez. ¡Como si la previsión del amor materno fue- 
ra menos desconfiada y segura que la del paterno! 
Peirsuade mas y mas esto, si consideramos que tanto 
el padre como la madre tienen patria potestad; y 
que los derechos postamos de los padres son efectos 
lógicos y naturales de dicha patria potestad. Que 
ambos padres tienen patria potestad, lo convence el 
pFeoepto divino de ^honrarás á tu padre y madre." 
que se eneuentra repetido en el Éxodo versos 12 
y 20, Deuteronomio 5 y 16. Mateo 15, 4 así coíiio 
en el Eccls. 3 v. v. desde el 8 hasta el 18. Don- 
de se encuentran marcadas las penas, castigos de ne 
ewmrpí'r con dichos preceptos. Esto» divinasí pte- 
. ceptos flo son mas que los aalurales, publicados por 
la recta razón é impresos en el corazón del hombre; 
pero que reciben el nombre de positivos divinos por 
ser republicados por medio de la revelación; de cu- 
ya materia no nos esrdade ocuparnos ahora por ser 
objeto de otra ciencia, que quizá algún dia estudia- 
reinos. 

En otro lugar probamos que la patria potestad 
emanaba y tenia por fundamento las relaciones del 
padre con sus hijos y muger; y esto nos servirá abo-» 
ra para convencernos mas y mas de que siendo re- 
laciones esenciales no «pueden dejar ¿e existir res- 
pecto á 1h madre, tan solo porque es mugen que pdr 
tanto, aunque el derecho civil actual y sobre todo 
el nuestro, lío reconoscan en la madre la patria po-'' 
testad, ni como consecuencia de esta, los derechos^ 
postumos de aquella, tiene también dicha patria 
gotcstad y sus efectos ó sean derechos ptístumosv 
ite manera que no habría como establecer una iguftí 
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indemnización en un punto en que la naturaleza 
había establecido una igualdad de p^nas, de cuida- 
dos y de afectos. La ley en este caso, repararía con 
una disposición tan equitativa la injusticia de mu- 
cho» Siglos; haciendo entrar á la madre por la prime- 
ra vez en la familia, como ministerio de ella, y rein- 
tégráfudola en el goce de los derechos imprescripti- 
bles que tiende por la naturaleza misma, y que tanta 
tiempo ha contrariado el derecho civil, como dice 
J* Gaunu. 

Dos poderes omnímodos, absolutos y sin reglas de 
éonductn, darían por resultado la destrucción de 1» 
sociedad en que se ejercieran teniendo que consti- 
tuirla bajo el mismo aspecto. Por lo mbmoy y parat 
evitar estos males, el poder de la madre, está su- 
bordinado al del padre; no obstante tener el mismo 
origen, la generación, el mismo fin, la felicidad dh 
tos hijos; el mismo objeto; el establecimiento de 
ellos en la sociedad, los mismos medros de lograrlo, 
ía crianza, la conservación y educación de los hijos 
mismos. Y nada de esto serviría si no tuvieran pa-i 
dres é hijos reglas á que sujetarse; independientes 
del cariño de la preocupación y sentimientos mal 
dirrjidos; mas no faltan dichas leyes en esta sociedad; 
y son sus mayores salva guardias, la moral que loar 
regla; la religión que los consagra; y la ley que lo» 
reconoce, garantiza y reglamenta. Esta ley es la* 
natural y las civiles ó aplicaciones de aquella. Pro- 
bado, como queda, el origen de la patria potestad y 
el de los derechos postumos de los padres, como^ 
efectos de aquella; solo nos falta, para completar es- 
ta materia, esplicar, ¿en qué consisten estos dere*- 
chos? Lo s;f bremos en los siguientes párrafos. 
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■ §1. 
¿EN QUÉ CONSISTEN ESTOS DERECHOS POSTUMOS? 

El padre^ determinado por el impulso de la natu- 
neileza, quiere hacer caminar su influjo tanto <^omo 
SUS previciones y sus afectos; y ya que no le es 
dado dirigir á sus hijos, hasta el momento de esta- 
"blecerlos, elige un digno sucesor entre las personas 
que mas intimamente se le allegan por los vínculos 
de la naturaleza <J de la sociedad, y entre quienes 
distingue aquellas cualidades y prendas que garan- 
ticen la mas caracterisada confianza que un hombre 
puede hacer de otro hombre. El padre, nuevo Ja- 
cob, bendice al morir á sus hijos; pero necesitan 
por su edad y lo escabroso del camino que van á. 
recorrer, á que llaman vida, un mentor que pueda 
precaverles los peligros, y mostrarles el verdadero 
camino de la felicidad temporal y eterna, y este 
mentor, lo encuentra y nombra el padre de entre 
sus mas íntimos amigos. Esta persona recibe el 
cargo de desempeñar al padre para atender á la 
conservación, educación y establecimiento del hijo. 
Esta inspección y gobierno es toda de protección y 
seguridad; esto forma las atribuciones de estas per- 
sonas; y por estas razones, el que ejerce tales car- 
gos, recibe el nombre de tutor. Por esto la ley ha 
dicho que „tutela es guarda que es dada al huérfa- 
no libre menor de catorce aflos; é á la huérfana 
menor de doce." El derecho de nombrar tutor á 
los hijos, fundado, como acabo de decir, en los afec- 
tos paternales, y las necesidades imperiosas de la 
infancia, es, un derecho de la naturaleza; y por es- 
to le vamos á ver, reconocido y garantizado por la 
ley civih 
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El tulor^ aceptado el cargo, contrae las obligación 
nes de un padre; por lo que, está sugeto á la im* 
putacion moral en el fuero de la conciencia y á la 
civil, ante los tribunales del estado; en confirma- 
ción de todo esto consúltese el último párrafo del 
cap. 2.'' de la sucesión del derecho social de Ahrens, 
en su obra de Filosofía de Derecho. 

. Los derechos postumos consisten, pues, en la fa-^ 
cuitad natural que tanto el padre como la madre, 
tienen de nombrar, tutor, ó curador á sus hijos; 
cuando á ellos no les es posible llevar á efecto por 
sí mismos, todo lo relativo á la conservación, edu« 
cacion y establecimiento de los repetidos hijos. 
Esto dicen los principios; pero el derecho civil, la 
aplicación de estos principios ¿qué dice? Según él 
¿pueden tanto el padre, como la madre, nombrar 
tutores, y tienen estos el mismo valor? ¿Cuántas 
alases hay de tutores? ¿Quiénes pueden serlo? ¿Pue* 
de alguno dejar de serlo; y porqué* motivos? ¿Cuá- 
les son los derechos y deberes de» los tutores y 
curadores? ¿Cuáles los de los tutoreados, ó cuva- 
dos? ¿Cuándo cómo y porqué pueden dejar de ser- 
ió? He aquí las cosas, cuyo indispensable estudio 
nos aclarará todo lo relativo á estos derechos pos* 
tumos de los padres, en el fuero civil. 



PARTE PRIMERA. ^ 

4 

I ■ 

Ante todo es preciso definir qué es tutor y qué 
es curador. Y luego sabremos quien puede nom* 
brarlos. Tutela es según la ley 1 tít. 16 part. 6 „la 
guarda que es dada al huérfano libre, menor de ca- 
torce afios é á la huérfana menor de doce/' Cuera- 
tela es conforme á la ley 13 tít, 16 part. 6. „La que 
«e dá al huérfano; libre, mayor de catorce áfios y 
menor de veinticinco; y á Ja huérfana mayor de !^o^ 



06 nftos y fnenoT de veintitrés: tí mmque mayores 
áe estas eüftdes, pero que tengan aiguoo ^xo ¿i¡d|>€h 
demento, como locos, fatus &c/' 

El fundamento de la tutela es ia patria potestad, 
y por Jo mismo, como las leyes 1, 3 y 5 solo al padra 
conceden la patria potestad, se infiere ló^jicamente, 
que solo ellos tienen la fiacultad; de nombrar twti^ 
á sus hijos; mas no los madres; pero yo iengo pro- 
bado que ambos padres tienen diclm patria potestad^ 
y por tanto debe inferirse, que ambos tieneíi faeulr 
tad de nombrar tutores á sus bijos. Lo fnismo de* 
bo decir de los curadores; y de unos y otros, qU0 
tsttahdo el padre nombra dicbo tutor en testamenio^ 
¿sus hijos legítimos no necesitan confira»acíon del 
juez; pero si, si lo nombra á sus hijos «katuri^le^. 
Leyes 3 y 8 tít. 16 purt. 6. La madre t^ambima 
nombrará tutor á sus hijos legítimos 6 naturalest 
pero este nombramiento para llevarse á efecto ne* 
casita, primero confirmación del ju-esí; y segundáis 
que el hijo sea instituido heredero; pues del otr0 
DMdo no debe ni puede nombrarlo; y si k) hicter^ 
«era tenido por tutor testamentario, solo confirman*- 
doio^l juez; pues en rigor, según la ley, solo tiene* 
valor dichos nombramientos, habiendo autorifitnciaa 
del juez. Ley 6 tít y part, citada. Lo misnao^e*- 
be decirse del curador; pues ni el padre puede hacer 
^ue tenga valor su reputación; sino que le viene de 
la autoridad del juez y esto aun siendo testamenta- 
rio dicho curador^ ¿y qué sucede con esos derechos 
que tienen ambos padres por ia naturaleza pam ba- 
rrer ¡tales nombramientos guste o no al juez? Que 
jcpmo otros muchos son ultrajados. 

Como acabamos de ver, el jnee d^bedisceiciiir^, 
innifírmar la tutela; sin cuyo requisito nada jme- 
deo hacer loB tutores; y si lo hacen no valdrá: ^ce|^ 
luandose de esta disiposteioE gienera}^ los tres tusw 
^guiéAtes: 1/ Jba tuti^la que dé et padre en mi«$r 



ttmie&to á sus lujos legitimas^ la cual no n^e^lta 
ixxi&iQajaíoQ, comoio diye antes: 2.'' La tutela con^ 
fiada é la madre 6 Gamela; pues estas »on tutoras 
por Batnraleea^ yea ei^bse 4i&renois3i die los de- 
más tutores/^r 3."^ caaíiéo el testador, cadena en sü 
tefitameato ú otradispósiciea irálida^pie^ d^^i^to 
judicial pueda )eJ tutor miosclarsé en iu, administra- 
eíon, porque Isi Toluiltfld de s^wú debe ob^ervi^rse 
euaitdo tt> es opuesta á hley!. Leyes 4; 5 y 8 tít. 
16part. G. '. ^ i . . 

Heknos yí^o qiK la midre^ por ;]}aturale»sl ti^ne 
la patria potestad, sbbocüinada á la '4¡lei marido si 
y'vre, independiente si ha^ muerto; fme% Men; esto 
prueba lo 4Ue dictan . loor «principios filosóficos del 
derecho, y lo que la ley civil ha ordenado, conse* 
cuente á las preocnpacioneB^ignorauicias y poco ade- 
lanto en las ideaa^ del tie«^ ie» qtne ha: sido dadá^ 
En eonsecuencm, ei padre y la msolDéen^ ykttid 4e 
stts relaciones con )ái]» hijos^ ó sea, d»; su patria po-^ 
(estad poied^ai y debea iimindbrariea tu4;dYesyeui^^^ 
dores á sus bijosi, r esos cargos' no asecesitatt con* 
firmacion. ^ . 



PARTE SEQVSDA. : > 

^CUÁNTAS SON LAS ESPECIES DE TUTORES Y CURADORES? 

j 

El mismo derecho y la misma obligación que tie- 
nen los pad^res^ra dar sus bienes á sus hijos, en 
virtud de sus relaciones y para el establecimiento de 
€Hgtos;'ese mistfio tié«i«W,eonio*quiedadicho;|>áwinom- 
brai^es tutor ycutador* que^oabén de educarlas y 
eírtaWecerlo^. Y asico^rtoüuando no teste e^l padre, 
ni nombirs/ tutor ni curador, ití k madre, á sus hijoi», 
la Í9y llattia á "aquellos á quiénes ^ p^>rra29owés na- 
tárales d de >eóngns^nci& conviene paner de here* 

26 
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deros; susi también lo hacé/y con razón, al nombrar 
tutores y curadores. Cuando ni hay herederos tes* 
tormentarios por cualquiera motivo, ni l^igítimo .por 
falta de herederos descendientes d ascendientes &c.» 
la autoridad designa á quien toca la herencia 6 qué 
se hace con ella. Pues éste mismo i^rden sigue 
con los tutores.: De aquí se origina el que hayq. 
tres clases de tutela: testamentaria;' legitima, y da- 
tiva.^ La primera es la hecha en testamento; la se- 
gunda la designada por la ley á falta de la primera; 
y la tercera la que á falta «le los ei^^ritores, dá el juez 
al pupilo, á &a dé que acá.be de recibir su educa*^ 
clon, establecerse, y que no sufran menoscabo ó de- 
trimento sus bienes. Leyes 2, 12 y 19 tít 16 patt. 6, 
y 6 tít, 7 Ub* 3 del fueíro reaL / 

Respecto de los curadores diremos coa Febrero:^ 
^,solo hay un casa de curaduría legitima, y es la que> 
estable!^ el derecha para el furioso ó el demen^. 
te. Si este fuei?e el padre, puede dársele por cura-, 
dor á su hijo, con preferencia á un estrafio^ siem«- 
pre que sea capaz, mayor de veinticinco años, y de^ 
buena conducta/' Ley 13 tít. 16 part. 6. 

La testamentaria pueden darla los padres y con- 
firmarla deben los jueces si el curador tiene ios si- 
guientes requisitos, legales: . 



PARTE TERCERA. 

<f^VléN«a PirSDCN ser . tutores TiCyltA»«BES? 

Sabiendo quiénes na púeilen vserlo, sabremos 
quiénes lo puedpn ser. No pueden ser tutores 
los siguientes: el mpnor de veinticinco afios: ;^ 
mudo, loca, siego^ fatuo y pródigo ú dicipador 
declarado pQr el juez:^l deudor ó acreedor del p.un 
pilo, á menos que 1^ nombre el padre ó testador; á 



/^ 
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sea de poca Cantidad, ó bien sí fuese tutora la ma- 
dre ó abuela: los que administran rentas nacionales 
mientras no ésteá solventes de su administración: 
el soldado mientras se halla empleado en el ser- 
vicio de las armas: el- enfermo habitual i^ue no 
puede ejercer tutela: los Obispos, monges y de- 
más religiosos profesos, y clérigos seculares, aunque 
estes pueden serlo de sus parientes, debiendo a^cu- 
dir ante el juez a>mpetente dentro dé cuatro me- 
ses desde que sepa el nombramiento, á aceptar la 
tutela: el excomulgado con excomunión mayor: el 
que hubiere mudado absolutamente de condición, 
pasando por ejemplo de la. abundancia á la indigen- 
cia y .mendicidad; pues aunque sea nombrado por 
el padre no xiebe ser confirmatdo . por el juez, por 
temor Ae que sus cirounstanciai lo htfgan dilapidar, 
ó- al menos desfalcar el .patrimonio' de-sa curado: el 
fiador* ó deiulor del pupilo: lasMhugeres, ecepta la 
madre y laab«éla dcd pupilo^ á^quienet^ la ley per- 
mite en estos casos, ejercer la ¡tutQria por el entra- 
ñable afecto que ambas profie^n' á» sus hijos y 
nietos; aunque para ser tutoras tlebeA' obligarse- á 
no entrar en segundas nupcias . mientras tengan la 
tutela; y deben renunciar la ley que las prohibe 
obligarse por otro. Leyes 4 y 14 tít. 16 part. 6 y 2 
al fin tít. 17 part..61 , . 

^ Estos mismos tienen imposibilidad de ser curado- 
res; y los que no tengan estas proiribieiones pueden 
ser tutores ó curadores. 
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PARTE CUARTA: 
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pfíUÚE MvatxxxtftiEXUí »a «isa 'ieroitr.ítt^u Qt^A^orivo.^ 



I « 



Hay dos cauaos ¿ ipté UsgoftftB escctsM^IotTa ^o 
adosútir ]« Üitela ó curatelo^ á saber: necesarias y 
volixntertas# Tiettsen e^usanieoesarta aquéllos áqaie- 
. i^s está pnokibído iaeír tiitwes ó curadores, y de es^ 
to$ iSím oeupaittM eu el anterior párrafo. Las vo^. 
lutttarias se admüeii effi:jüicio por una de estas tres 
raflKmes: pot privilegio^ ]^or impotencia y por hon^s^ 
tidud. Fot privilegio pueden escusarse ó dejar de 
seü tutores y cuoidoiies^ios. i^ue han tenido ó tienen 
cimco bijipis vqi)0Ée&i» le^ttafeos &c» Por impsoíteneia^ 
puédela too aerd: dejar de serlb^ el que tiene tres tu- 
telas^ aituq\»e una basta siso: ari^eglo e» fliuy cont 
pilcado; oi; pobfé para^ ^^f^ mtbdsteücia es itidis^ 
pensable su trabajo pei'scmal &c. Por honestidad^ 
el que tieaio: qtie demandcur al . ihuéifano sobre su 
her^ocia ú paartí^ de ella; cd enemigo dei su padre ó 
del misimi pupiloAe. Lqy 2 tíL 17 part 6. 
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PARTE QUINTA.. 
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T CURADOREaf 



I I 



Los tutores y curadores antes de posesionarse del 
gobierno del pupilo y sus bienes, y antes también 
de discernírseles el cargo, deben jurar y añanzar 
ante el juez y escribano, que cumplirán bien y fiel- 
mente su encargo, cuidando al huérfano, y adminis- 
trando sus bienes, como deben, llevando cuenta y 
razón en los gastos que hagan en su conservación y 



mjpavp; conio! tam)de& en los^ ^íómüíoh, educación y 
mii^ estábliecimiefitp dé) meter, para producirla 
cuando se les manden y Ottbrir éi aloance que, su* 
poes<¡a dicha oiieAta, ien ^resulte en contra siendo 
tambieii respcm^les^ de lo^ dáffio^ que por su óulpa^ 
ó negligeñeiát itÉOgúiú^ %1 menoyrv ^^y^ bien deben 
siempre proeuvár/ tornt^ndap^m el debido acierto 
conseje de letrado» y peritos coiMíido el «uyo no bas- 
te. Todos los 4ititores y curadores debéñ afíansgar, 
y sok) se ecépiuan Um testeiment^rios^, meqa» el de 
raaláikamó el que. quiere por sí «lañe^ar los bienes 
del niyenorr, síéttda varios^iós oetttutoresj y tanto mas 
estarán ésentós de esta fiane^a, cuanto que sttpone*- 
mos que el testador los releva, de ella. Pero todos^ 
neeesiteti lá confinotcion del jue^ y discernimiento 
del cargo: la nxisma ecepcion de fianssa tienen la 
madre y^ aJbaela del impiío. « 

Adeoiáis jáe esias^ ob^gaaiomes,- tienen ja^ de hacer 
invémário ^solemne, fyfVfiBi y específico, ante escri- 
bano públim y te^rgtoB, de^todos los bienes muebles, 
raices, derechos 6 acciones. &/t. &^. ^respondien- 
tes ¿L iqenor; pBté para hiafeer tal invénttetrio deben 
antes háb». jiimdO(, aáanaitdo^y disüerhidoi^eles el 
car^. Y eiPtan necesaria esta, ebligacion de inven^ 
tartar, que aun cuando el téetad^ lo releve de ella, 
está otuligado' á hacerlo^ ««n pronto^ cómío le sea^ po<* 
sible; pues así lo exijen las le^s*. E^e int^entário 
tiene tab fulera»,' qoeiioíidiintté^epcíen é/ contra- 
diciOD^, aun-cua^o el tuter ó^ curador penga mfds de 
lo que tenm el menor y í^efreÁMá probarle al 
tiempo óe dar la cuenta de su tutela 6 euraduria. 
Siá einbanrgo de todo ec«e, Inpráéttca' general es^ 
que se lei^ eñtte^M les bienes por inventario antes 
que emplesén ^á- ejercer el cátgOi. á etíya responsabl- ; 
li dad ^le obligan en el insttru^viénto que otorgan. 

Bn-cttsp de qise loi» totore» ó curadínres i>o hubie- ' 
renhéchá el* inventario «on la, rectitud y puntualí- 
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dad debidas y hnhiereri dejñáo^binclmr^^nfiíspOL 
caujsa algunos bíent^s <5 créditos pertíenteüebt^ á ios 
menores, serán responsables de los meaidscabós su- 
fridos en dichos bien^; esto aunque Jiayaá hedió el 
inventario en tiempo hábil^ peco debeprobar&e di- 
cha falta de apuntey por el :j;uira0^níb> judicial que 
haga la parte interesada, eapass de jttmri y conocer 
el valor de un juramento. Leyes á9 y 120, tíL IS 
part* 3; y 2 tít. 7 lib. 3 de fuero xeal. . = 

Mas si por dolo, y no por imposibilidad «i otra 
justa causa^ omitiesen los tutores y curadoresí la íat" . 
macion de dicho inventarío, dialbien satisfacer á los 
menores el dáfio ú pérdida que píueda Imber^eles 
irrogado; de consiguiente, si algunos animales perer 
cieron, ú otros bienes se deterioraron dúmnfe su: 
omisión dolosa, estarán obligados /al resarcimiento, 
no solo cuando d^ no haber hetho el inventfirio en 
do'bido tiempo hubieran perecido: los bieaí^»; bíík> 
también, en, caso oontrario, pu©s aunque <el i deudor 
de especie cierta se exime yMi.bertade su entrega 
ó solución si perece, no obstante siendo ntcaroso dé- 
be ^iisfac^r el precio de ella. Taiqpocoí «pniedea 
vender, en&gepfir hipotecar» &Cm lo&íhienes del pu- 
pilo sino es que preceda licenoiaíide juese; y para 
concederla debe haberse,, en virtud) de ua informe 
de necesidad, y utilidad í^obre: ^dio^ eubgenacicMQ, 
hipotecas, gra/vámen &€. [ f i > *^ú \'<}\ ^ : ; 

Como maestro aotuat objfetor w> et^^todlt la materia: 
del dergcho civil,! sino la porte, de. lestamentos^síoh 
lo hemos ido tocoiido por via dO: imétodo lésta: parte 
de.cjuradores: y para, oontíiuk con. losdecechoftíy: 
deberes di$ los curados y cmndofeea ^émw ifinat 
mente qu^ los últimos 4;ienisn dere;phiOíá quelse Ic^ 
re(iompeAse e\ tr^b^jo} y esto se .lOgiSL dándoles ia 
décinxadé los bienes del menor: ^sosaruiíeauB^ue 
el testador probíbiefa, no debería dejar db pefcibft, 
por dos.razoqes:l»% porque nadie tiQié • méultad» 
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fram^ privar de lo qoe concede una ley. <i la costum- 
bre; y i» >2.*5( porque anadie se puede privar, sin su 
prevale ednseirtiincetíta, de i su^ derecho; ni oJjligatle 
á tratojarsÍQ recampensa, ó de valde. 

Respecto dé los curados diremos tan sólo que 
tienei> contra «us' tutores^ y curadoreá' la accic» que 
se llaqm de tutela y euratela; de cuya explicación 
KQ no^ ocupamos vporiía incumíbir á nuestra obje- 
to actual. 



PARTE SEXTA. 



' ' I 



/¿euÁlfDO, CÓMO r P0S'QUÉi Bli^fiDElf DíJAB;I)B SEBLO? 

^ ' ■ ' ' " . • .' * 

La.tuteJa y ctiraduría acaban por uUa de las cau- 
sas siguientes: L^ por cumplir el menor veinticinco 
afios cuaüdo es yikton, veintitrés cuando e« mu- 
ger: ^ce si. esta es pupila y catorce si el jtíveh es 
tutoreadoí pues quitada la causa sesan los efectos, 
y la cíiusa de ifi tutela y cúratela es la menor edad, 
es* de^ir, dóce^ciatarce, veintitrés y veinticinco años 
ijespéctivtimente^tfií^iéndoias los.me¿or^s; ses^lps 
tutores y curadores. 2**;. por destierro, eq-utiverio ci 
Qiuerte del tutor 4 curador, del pupilo^ d curado, 
pues en cualquiera de estos^ casos no puede; conti- 
nuaí el tutor ui curador en su ejercicio, parque 
ni hay sugeto, ni objeto, «eguu que falte el tutor ó 
el pupilo, el curador <í el cuxadó. 3.*: por el pwbij^r 
n^ento del :m0Qorj pues; con este vuelve ala patria 
pQtestad) y i^U .est¿ casO^ uo hay ya raaon puraque 
haya tutor) o curador; en esta y en la primera cau- 
sa hay . idéntica, razc^ y epmo donde hay la, misma 
razoíi, ^;?ciste el jpismp. derecho; sesa en esta coino 
en aquella^. látatela d; cúratela.. 4.*; por cumplir el 
térmu^ 6 CQiidicion, porque fué nombrado el tutor 
testafis^eptar io}: pues realizada la condición, d Uega^ 



do el tiempo, sesaa las fticultades; 5.'' por cualquieni 
de lai^ ^sóu^á^ iegítí&)si9 de i|ue no^ ocupamos 
antes, ^eis: entonc^B no hay tutor ó curador pues^ 
to que no B^teptó y ton rasreNOU 6..% y últin^ por 
remoción que» se haga díel tutor ó curador como 
sospechoso ó de. mala fé; pues cu este caso, lejos 
de poder sertcrtor ló Curador necesita de qué se 
lo nombren áéVy lasí en lugtir de íwerrir perju- 
dica y estorba. .! o. 

Mas ¿cuándo debe tenerse por sospechoso el tu- 
tor ó curador? ¿Quiénes y ante qtié juez deben 
acusar de sospechosos á lós .tutores ó curadores? 
Las leyes 1, 2, 3, 4 y 9 del tít. 18 part. 6 ma4*can las 
causas porqtie puede 8i^ considerado como sospe- 
choso el tutor ó curador; y son las nueve siguientes: 
prittíéra; por b^ber^ido tutor 6 cOTfikIor 4^ otro huér- 
fano, y tóyerie 4icipaáo sü &WJMia: segunda; por 
Itabersfe descubierto después dé nombrado tutor tí 
curador enemigo del méüor, <í de stis pariewtes? ter* 
cera; por decir ante el jne«, qtte «o time óon qné 
mantener al n^eftor «ienáo fal^o: coaita; por no ha- 
cer inventarío pudiendo, de los*íénei& del »>eñor: 
quinía; por no defender él meno^ en juicio d fa^n, 
de éí: sesta; por ocultarse y no qüeirerse presentar, 
sabido Js« nombmmiento: sétíma; por nó haeer cíl 
u^ conveniente de los bienes del húéí&no, ptffti. 
proporcionaríe fe. mantención? otítata; por vender j- 
enlpeñar^ hipotecad ó gravar tos bienes d^l^míinor; 
sin pt^e Via autorización del jutó; y nové te; 3!)óí pri- 
varle irtéonsáderadamente, deniguiíat íi€íre»eia; reh 
nunciáwdí)la el tu*or 6 eavíido* 6 nombre del menor. 

lia^ fittiM^as le^fl^B ei^^s^ imp^onen la obfígaeioii' 
de acíwsaf dé sospechóse» á fes tutores y euradcMíes; 
á las nvadt^ei^ >a4kteias, h^srmanaíi&id il6drisai&<$eli9ie^ 
ñor; y ái&Hade esta, ilitien qn^ puede: bacerlo^^unl- 
quiera det fNtteblo;' d¿ xwiíqüiéra feéíxo; cm tiá 
qué «ea portier y' esté ^en goce dfe loá deteeinw ite 



cliidádáÍM: y nó habienído ^ien lo boga^ pu^e al 
jue¿ dé oñcio Imi^erló siembre que sea notoria la 
causa; y lo llevará á efecto en cualquier casp, to* 
mandóle cuentas, y nombrando otro tutor ó curador 
interino; y el enjuiciado por sospechoso, si es cul- 
pable, debe resarcir al menor los daños que con su 
conducta le haya causado. 

Dichas leyes exijen que todo esto pase ante el 
juez del lugar en que el huérfano tiene sus bie- 
nes; sobre todo lo cuál deben consultarse dichas 
leyes. 

Debemos advertir que habiendo parientes del me- 
not, y sabiendo que debe, por sospechoso, acusarse 
al tutor ó curador, y no lo hacen, quedan respon- 
sables de los males que se sigan causando á dicho 
menor, conforme á dichas leyes* Cuando hay di- 
chas causas, por medio de la acusación de que he- 
mos hablado, ante el juez que hemos dicho y por 
las personas que hemos nombrado, es cómo, cuan- 
do y por qué, se remueven dichos tutores y cura- 
dores. 



§ 11. 

¿CIJÁXES SON BBT08 OERECHOS? 

Ya hemos visto y probado, que el de nombrajr 
tutores y curadores es uno de los derechos postu- 
mos de los padres, en virtud de la patria potes- 
tad; y dichos nombramientos y la facultad de ha- 
cerlos, son efectos naturales y lógicos de aquella. 
Pero no quedan reducidos á esto, los derechos 
postumos, sí que también tienen facultad, según 
las leyes civiles, de sustituir: más de las sustitu- 
ciones no debemos ocuparnos conforme á nuestro 
plan, sino en uno de los ulteriores capítulos. En- 

27 
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tonces veremos lo que hay de verdadero sobre di- 
chas sustituciones. Ahora solo por via de método 
hemos tocado este punto. 



§ in. 

¿CÓMO SE USA DE ESTOS DERECHOS? 

Siendo, como son> naturales por serlo la patria 
potestad, de que son efecto y no estando reconoci- 
do por el derecho civil la patria potestad en la 
madre es claro que esta no usa de ellos porque no 
se lo permiten sino muy raras ocasiones y con mil 
requisitos que también se exijen á los padres, mas 
no porque en ellos no se reconozca dicha patria potes- 
tad, sino porque así reglamentan su uso; mientras que 
no sucede lo mismo con las madres, sin embargo de 
que, como tenemos probado tienen por la naturale- 
za lo que el derecho civil no las concede,^ esto es, la 
patria potestad; pues no cesaremos de repetirlo, es- 
ta viene de las relaciones esenciales, naturales y ne- 
cesarias que hay entre padres é hijos; y la madre 
tiene de hecho y de derecho, las relaciones y 
patria potestad. Los requisitos bajo que tanto el 
padre como la madre deben ejercer, estos postu- 
mos derechos, en lo relativo á tutores y curadores,, 
ya queda con todo lo dicho hasta aquí bien marca- 
do; pues ya hemos recorrido las condiciones todas 
de nombramiento, aptitud para ser nombrado &c. &c-. 
de los tutores y quien los nombra. 
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§ IV. 

¿d<5nde y cuándo se usa de estos derechos 

postumos? 

Corao el nombramiento de tutores y curadores 
sigue en todo el orden y modo de suceder y here- 
dar y hacer las herencias, y estas se hacen en testa- 
mento, cuando son universales, en codicilo, memoria 
testamentaria y poder para testar, ya sean uni- 
versales, ó particulares; por lo mismo el nombra- 
miento de tutores y curadores debe hacerse en el 
orden, modo y lugar que las herencias. Estas son 
testamentarias, legítimas y dativas; y los tutores, 
como probamos en otro lugar, son de las mismas 
claces; es decir testamentarios, legítimos y dativos. 
Por lo mismo debe constar su nombramiento ó en 
testamento y por él, ó por el juez &c. Y todo esto 
se hace^ cuando hay causas justas para hacerlo; de 
estas causas ó razones me he ocupado ya, y por es- 
to al presente para economizar repeticiones, no toca- 
mos estos puntos^ sino por via de método, y por 
confirmar mas y mas lo que antes hayamos dicho. 



§ V. 

¿CÓMO CESAN ESTOS DERECHOS? 

Estos derechos por lo que hace á tutores y cura- 
dores, cesan del mismo modo que las tutelas y cú- 
ratelas de que hemos hablado ya. Lo dicho nos 
escusa de estendernos mas sobre una materia que 
no es el objeto esclusivo de este compendio* 
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CAPÍTULO n. 

ftüSTITüCIOlíllS. 

¿Qué es sustitución? ¿Cuál su origen? ¿Cuáles 
sus especies? ¿Quién puede hacerlas? ¿Quién pue- 
de ser sustituto? ¿Dónde deben hacerse las sustitur 
cienes? ¿Pueden imponerse condiciones al sustituto, 
como al heredero? ¿Las impuestas á este pueden 
pasar al sustituto? Examinadas estas cuestiones 
daremos término á este capitulo cuyo objeto e^ 
tan importante. 



§ I- 

¿auis ES SüSTITUCIplf ? 

El prólogo, y la ley 1/ tít. 5 part. 6 dicen que es: 
el nombramiento de otro heredero, para que á falta 
del primer nombrado, entren á percibir Ja heren- 
cia:'* ó sea como dicen Febrero, Romero Gil, Escri- 
che y otros: „una institución condicional, puesta 
subsidiariamente después de la institución princi- 
pal." Lo bueno de ambas definiciones, nos hace 
trascribirlas, á fin de que adopte el lector la que 
guste. 

§ 11. 

¿CUÁL ES SU ORÍ«EN Y OJIJBTO? 

„La sustituciom trae su origen del dere^chp roma- 
no; pues cmnto según sus disposicioaes^ si el herede- 
ro nombrado no llegaba á ser heredero en realidad. 



ys 
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cualquiera que fuera el motivo, caducaba ó se anu- 
laba todo lo dispuesto en el testamento, solian los 
testadores, á fin de evitar este inconveniente, nom- 
brar otro ú otros, que en a¡c[uel caso sucediese en 
la herencia." Este fué el origen de la sustitución, se- 
gún Escriche, Heinecio y otros; y el objeto con que 
existió y existe, según Febrero, Murillo, Gómez y 
otros, es el de que ,,el testamento no se anule por fal- 
ta de heredero." Mas como hemos visto en otra parte, 
1)0 es necesaria la institución de heredero para el va- 
lor del testamento, pues no se anula por su falta. 
Y en consecuencia siendo este, como es, el único ob- 
jeto de la sustitución no debe ya existir; pues nada 
existe sin objeto. Mas nos convenceremos de esto, 
con lo que diremos adelante, al hablar sobre cadgi 
especie de sustitución. 



¿CUÁNTAS Y CUALES SON LAS ESPSSCIES DE SUS- 
TITUCIONES? 

La sustitución es de dos maneras, en general: di- 
recta y oblicua. La directa „es aquella que se hace 
con palabras directas;" en cuyo caso el heredero 
sustituto percibirá la herencia por sí, sin interven- 
ción de ninguna persona: y la oblicua, „la que se 
hace con palabras indirectas ú oblicuas;^^ y en esta 
el sustituto percibe la herencia por medio de un 
tercero. 

Tanto la directa como la oblicua, se dividen en 
las seis siguientes clases: vulgar, pupilar, ejemplar, 
compendiosa, brevilocua ó recíproca, y fideicomi- 
saria, mas ocupémonos de cada una, en las siguien- 
tes partes. Allí las definiremos. 
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PARTE PRIMERA. 

SUSTITUCIÓN ÍTULOAR. 

Esta sustitución es, institución condicional para 
el caso en que los primeros sustituidos no sean he- 
rederos sea cual fuere la causa. Puede usarse de 
esta sustitución cuantas veces se quiera, ya nom- 
brando muchos á uno, uno á muchos, uno á otro, ó 
este á aquel; y esto aisladamente ó de una manera 
recíproca, y en este caso los herederos recibirán la 
parte de los que dejen de serlo; no porque haya 
aquí el derecho de acrecer, sino por la sustitución 
misma. 

Es de dos maneras: expresa ó tácita. La prime- 
xa es aquella en la que se designa al sustituto de 
un modo terminante; y la segunda en la que se 
nombran varios, para que herede el que sobreviva; 
si á la muerte del testador vivieren todos, entra- 
rán á la herencia por iguales partes: y si uno solo, 
la percibirá íntegra. Ley 2 tít. 5 part. 6. 

Si el testador instituye varios herederos en de- 
siguales partes, y alguno de estos muere, ó no 
admite la herenca; la heredaran los demás, en pro- 
porción á la cuota que á cada uno se hubiere de- 
signado de ella por el testador; y la razón es, porque 
la sustitución sigue las mismas reglas, el mismo 
orden de la institución, de la cual no es mas que, 
una aplicación en segundo grado. Esta doctrina 
tiene dos ecepciones: una, cuando el testador orde- 
nó lo contrario, y otra, jcuando se coligiese otra 
cosa del gravamen impuesto igualmente á los here- 
deros. Ley 3 tít. 5 partida 6. 

En el caso de que á un Instituido se hubiese 
i]ioml>nGi4o por orden, varios sustitutos/ debe obsex- 
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varse la regla de que, el sustituto del sustituto lo 
es también del instituido. 

Esta sustitución concluye por las mismas causas 
generales que hacen fenecer toda institución; y 
además, si falta la condición bajo la cual se hizo es 
decir, si el instituido llega á ser heredero, pues en 
tal caso trasmite á los suyos los derechos adquiri- 
dos por la adición. Ley 4 tít. 5 part. 6. 



PARTE SEGUNDA. 

SUSTITUCIÓN PUPILAR. 

Esta es la que hace el padre á sus hijos impúbe- 
ros, que están bajo su patria potestad, para el caso 
de que mueran dentro de la pubertad. O como 
dice Febrero, el testamento del hijo hecho por el 
padre accesoriamente al suyo. De esta noción se 
inñere que el fundamento de esta sustitución es la 
patria potestad: la causa de ella es la poca edad del 
hijo, es decirla impubertad; y que cuando se sustitu- 
ye, hay dos testamentos en cuanto á la sustitución, 
y no en lo demás. 

De la primera de estas cosas se infiere: que con- 
forme al derecho civil, aunque en contra del natu- 
ral, lá madre no puede sustituir pqpilarmenté, por- 
que no tiene patria potestad según la ley 2 tít. 17 
part. 4' y como hemos visto la patria potestad, es el 
fundamento de la sustitución pupilar. Se inñere 
en segundo lugar, que ni el padre puede sustituir 
pupilarmente al liijo emancipado, pues cesó en el 
ejercicio de su patria potestad por la emancipación. 
3.% que como el abuelo no tiene patria potestad 
sobre el nieto, conforme á la ley 3 del tít. 5 lib 10 
de la Nov. tampoco puede sustituir pupilarmente 
al nieto. 4.% que como la desheredación no incluye. 



y si prueba la patria potestad, el ^adre cléshéredatl- 
te puede noúibraj: sustituto pupilar á su hijo des- 
heredado para el caso en que deje de estarlo. 
Ley 6 tít. 5 part. 6. Y por último, que como la ra- 
zón de existencia de esta sustitución es la pequeña 
edad del hijo, acaba dicha sustitución por la puber- 
tad, emancipación ó muerte del hijo, siempre que 
ésta última sea anterior á la del testador, y esto se 
consigue sin necesidad de prueba. 

De la segunda se infiere que no se puede susti- 
tuir al hijo sino para el tiempo que le falte para 
cumplir la edad para poder testar por sí, que son 
como dijimos en su respectivo lugar, doce años en 
las inugeres y catorce en los hombres; y cumplida 
esta edad, acaba desde luego la sustitución. De la 
tercera, que el padre no puede hacer sustitución, 
sin hacer testamento para sí; el sustituto recibe to- 
dos los bienes del hijo por cualquiera línea que la 
vengan; aun cuando tenga madre, á quien en opi- 
nkm de Febrero y López citados por. Murillo, ex- 
cluye el sustituto, fundados dichos autores, en la 
razón „de que esta sustitución es parte del testa- 
mento del padre, que no tiene obligación de de- 
jar nada á la madre de su hijo/' sino en caso 
de necesidad, como dice Carpió." Capítulo 1 de 
testaméntis in 6: pero quieren que la sustitución sea 
expresa, pues siendo tácita incluida en la vulgar, 
no queda excluida la madre. Salm. tr. 14 c. 5 n. 
115 citados por Murillo. 

Además de los modos espuestos por los cuáles 
acaba esta sustitución, existe el de que se anulé él 
testamento en que se halla. 
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Se dá el: noinbre cb ejemplar á esta sutstítocion 
porque se hace á imitación dei la papilar; y> es 
aquella que haceu los ascendientes con respecto de' 
sus descendientes que* tiei:tón; derecho de heredara 
los> y están imposibilitaidos de testar por su: locura^ 
estupidez ú otro defecto semejante, parajel.caso de 
que mueran, en ese estadov 

Ep esta sustitucioBj conforme á la; ley. 11 tít¿ 5 
part. 6 debe oteerrarse el orden ^ siguiente: I;"" nom^ 
brar por sustitutos. á. los. hijos. del loco, fatuo d des -^ 
m^moriado; pues aunque los tenga, puede «er* sueti^ 
tuido ejemplarmente. 2*'' á falta de bijos^ á los^ 
nietos y demás descendientes por sm orden y grado, 
S.^'en su defecto á los. hermaneas con tal * que' sean 
de la línea del asee^diente; y últimamente áJos 
estrafios* En el dia según la ley 6 de Toro Jos as*- 
cendientes antes que los faermaiios,.y áforHoriqne' 
los estrafios. 

Los modos de acabar esta sustitución, según la 
ley 1 tít. 20 lib* 10 da Ja. Ñor.., soa los siguientes: 
primero, cuando el sustituido recobra el juicio y 
memoria, y no vuelve á su locuj:% ó fatuidad; porque 
si tal sucede, no se extingue, pues no cesa lacausa« 
Seguadp, cuaaaido Je nace. después. aJgim. hijo; yi ter- 
cero; cmudo el que.laihi^s&ojJai.reyoeaen te$itamenta« 
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PARTE CUARTA. 



SUSTITUeiON COMPENDIOSA. 



Sustitución eaznpendiosa es aquella que en breves 
palabras puede contener diversas sustituciones^ por 
la variedad del tiempo en que puede verificarse; y 
comprende á todos los herederos sustituidos y to- 
dos los bienes que deja el testador. Véase á Fe- 
brero sobre esta materia. 

La ley 12 tlt. 5 part. 6 cita varios casos relativos 
á esta cuestión; uno de ellos es el de que si el pa- 
dre es caballero ó soldado, y el hijo muere dentro 
de la edad pupilar, dejando madre, heredará el sus- 
tituto todos los bienes del pupilo, en virtud de la 
sustitución pupilar comprendida en la compendio- 
sa, y quedará excluida la madre. 

Sin embargo de esto, esta disposición queda de- 
rogada por la ley 6 de Toro; pues la madre es 
heredera forzosa del hijo á falta de descendientes, 
como suponemos; pues si los hay estos lo serán. 



PARTE QUINTA. 

SUSTITUCIÓN BREVÍLOCUA 5 RECÍPROCA . 

• 

Llámase así, porque se hace brevemente ó con 
pocas palabras,.y es una sustitución directa en que 
son mutuamente sustituidos los instituidos en pri- 
mer lugar. Cada sustituto llevará una parte pro- 
porcional á la que se hubiese designado á los insti- 
tuidos; á menos que otra cosa se colija de la volun- 
tad del testador. » 

Eaesta sustitución se comprenden cuatro; dos- 
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vulgates y dos pupilares; pues si alguno de ellos 
muere en la edad pupilar 6 de la pubertad, y no 
<iuíere aceptar la herencia, la percibirá el otro sus- 
tituido. Ley 13 tít. 5 part. 6. Pero cuando se 
hace entre estrafios es evidente que no puede com- 
prenderse la pupilar. 

Por el hecho de comprender esta sustitución á las 
cuatro de que hablé en el párrafo anterior tiene el 
mismo modo de concluir que cualquiera de los que 
comprende. 



PARTE SEXTA. 

SUSTITUCIÓN FIDEICOMISARIA. 

Sustitución fideicomisaria es la que hace el testa- 
dor, rogando ó mandando al instituido que restituya 
la herencia á otro. 

Cuando el testador instituye, muchos, é impone á 
uno el gravamen de que entregue su parte á los 
coherederos, no han de percibirla estos igualmente, 
sino con relación á las suyas. Ley 3 tít. 5. part. 6. 

Si el fideicomisario muere antes de entregar la 
herencia, trasmite á sus herederos el derecho que 
le competía, si la sustitución es pura; mas no, si fue- 
re condicional. 

§IV. 

* 

¿QUIÉN PUEDE HACER ESTAS SUSTITUCIONES? 

La vulgar puede hacerla todo testador, según la 
ley 2 tít. 5 part. 6. 

La* pupilar solo el padre de familias; pues es el 
«que tiene patria potestad. Y esto forma una de las 
<:diferencias que hay entre estas sustituciones 



La ejemplar soiop^i^den hacérili tes'a^^tffóátfes; 
pues tiene par fandametito k patria poteátud; y (jo- 
mo la iej itecoaoc0 en las madre», cuando tío scm 
eonKMSídod los padres, la patria potestad, respecto 
de los hijos naturaleis cttemáo do sen conocidos 
los padres es claro que las li^adíéS pueden ííüs- 
tituir pupilar j ejemplarmente á mé díchóts hijos 
naturales. 

La compendiosa por el hecho á& abrazaí Á las dé- 
mas, comprende á Jas pupilar y ejemplar; y comb 
estas solo pueden hacerse por quien tenga patria 
potestad, es claro que la compendiosa solo pueden 
hacerla los que tengan diclia patria potestad: y co- 
mo comprende á la vulgar, brevílocua, y fideicomi- 
saria, es claro que los gefos domésticos no solo 
pueden sustituir pupilar y ejemplarmente, sino de 
las seis maneras obelases dé sustitución de que he 
hahladb en el anterior párrafo. 

La brevílocua puede hacerla todo el que pueda 
testar. Lo mismo la fideicomisaria; mas esta tiene 
por excepción á los ascendientes respecto dé süs des- 
cendientes y á estos respecto dé aquellos? pues rió 
puede imponerse gravamen alguno en la legítima 
al heredero forzoso; y por eso no puede mandarse 
ni debe rogarse al ascendiente por su descendiente, 
ni á este por aquel, que entregue á otro su heren- 
cia; pues no puede ni debe disponerse de la pro- 
piedad agena en este caso ni aun con la voluntad 
del propietario, puesto que no se considera como 
deliberado. Porque el inñujo, los respectos, la su- 
bordinación &c., pueden inclinarla aun de una ma- 
nera* injusta, irracional y antilegal, á acceder*coa 
él testador. 
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§ V. 

¿QUIÉNES PUEDEN SER SUSTITUIDOS? 

Vulgarmente puede sustituirse á todo e\ que 
puede ser instituido heredero: así coiño el inhábil 
para esto, lo es para la sustitución* 

Pupilarmente solo puede ser sustituido el hijo 
que aun no llega á la pubertad; por las razones que 
he espuesto en su respectivo lugar. Y esto forma 
la segunda diferencia qué hay entre la sustitución 
vulgar y la pupilar. Más para poder ser sustituido 
pupilar, es necesario el concurso de los siguientes 
requisitos: 1.° que el pupilo sea hijo legítimo del 
testador ó prohijado por viá de arrogación. ^.'^ que 
esté bajo su potestad y no sea postumo. 3.^ que sea 
impúber el pdpilo; esto es, menor de doce aflos 
siendo muger, y de catorce siendo hombre; píues 
pasada esta edad son ya capaces de testar por sí. 
4.**; que sea instituido ¿legítimamente desheredado. 
5."*; que muerto el testador^ pase al pupilo^ á ser 
persona ' suijuris; esto es, que no vuelva al patrio 
poder, ó al de otro. 6.^; que entre de fiícto en la he- 
rencia paterna; pues si muere el padre despfues del 
pupilo, caduca la sustitución. Leyes 5 tít. 5 parí. 6, 
4 tít. 18 lib. 10 Nov. y 14 tít. 3 part. 6. 

Lo dicho basta para comprender quiénes pueden 
ser sustitutos en las demás sustituciones pues ya 
sabemos quiénes y bajo qué condiciones pueden y 
deben sustituir; y quiénes pueden ser sustitutos, se 
infiere de esto. 
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§ VI. 

¿DÓNDE DEBEN HACEUSE LAS SUSTITUCIONES? 

Como estas siguen la razón directa de las institu- 
ciones de herederos, y estas se hacen por ley en 
testamento, ó poder para testar, y se aclaran en codi- 
cilos ó memorias testamentarias; es claro que en es- 
tos mismos instrumentos, y en el mismo orden de- 
ben hacerse las sustituciones. 

§vn. 

¿PUEDEN IMPONERSE CONDICIONES AL SUSTITU- 
TO, COMO AL HEREDERO? 

Para resolver esta cuestión se hace preciso saber 
si el sustituto es ó no descendiente ya del sustitui- 
do, ya del testador. Siendo descendiente de cual- 
quiera de los dos, esto es, del testador ó del 
sustituido, solo pueden ponérsele condiciones y 
gravámenes del modo y con las condiciones que 
fijé al hablar de dictas condiciones respecto de 
los herederos. Y siendo estrafios los sustitutos 
ya al testador ó al sustituido, pueden imponérseles 
los gravámenes y las condiciones que se quieran 
por el testador; pues este con su propiedad puede pa- 
ra trasmitirla á quien no le toca, imponer ios gravá- 
menes y condiciones que guste y juzgue convenien- 
te; siempre que dichas condiciones no sean antile- 
gales. • Para saber lo cual debe observarse lo que 
4íje en el párrafo donde esplique, al hablar de los 
derechos de los- testadores y herederos, toda está 
materia. Como se ve, se pueden imponer gravá- 
menes y condiciones lo mismo al sustituto que al he- 
redero: mas ¿la condición impuesta á este se trasmite 
-á aquel? Esto lo sabremos en el siguiente. 
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§ vni. 

XAS CONDICIONES IMPUESTAS A LOS HEREDEROS 
¿PASAN Á LOS SUSTITUTOS? 

Por regla general, dice Febrero: „puede sentarse, 
que la condición impuesta al heredero instituido no 
se estiende al sustituto; y en consecuencia, no pasa 
á él. . Mas esta regla tiene ecepciones/' Si la con- 
dición causal fué impuesta restrictiva y personal- 
mente al instituido, no se juzga repetida la condi- 
ción, y lo mismo sucederá si se impuso á cierto 
grado ó persona nombrada. Pero si dicha condición 
fué puesta á todos los grados y personas nombradas, 
entonces se juzga repetida y pasará al sustituto/' 

„Si la condición fuese potestativa coherente á la 
persona, no se presume repetida en el sustituto, co- 
mo si dijese el testador: „Instituyo por mi here- 
dero á Juan, si se casare con María y le doy por 
sustituto á Pedro." Pero se entenderá repetida si no 
fuese coherente á la persona, como si dijese: „ins- 
tituyo á Juan, si diese cien pesos á Antonio, y del 
mismo Juan nombro sustituto á Pedro.'' Finalmen- 
te, si la condición ó gravamen se imponen después 
de los grados de institución y sustitución, compren- 
den á los instit^iidos y sustituidos; y se presumen, 
repetidos en. todos y en cada uno deellos/' 

Mas ¿qué sucede cuando de los muchos grávame* 
nes, resulta que el sustituido, queda sin la herencia, 
ó con una parte de día, mas tan insignificante, que 
no le basta> no digOi*ya, para disfrutar comodida- 
des, pero ni siquiera para recompensarle su trabajo, 
fatigas y tiempo^ perdido, empleados en el arreglo 
de la herencia mismaf ¿Queda así, burlado en sus 
esperanzas, perdido su tiempo y sin recompensa su 
trabajo? No: en estos casos, las leyes conceden ai 



sustituto sacar una cuarta parte de los bienes del 
testador^ y ademas los ífídt^^ que percibid de la he- 
rencia^ mientras la tuvo en su poder, si equivalen á 
la cuartea; y caso contrario, d^l^ completar^ del 
cuerpo de la herencia. Esto, cuarta, tiene el nom- 
bre de treveliánica, por haber sido concedida y re- 
glamentada por el Senado consiilto Treveliánico. 
Defifde luego $e nota que esta cuarta sigue y tiene 
por modelo. á la cuarta falcidia; asi como las susti- 
tuciones siguen y tienen por modelo á las institur 
clones de herederos. 

§ IX. 

¿QUÉ BICB LA RAjEON Y I, A NATÜHAUBZA SOflRK. 

INSTITUCIONES? 

4 

£n los anteriores párrafos espusimos las disposi- 
ciones legales sobre sustituciones, &c. y dimos las 
razones en que á nuestro ver se fundaron las leyes, 
civiles para establecerlas, y conceder hacerlas áta- 
les y tales personas bajo eístos y aquellos requisitos. 
Ahora vamos á examinar si son conformes al dere- 
cho natural 1."* las sustituciones, y en que sen- 
tino; 2.*" la pupilar y la ejemplar; y 3."* las rabones 
generales que hay para que, se quiten estas, y 
aquellas, si la primera^ ó en generaj, no se toman y 
usan como deben. 

I. 

4 

6U97lTUCI01f|CS EN.GEKERAL, tj SEA VVtO^I^EH, 

L^s sustituciones, hereditaria^de 1$ vieja Romii, 
han Uegacjtíf, , á, s$r entie nos^trps» verdaderamente 
raras; pifegr y^ aJ^qra no existan las ra^wjps.qw^.lafi^j^ 
hacían figi^]?9.r en. loa. teiitái9^)t(^; estp es, el él^f^^. 



dé eviMr> y la m«inéya legbl 4é mmegéiñá, lá tánn- 
cha que empañaba la itíemoria áel ihUeátádo. Su* 
cedia frecuetttemetote, (Júé líos testadoi*es dejaban 
las herencias tan sobrecargadas dd gipávámeñés y 
deudas, que no hallando los herederos sustituido!^, 
ninguna utilidad ni ventaja, en aceptariiBife, las repu- 
diaban con indiferencia y aun despjíecio, derriban- 
do de este modo los. principales puntos de los testa- 
mentos. Estas raeones y las espUestas al principio 
de ei^te capítulo fueron las que criaron la^ sustitu- 
ciones, sus objetos> fines y inodo^ de hacerlas. De 
este modo se introdujo la sustitución de uú segundo, 
tercero ó mas herederos que entrasen á la he- 
rencia sucesivamente^ i&egun que el primero, se- 
gundo ó ulteriores dejasen de percibirla. 

Ya tengo ení otro lugar probado la útil legal 
necesidad, de que se guarden todos los püiitbfe dé 
un testamento, aun cuando el heredero no ácép*- 
te ki herencia, ó nó pueda entraren ella; y también, 
que entre noi^tto&el hecho dé morir intestado tí sin 
nombrar heredeno', no ineluye ni trae por conse- 
cuencia, Isír degradante neta de ignominia^ ni otra 
alguna; y por lo mismo parece que nuestía legisla- 
ción no debe tío digo pertíistir, pero ni tdleraí tói^ 
sustitiücioneft. 

No obstante lo dicho eti el párrafo anterior, 
como yo mé he- propuéstc^, e:¿amfinar en todo ca- 
so^ si h^ disposición átíáá tfae tí no su ortg&oi dé 
la naturaleza misma/ tí dé otías razones de con- 
gn»en<$ia ematíada^ de las ckcmistátlcias á cuya 
viá«a y poí cuyo íáflüjoi se hayan espedido di- 
chas^ disposiéionef?, tí^ leyes, creo que en la píe- 
sevite^ duestiétí' d^bo hacer lo^ úíiteíno que con las 
hasta Btquí Ventifódib»; Goü éMé^ objeto de^dé luego 
concedo, que si Itt sutíCíl^iott se estíendé & la^ fatcuK 
tad^doi disponer que euaiído lileígtie á É&fória- el here- 
derb instituidote^silcíed&f^otiRé'y eáfíalltícimiéntoesfe 

29 
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otro tal; resalta una inhabilidad completa para la 
enagenacion de estos bienes respecto de los herede- 
ros, ligando con semejante precepto á las genera- 
ciones futuras, que es el caso del odioso y repugnante 
mayorazgo, que gracias á Dios no existe entre noso- 
tros. Pero si ella se limitp. á que no recibiendo 
el nombrado la herencia, legado ó donación, por 
cualquiera motivo que sea, pase á otro, creo que no 
hay inconveniente en esta disposición. Pues con 
esta no se hace mas que asegurar al heredero, le- 
gatario, ó donatario, su herencia, legado ó donación; 
ó mas bien, no se hace mas que una institución, le- 
gado d donación: porque desde el momento en que 
el primer nombrado reciba ía cosa, ya caducó la 
disposición, respecto del segundo. Ahora, con tal 
explicación, juzgo de fácil solución los puntos de 
que me ocupé en este capítulo, y si son ó no adop- 
tables. 

La regla que se establece sobre que la sustitución 
debe considerarse como una sustitución hecha por 
el sustituido, es poco conforme con la verdad; pues 
esta es, que la herencia ó legado no se recibe por 
disposición del sustituido, sino del mismo sustitu- 
yente; puesto que el sustituido no tiene en este ca- 
so mas intervención que, á lo sumo, la de declarar 
que no acepta la herencia. Otro tanto puede de- 
cirse cuando la sustitución se estendiese al caso de 
la muerte del primer nombrado. Por lo mismo pa- 
recerá ser inútil lo que también se dice de que solo 
podrá darse por via de sustitución aquella cantidad 
de que puede disponer el sustituido; porque es claro 
que debe mirarse en esto á la capacidad del mismo 
sustituyente y no de otro. Al contraria, es del to- 
do coniforme con los principios lasentados, el que se 
conceda la facultad de sustituir, para solo el caso 
de que el primer nombrado, deje de recibir la he- 
rencia, legado Q donación, por no querer ó por na 
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poder; y por lo mismo, no para el que habiéndola 
recibido una vez, deje de tenerla, de cualquiera 
manera que esto suceda, que es únicamente lo que 
conforme á la naturaleza, sentimientos &c., &c., 
debe reprobarse. 

Lo mismo digo en cuanto al caso en que falta, el 
efecto de la sustitución por recibir ó aceptarla libe- 
ralidad. La doctrina de que la sustitución no tiene 
lugar cuando el sustituto muere antes que el testa- 
dor, también es justa y conforme con los principios 
generales antes establecidos; pues la disposición 
testamentaria no tiene efecto sino hasta después de 
la muerte del testador, porque, como dueño de su 
propiedad puede variarla á su antojo antes de morir; 
y por esto, para no atacarle su propiedad y dominio, 
su disposición no se ejecuta sino después de su fa- 
llecimiento; y el agraciado no puede trasmitir á su 
heredero, lo que el mismo no llegó á adquirir. Lo 
dicho me parece suficiente para fijar un tanto las 
Ideas^ sobre esta materia, y para acabarlas de acla- 
rar recorramos lo demás en el punto. 
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süsTiTüciorr pupilar y ejemplar. 

Sin embargo de los inconvenientes espuestos en 
el anterior punto, puede replicárseme; primero; que 
estos males no se encuentran respecto de un niño; 
pues que le está vedada la trasmisibilidad de sus 
bienes durante su menor edad, y esta sustitución 
solo tie fíe lugar mientras fallezca en dicha edad. 
Segundo; que el nombramiento de tal heredero evi- 
ta las tentaciones de sus parientes contra la vida del 
sustituido, puesto que quitándole dé en medio, lo 
cual les es muy fácil, consiguen su ^herencia entran- 
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dp á elbi por suí^esíoii iatesto(te. Teitoam, q^re evite»* 
también 1^ intest^eio». 

Digo a lo ¡wriía^roí que si bien sw cierto qipfe ^n 
niño no puecl¡í l^oei? t^tc^meotíQ, y ^a^mitir eft $»ta 
virtud sus bienes á otro, no lo es BO^Aeis que n0 
puedj^. y no le s?a ooaveníi^aite ajlgunají vecen efla- 
genarlpsppj; acto entre viifoseoa iutier^íencioft de 
su tutor,, seguin las formalidades que para elloexi^ 
gieren ks L^jj^. Por Ip mismo^ §i por \mB> parte 
np ^s prud^ft? dar deti^asiada ostensión á e^ais 
enag^naeiooes coneideróndo Ipg frauden que aqu^ 
piíí^^a, haoery tambif^a. por otra e& elaio^ que quien 
mps ijjBcesidad puede tqner par?^ veriflea^ aquellas^ 
es un hu4r&no que se halía en una edad? de gastat 
y no d^ g^rie.fi y de ganar y na peydei^í supuesta la^ 
restitji^cipQ., 

AI sp^uudo aTigumeíatta digo! qjue si, el mal que 
SQ. quier^Q e vítor existe en tan» altO' gcado conao se* 
pretendí! y suponfí^np se. remedía á la verdad<cort 
la sustitMpion} y bienpor el contoario> seaproxima; 
el riesgo y aumenta el mal, y deben por tanto» 
y con mas razón temerse sus efectos por parte del 
sustituto; pues al fin este tiene un interés mas se- 
guro, y cercano, con la muerte del sustituido. Y 
aun cuando procuren evitarse dichos males y te- 
mores, no s€\ logrará conse^gjüiirlo mientras no sea- 
mos Angeles, ó estos no nos remplacen acá en la 
tierra á los hombres;. Si, dichos males no tuvieran 
por fundamento las quim^^s^ ni por origen las ca- 
prichosa$rilu^ne& déla fi^cion^ no sé á ddnde iría- 
mos á parari pufis pou? decentado que entonces, y 
á fin de evitar dichos males, deberían prohibirse Ifks 
disposiciones < testamentfiírias^ á ] lo menps ^ en cuanto 
pudieiun ser; publicadas} pues^claaro es, que el lega- 
tario y h^red^ro tienen ínteres ^ en la muerte del 
testador, ant^ de qoe vcuríesu voluntad testamen* 
tari^imflini£^ta4c^ *ig4JMwente^ habfían de nbolir^^ 



—lil- 
las sttGesioiies ab intestiSíte^; ytít» aqoíeUosr en (|iiieil;e]s 
recaen estas tienen también' iiHéres e& qide cuan* 
to antes fallezcan los poseedores de los bienes, para 
gozarlos ellos; con no menos razón puede decirse 
lo mismo respecto de los contratos en que se con- 
cede á alguno cierto derecho sobre los bienes del 
que concede, 6 de otro^ sobre los bienes de este; y 
por último, lo mismo, sin diferencia esencial alguna, 
habría de hacerse sobre ciertos derechos y conce- 
siones heeha& por la ley, por ejemplo, preetmn^ticias 
y ascensos pot antigüedad; pues en toáoa estos casos^ 
es evidente e^l interés de lod mías modernos en la 
muerte de lo& mas antiguos, como en' la remoción 
del obstóculo que ha'bia para adquirir lo que se de- 
seaba. Y como sabemos muy bien, qne afgumen* 
tum quod nimis probat nihü 'probaty, e» claro que di- 
chos argumentos nada prueban^ si no es en contra 
del objeto de su existencia^ 

Estos recelos á pesar de la perversidad del hom* 
brer, sen exageradísimos, y creo que^ rwísima \egí 
ó nunca se veriñcarán. 

Bueno en que la ley pong^ una barrera inAipera* 
ble á estos posible^,, á cuya vista> las: peticiones diel 
interés, la codicia, la ambicien y? \tt perversidad, se 
agitan y conmueven; pero que coiiverididas dé su in- 
superabilidad, se sujetdn mausamente al nivel que 
se le» haya fijado. Pero esto es^ objeto del derecho 
penal, y no del de testar. 

Contesto al tercer argumento, que su fuertoa e^ 
nula y de ningún valor: porque aun cuando la intes- 
tacion sea en sí un mal, no se remedia conque un 
tercero haga testamento por uno ni míenos cuan* 
do este tiene imposibilidad, como suelde, cuando 
hay sustitueion papilar ó vulgar: y. que aun* cuan- 
do no la tuviera, no hayvoluntad verdadera del sus- 
tituido; pujestjue ninguna ipárte tietle en la dí/spoai- 
cion; y que por lo mismo ' faltan las' ventajas de la 
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testamentificacion y solo se encuentran las desven- 
tajas de la sustitución. 



III. 



ÚLTIMAS RAZONES SOBRE LO ANTES DICHO. 

Sobre todo lo expuesto debo agregar: que si aca- 
so la intestacion es inconveniente en algún niño lo 
es en alguno á quien se le ha nombrado heredero 
sustituto, cuya institución no pudiendo revocarse 
por el menor durante la pubertad, no tiene motivos 
para ejercer hacia él servicios algunos, mayormente 
no debiéndole ni el favor del nombramiento. 

Pregunto por último; con qué derecho los pa- 
dres pueden hacer la sustitución pupilar? con el 
de la naturaleza? Pero el derecho natural prohibe 
la usurpación y el robo; y en el caso que nos ocupa 
de una sustitución pupilar existen ambas cosas. 
Porque en efecto, el hijo solo puede tener cuatro 
clases de bienes; castrences, cuasi castrences, adven- 
ticios y profecticios; y el padre al nombrarle sustitu- 
to á un hijo hace, ó dispone que aquel herede á este 
ó en todos los bienes del hijo, ó en parte: y en cual- 
quiera de estos supuestos, el padre roba y usurpa. 
Usurpa, pues se abroga unas facultades que no pue- 
de ni debe tener; como es testar, á nombre y. sin 
poder del que ni puede testar y aun cuando pudiera, 
lo que destruirla la sustitución misma, no ha pres- 
tado su voluntad. Y comete ademas un robo, como 
paso á patentizarlo. Si el padre nombra el sustitu- 
to para todos los bienes del hijo, incluye los castren- 
ses, y cuasi castrenses, sobre los cuales, el hijo y 
nada mas que el hijo tiene la propiedad; porque han 
sido el resultado del ejercicio de sus facultades pro- 
ductoras, íJ sea, de su trabajo; v como sabemos, dis» 
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poner de la propiedad ag ena, es un robo. Dissde 
luego se nota que hablo en el supuesto de que el 
hijo haya adquirido algo con su trabajo; pero como 
en general, los hijos en la edad pupilar no trabajan, 
no hay en este caso cuestión respecto de esos bienes. 
Con el nombramiento del sustituto ¿se concederán 
á este, á la muerte del sustituido y por orden del 
testador, los bienes adventicios? Tampoco, porque 
siendo estos adquiridos por parte materna ó de un 
estraño, forman en cualquiera de estos supuestos 
una propiedad esclusiva del hijo: disponer de ella 
sin su voluntad, que no puede dar, por falta de co- 
nocimiento, y todo por la edad, seria también un 
robo. Solo nos faltan los profecticios ó adquiridos 
por linea paterna; pero ni de estos puede el padre 
nombrar sustitutos á su hijo; porque ó el testador 
muere antes que el pupilo, ó este antes que aquel. 
En el primer supuesto, toda la propiedad pasa á la 
madre, como heredera natural y forzosa, en estos 
casos en que no hay descendientes por parte del tes- 
tador ni del pupilo. En el segundo, esto es, murien- 
do el pupilo antes que el testador, se acabd la ra- 
zón de la sustitución, su objeto, su fin, su todo, y 
por lo mismo pasa la herencia al padre y á la madre; 
y el primero no tiene derecho para disponer de lo 
ageno según dicta la razón y la ley, y aquí en estos 
dos supuestos, es propiedad de la madre en último 
análisis la que antes fué del hijo que hoy damos 
por muerto. 

Lo espuesto hasta aquí nos sirve para conocer la 
verdad y la justicia de estas disposiciones; para la- 
mentar los horrores legales* y herménéuticos sobre 
esta materia; y en vista de ellos desear que nues- 
tros gobiernos mejor posesionados de la equidad, 
corrijan tales leyes; y por último para contestar á 
la opinión de aquellos intérpretes que como Gregorio 
López, niegan á la madre la facultad de evitar la 



sustitucicoi pupiiar; y con mas rassmi eui^ndo se la ex^ 
cluye de seí" e\l^ la sustituta: diciendo el citado au- 
tor: „No puede la madre exigir tal cosa; porque ¿á 
quién reclama? ¿Al hijo? Pero este no es el tes- 
tador, ¿Al marido ó testador? Pero ella no tiene 
derecho á heredar á su marido. ^Suponiendo co- 
mo sierto el que no tenga la muger derecho á he- 
redar al marido, aunque esto en cierto sentido e» 
falso; no por eso pierde el derecho; que por la na- 
turaleza, supuestas sus relaciones de madre con su 
hijo; por la ley civil, supuesto el reconocimiento, y 
garantía de aquellas, no puede ni debe dejar de 
tener, á la propiedad de su hijo, cuando ella y so- 
lo á ella pertenece la herencia de aquel. Lo di- 
cho hasta. 



CAPITULO IIL 



ALBACBAS. 



¿Qué es albaoea? ¿Cuántas especies hay de 
albaceas? • ¿Quién puede sembrarlo? ¿Dóndíí? y 
¿Quiéa puede ser albacea? ¿Ba qué término de- 
ben ejerce^ su empleo? ¿Cuáles so» sus deberes 
y derechos? ¿Cuáles las. penas en que ineuinren 
los quje no cumplen con sus. deberes.^ ¿Puiededer 
legarse el albejceazgo? ¿Guándo,_ y porqué conchi- 
ye el albaceazgo? Estas cuestiones resueltas, nos 
bastarán; para concluir metédicame^e eske. capitu- 
lo; y saber las disposicionds sobre esta mateviB^ 
Lo haré en otros tantosr párra&xs^ eusmtas son el\sasL 
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^ I 
¿<^É SON AlBACEAS? 

La ley l*tít. 10 pa^t. 6rdíc€: que „albacea ca- 
bezalero^ &c., es la persona^ qae por disposición 
del testador, por la ley, ó por mandato del juez, 
tiene el encargo de ejecutar ó hacer ejecutar lo man- 
dado , por aquel en su testamento, lo que ordena la 
ley d encomienda, el juez, respecto de u«a testamen- 
taría." 



§ II. 

¿CUÁNTAS CLASES HAY DE ALBACEAS? 

De la definición anterior se infiere que hay tres 
clases de albaceas; á saber, testamentarios, legíti- 
mos y dativos. Testamentarios son los. nombrados 
por el teirtador. Legítimos los llamados en defecto 
de los pTimeros por la ley. Y dativos los que á 
falta» de los primeros y segundos, nombra eljue^, de ' 
oficioi, óá petición^ de los herederos. 

Ademas seg&n las facultades que les" confiera el 
testador, objetos (pie designen las leyes, y motivo 
y fin oott que los nombre el jü^:^, ¡medett ser umver- 
sales d particulares: y según que se den estas fa^ul^ 
tades á unod muchos; y á estos de mancomún ó se- 
paradoSi se dividen en mancomunados é insdiéum. 
En estos casos deben* proceder de mancomún á eje- 
cutar la voluntad del testador; ó siendo in sohdum, 
el primero que empiece á ejecutarla, debe continuar 
hasta concluir; y quedan excluidos los otros. Ley 
6. tít. 10 partida 6. 

30 
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§ III. 
¿QUIÉNES PUEDEN SER ALBACEAS? 

Toda persona presente ó ausente, varón ó muger, 
clérigo ó lego y aun religioso profeso que no sea 
franciscano, según Carpió, con tal que tenga licencia 
de su superior, pueden ser nombrados albaceas, 
siempre que sean mayores de diez y siete afios, que 
es la edad suficiente para poder ser procurador ex- 
trajudicial según la ley 2 tít. 10 part. 6.* y la cos- 
tumbre antiquísima y universal. El cargo de albacea 
no es obligatorio de por sí; pero una vez admitido, 
si lo es. 



§ IV. 

¿QUIÉN PUEDE NOMBRAftLOS? 

Como hay tres clases generales de albaceazgos,. 
pueden los albaceas ser nombrados por todo el que 
pueda testar; por la ley si son legítimos ó parientes;^ 
y por el juez que conozca de todo lo relativo á la 
testamentaría, pues los albaceas, semejantes á los 
tutores, siguen el dtrden y la razón de las herencias 
que van á administrar, y de los herederos á quienes 
van á gobernar ó al menos á poner en goce de sus. 
derechos hereditarios por medio de kt división de 
dichos bienes. Ademas, su clasifioacion es igual á 
la de los herederos, porque debe ser conforme á la 
naturaleza. 
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§ V. 

¿DÓNDE? 

Como el albacea no es mas que el ejecutor de la 
voluntad del tet^dor^ y esta debe constar en tes^ 
tamento, de aquí es que en el mismo testamento de- 
be constar el nombramiento de albaceas. Y como 
también pueden constar en codícilo, memoria testa- 
mentaria y poder para testar, el noiíibre ó la de- 
signación declaratoria de las facultades y atribucio- 
nes de los albaceas, igualmente pueden ser nombra- 
dos en los instrumentos citados, por igualdad de ra- 
zones. 

§ VI. 

¿EN <IUÉ TÉRMINOS DEBEN EJERCER SV EMPLEO? 

Deben los albaceas cumplir con su eneergo, en el 
término prefijado por el testador; sea mayor ó me- 
nor que el fijado por la ley: y si el testador no fija 
el término en que debe concluir su misión, ó si el 
albacea es legítimo ó dativo, deberá finalizar su car- 
go en el término de un año, contado desde la muer- 
te del testador. 



§ VIL 

¿OVALES SON hOH DEBERES Y DERECHOS DE LOS 

ALBACEAS? 

£1 cargo de albaceazgo no es obligatorio según 
vimos en el párrafi^ tercero; pero una vez aceptado 
debe desempefiarse con honradez y probidad. £1 
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albacea que tuviere el testamento del finado debe 
mostrarlo al Juez en el término de un mes contado 
desde la muerte del testador. Debe circunscribir- 
se á las facultades que según su origen y objeto, se 
le hayan concedido por el testador, la ley ó el Juez: 
y isi para cumplir lo que se le ba eBoargado, tuvie- 
re que vender, empeñar ó gravaf todo ó parte de 
lofif bienes del testador, puede haeer, lo primeíro en 
piíbUea subasta, sin compmr nada para sí bajo la 
p^aa de nulidail ée la venta y el cuatro tanto del 
valor de esta aplicado al fisco. 

J^os albaceas y tutores pueden ser facultados por 
lo« tentadores para que practiquen entre sus irijos 
m^orea y huérfwos la partición de sus bienes, 
con la sola obligación de presentar después la par- 
tición ante el juez del pueblo para su aprobación y 
para que se protocolise en los oficios del juzgado. 
Leyes 3 y 8 tít. 10 part. 6, 5 tít. 18 lib. 10 Nov. 62 tít. 
18 part. 3, 1 tít. 12 liK 10 Nov. y 10 tít. 2i de la 
misma. También deben hacer inventarios y dar 
cijL^^^s de lo gastado y recibido; y no deben exi- 
gir retribtueioii, sino es que la hayan pactacki con 
e\ testador. 



§ VIH. 

¿EN QUÉ PENAS INCURREN LOS ALBACEAS QUE 

FALTAN A SU DEBER? 

Aceptado el cargo y no desempefiándolo bien 
en tod¿s sentíAos, inourrea^. eiit b amonestacios y 
pérdida de lo que se les haya dejado por el testa- 
dor. Igualmente pierde la manda el albacea que 
nq, presenta el testanMnto al jaesc, en el mes dicho; 
y mnada. le legase el testador, deberá pagar al in^ 
tec^^do el: daQo que se kí Irabiese s^eguiído* 



1 



ye^ 18 tít- 10 Jiart. 6 y 5 tít. 18 Hfe. 10 de la Ñor. 
Y al que eh él tértnino legal de un año no eje- 
optare lo que se le encomendó debe ser removi- 
do por swpe^^hoso y eai^tigadó según haya lug^r éii 
derecho. Leyes citadas. 



§ IX. 

. ¿PUEDE DELEGARSE EL ALBACEAZGO? 

El albacea, según Febrero, no puede delegar 
su encargo sin espresa autorizaciondel testador; 
y aunque se le conceda, no valdrá en todos ca- 
sos; especialmente si no habiendo sido muy esac- 
tos en el éumptimiento de sus deberes, contra- 
geron algunias obligaciones; porque entonces que- 
d&n í^jetos á las resaltas aun en el caso de que 
hubiere delegado su encargo. Esto es muy racio- 
nal si examinamos que el atbacéa es un encarga 
do de ejecutar lú voluntad del testador, y no de 
efioarg^r á otro el que la cumpla; mas sí tie- 
ne esta fecultad cuando se la conceda 'el testa- 
do**, ptaes eriÉonces este manifiesta que no solo 
le tuvo confiaíi^ para que de por sí ejecutara su 
voluntad, sino aun para concederle nombrar á 
otro que á falta suya lo desempeñara con la hon- 
raktéíl que el testador supone en él albacea que 
nombré cotí iáleh fticaMdés. 

f X. 

¿CVAnik) Y l^OR ^É CONCLUYE EL ALBACEAZGO? 

Concluye el cargo de albacéa, cuando hay una 
de las siguientes causas, y por ellas mismas, y por 
la muerte del álbáéea; porque como cargo personal 
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no pasa al heredero; por haber sobrevenido ene-* 
mistad entre el albacea y el testador; por impedí* 
mentó como locura, fatuidad &c.; como sospeclioso 
en su conducta y manejo, del albacea; por haber 
concluido el término designado por el testador ó 
por la ley; por habérsele removido como sospecho- 
so; y por haber cesado la causa de su nombramien- 
to, pues quitada la causa cesan sus efectos. 

Para concluir este capítulo diremos dos palabras 
sobre lo antes espuesto. 



§XI. 



El nombramiento de ejecutores testamentario», 
tiene por objeto, ademas del esacto cumplimiento 
de la voluntad del testador, evitar la suversion de 
bienes: ambas cosas muy dignas de la protección 
de las leyes. Los albaceas, pues, promueven el par 
go de los legados y el cumplimiento de las demás 
disposiciones, porque como aquellos han de salir 
de la herencia, es de sospechar que el heredero no 
se preste á ello de buena gana, y sí trate de eva- 
dirlos. De este punto me ocuparé en el siguiente 
párrafo. 

Pero sobre todo es interesante la intervención de 
los albaceas para el segundo objeto, en los casos en 
que los herederos sean menores ó estén ausentes: 
porque en tales circunstancias es muy de temer la 
dilapidación de los bienes hereditarios; mayormen- 
te cuando «s mas dificultosa su justificación. La 
esperiencia nos demuestra desgraciadamente lo que 
sucede con frecuencia en estos casos en una ca- 
sa mortuoria; sobrints, criados, en una palabra, 
todos los circunstantes se creep dignos de re- 
compensas, superiores á las que les dejó el tesftadoig ^ ; 



y. si nada Im ha dejado, pobre memoria del tes- 
tador; pobre reputación- de los herederos, pues tri- 
sas los hacen aquellos vengadores ciegos de su 
ambición y codicia despreciadas. Cada cual forma 
el plan de hacerse justicia por sí mismo y apro- 
Techándose de tan bella coyuntura, todo el mundo, 
roba cuanto puede. Por lo mismo, la presencia 
de uno tí dos amigos del testador, particularmente 
en los primeros momentos después de su muerte, 
pudiendo salvar su herencia, debe considerarse 
muy útil á los herederos, menores, y ausentes. Mas 
no por eso creo y opino que los albaceas merecen 
una ilimitada y ciega confianza; nada de eso; creo 
que no debe hacerse de los albaceas una confianza 
tal, que más que confianza, merece el nombre de 
abandono completo, á pretesto de su buena fé; por- 
que al fin son hombres, y sucede muchas veces que 
sugetos de una pureza estremada respecto á loi^ asun- 
tos de uno, no proceden con igualdad para los de sus 
hijos tí herederos. Nunca debe olvidarse que la des- 
confianza es la mejor salvaguardia de la seguridad. ' 
De aquí resulta que es menester darles esta interven- 
ción; pero con ciertas precauciones. Apruebo que 
concurran á la formación de inventarios, que tengan 
entrada en la casa mortuoria para evitar cualquiera 
ocultación de bienes, que se hagan por su mano los 
pagos, de los legados que se han encomendado á su 
eficasia; pero me parece muy arriesgado concederles 
facultad de apoderarse por sí solos de los bienes 
hereditarios y venderlos. Cuando hay heredero 
mayor de edad, este como interesado los cuidará 
sin^duda, y no hay necesidad de que el albaeea se 
apodere de ellosc si son menores ó están ausentes 
los herederos, convendrá no darles este poder si 
no es cuando el testador lo concede espresamente, 
y aun entonces deberían cesarlo con intervención 
Jurídica. 



l0$ testadores coD^edieüafi; didlia faiaiikadide(apíid)^ 
narse de los biene«( hi^feditarios, yencteiios &c., ^r 
la de desempeñar su cávg^ en mas del tieinpQ üif 
gal, á los albac^eas^ pero también prohittii; iese eui^ 
pirísmo de los escríbaoos^ pw .el ciaal j jr *ai vea 
aun contra la voluntad del testador^ inoei^D en.íh^ 
do tj^stamento, salga ó no salga, coBvenga» ó i»> 
convenga^ diobos poderes y prorogaeton d«i térmé^/ 
no legal. 

§ XIL 

OCULTACIÓN |}B BI»]f£SL 

,,Siempre que la haga el beEeéeD^/dice'Murilkn^ 
no se aaula el inventario, nr el berederorq^ieda oblíh 
gado á mas de á lo que monta la hccrenbia^ sino 
solo á pagar el duplo de lo ooultodoi Para. íikmhw 
rir en esta pena es necesario lo 1."* que el que aléga- 
la ocultación especifique eon indtvidualidccdlos bie^ 
nes ocultados: 2.^ que pmebe que se hizo con 
ciencki cierta, dolo y malicia; y 3;^ que puucbe que 
esos bienes estaban en poder del difunto al tiempo 
de su muerte." 

,,Esta prueba no solo puede hacerse por testígos 
de vista, sino también por los de vidíu^ por presuB*- , 
clones d eongeturas: pero debe probairse' doloiverrí 
dadero,. que es el que se prueba .por. evidentes y 
manifiestos indicios, cottio .en loé delitos de> homici'* 
dio y otros en los que es indispensable la premedi*^ 
taeion en el que los cometié; y no basta probar de 
lo presunto, que es en el que, hay oulpa latai^.y se^ 
prueba por indicios probables^ como en eF quemar 
restituye lo que sabe que ebtá dibiendo^ tf^en jei 
que deja Id cosa depositaiftBu eñ lugar por doMte / 
trancitan muchos/' . j . i > : n | 



' j,lfe este pettft m exiae ^1 cpíe knfefe ^ 'd íti- 
vcíltttrio te prcrte^üde agre^afl© »que Mfaare de 
* nuevo; pero no sin eond¡cio»es vehemente*» 5 gm- 
ves se le probare qiíie maHdioBamewfeé ocWlté, como 
si se le advirtió que listase tales bienes, no lo hizo, 
y después se averigua que estaban en poder del 
difunto/' • 

„En el juicio de ocultación se procede ordinaria^ 
mente, aunque proceder de otro modo rt& atmla el 
procetso, y por él no «e «uspende la divitsion de lo 
inventariado» Si ésta no está hecha, el juicio de 
ocultación debe instaurarse ante el juez de la testa^ 
mentaría, porque «frta atrae; pero «i ya se feísK) con 
el qué «e concluyó, el juicio de wveBtaríos se ras* 
tauirará ante ceralquiera jue« sig^aiendo él fuero ^él 
ocultador/' • 

„No se reputa tal, ni incnrre en la pewa, él que 
sérvale de otro para que forme el inventario, y es- 
te benita: ni el posedor, que como tal, j no come 
heredero, forma el inventario y éncuTn-e, pwque 
como penal, se restringe ^sta ley.*' 

CAPITULO IV. 

ÍNVBNTAltlOS Y TASACIONES. 

¿Son necesarios t)M dn^Téntarios y tazaciones para 
hacer una justa y arralada división? ¿Qué es un 
inventario? ¿Cuál es su dbrfeto? ¿Cuántas son sus 
clases? ¿Cuates ^on los re^imtos y cuántos pam 
la tvalide^ 4e tin iiorenta«io isolemn^ ¿Quiénes 
dallen hacer inventario»? ¿Cuáles son los ^feo* 
tos 4e e^toi^ ¿Ee ^reeíM la síceptaeion de la 
herencia parar qi^ tenga el ilnventario, foerza cim^ 
tra el heredero? ¿A qué queda obügado «1 (hefe«- 
dero que ha hecho el inventario? ¿Cuáles las pe^ 

31 
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ñas en que incurre él heredero por ocultar ios bienes 
hereditarios? ¿Ante qué juez debe hacerse el in- 
ventario y en qué lugar? ¿Qué debe hacerse des- 
pués del inventario? Entremos en asunto. 



§ I. 

¿SON NECESARIOS LOS INVENTARIOS Y TASACIO- 
NES, FARA HACER UNA JUSTA Y ARREGLADA 

DIVISIÓN? 

Después de haber tratado las diferentes clases de 
sucesiones, creo muy necesario espliear la materia 
relativa á la división y partición de aquellas empe- 
sando por los inventarios y tasación de los bienes dfe 
que constan; sin cuyoacto creo imposible hacer una 
cómoda, arreglada y justa partición, conforme á las 
leyes y voluntad del testador, porque es el principio 
y la base de toda partición. ¿Son necesarios los in- 
ventarios y las tazaciones pai'a una justa, cómoda y. 
arreglada división? Esto se infiere de lo dicho y del 
estudio de todo lo que sigue. 



¿Qff¿ £8' INVENTAUOl 

Las leyes 99 y 100 del tít. 18 part. 3 y 5 tít. ti- 
part. 6, dicen y lo mismo Febrero, Eacríche, Ro- 
mero, Gil y otros que: „in ventano es una escritura 
en que se anotan con especificación los bienes de > 
alguna persona, por muerte suya, embargo ú otra 
cosa." Nos conforman^os con esta definición, y á^ 
ella nos estaremos. 
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§ III. 

¿CUÁL M^ SU OBJETO? 

Con cuatro objetos fueron introducidos los inven- 
tarios: 1.% á fin de que los herederos no ocul- 
tasen los bienes -hereditarios^ objeto muy digno de 
alabanza; pues con él se evitan muchos males; 
2."*, para evitar con ellos que estuviesen los here- 
deros obligados á mas de lo que importase la he- 
rencia^ cosa muy justa y equitativa, pues, no hay 
razón para obligar á otro ó lo ageno; 3.% para 
que no dudando en vista de él á cuanto ascendía 
el capital del finado, no pidiesen los herederos tér- 
mino para admitir ó renunciar la herencia; 4.**, 
para probar alegaciones negativas, que de otro mo- 
do se juzgan improbables; Estos marcados objetos 
sirven para aclarar y probar la necesidad y ventajas 
de los inventarios. 

§ IV. 

¿CUÁNTAS CX.A82S HAY BC INVENTARIOS V 

CUÁLES SON? 

Hay cuatro clases ó especies de inventarios: judi- 
ciales, extrajudiciales, solemnes y privilegiados. 
El judicial es el que se ejecuta por ante el juez, ya 
á petición de parte ya de oficio. Extrajudicíal es 
el que hacen los albaceas ó interezados, sin inter^^ 
vención judicial. El solemne es el que se ejecuta 
observando las solemnidades prescritas por el de- 
reeho; y los privilegiados ó mas bien simples, soa 
aquellos en que no se observan con rigor dichas so^^ 
J^mnidades. * • 



£i extrajudicial puede hacerse siempre^ menos ea 
los casos siguientes: 1.^ cuando haya que recon- 
tar dinero ó inventariar albajiis preciosas, porque esto 
exije mas garantia, y esta está en la intervención 
del juez: 2.'', cuando aJ^uQ. apre^dor del finado 
pide se haga inventario judicial, lo que no puede 
negargíele, pues com^^ acreedor tiene derec^bo á. exi- 
jiclíai y eon esto garantida mas sut conducta: 3.% 
cuando uno iaUe«e. intestado dej/Bkado>lietedoim>9.mQ^ 
ñores ó aumentes ó< descooocidos; pues< entonces! m^ 
interpone el oficio del juez> 4 fií^ de ase^caí? mas 
Jos. bienes cocrespondientes Á l^s interesado» y eví^: 
tac phoques y litigios de estos con los albaceas *6 
entre sí* Todo esto es ten ciarte, racional y jíuste, 
que na necesita comentarios ni esplicaciones. SoiO' 
dii^mos qifee para Ja foccion extrajudicial de inven- 
tarios deb^ pedirse licencia al juez üespectávo y este 
con/^edienla; con la, restricción de dejrecbov. y Wjo la 
CQodioionk de; que^ se I0 presenten^ 



§ V. 

¿CUÁLES Y CUÁNTOS SON LOS REQUISITOS PARA 

Para la validez de los inventarios solemnes so» 
indiapeasftblesi \m Kequisitofír aíguiantet»:' 

^iFmmer^; ques^ ejeoute ante escríbenos, eon »ita- 
ciao.de k Yiúdttisí Ifthufoiere, y de los'demas beiederos 
efttr&:qulenes hade haeerse la pmrtÍGÍflii;;fMlv4rtíeMlo. 
qu« el eaeribamo» no* debe procree ea la formsi«íi9il 
deLiaventario«porin^i«iotpn y apremio como: otrnaa 
eje<^tiiira4 arimittiiV sil») por Toluntana ix)omleatar-> 
cíqhí 4^1 heredetro ó imreotaráattte^ pues si hubifiM 
omlísuádm, de? bienes puede&> lo» interen^oa^ meas -. 
de la acción que el derecho les co|icede^ ISik el. 
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dáfi rm €fs •dcieMfm citar á lo$ tcreedoíes y íegírta- 
ii0s; píwiqtte puede» redaugüir de (timi^uAo el iw-» 
yenctadÍQ, si supiesen qiji»e se babian omitido 6Br él 
alguwi>S'bieH««; parque antes de Imcerse ki divistoi^ 
se diedíuce» Itjs créditos ccmtiSi el caudal;, y de eoo^ 
siguiente no se les ptiede seguir perjuieior álguino 
de>no citeirlosi" 

„Segundo: que prese.ncietí la foraiacioBf de ittve»- 
tamosr tres: te^igo» de baena forEía, vecinos det 
ki^ar en que se ejecuta; el inyeatario, tois cualeí^ 
conozcan' al hjeredero ó ilnFentartaníe, y vean lo quje 
anote, oí^m y entieadan lo que se escriba. Si se 
dodare de la validez del inventario ó* de cuat- 
quieíaotpo instn&mento, porque los testigos lo impug- 
nan ^ se tendrán presentes para resolver la duda las» 
siguieates reglas: Licuando todos los^ testigos los 
iíittpugnainv no vate- ni hace fé: 2/ si wm ó dos Í0 
impugnan; y tres & nrns lo confirman, se tendrá por 
válido a6i el i)nventarío^ como cualquiera otro in^ 
trunanento: 3/ cuando» ^m igujal námero lo apruébate 
uno^ y lo reprueban otrosv debe prevalecer la pftffte 
aprofbonte; y en duda^, juzgarse por \» validez del 
aeto teniendo presevrte que se da ma^* crédito á lo^ 
instrumentales que afirman, que £ los que üieg^m 4fJ' 
s¿ el testigo qu^rreptueba* el instoumefnto^ hubiere si- 
doi puesto en él sin< lequecirk) por níecesadad d^ pef 
precepto leg^l, alista e$io para enervar ó destruir 
stt fé si tos demás ae^ deponen de positivo pc^él; 
' S.'' si algunos: de los. testígos instrumentales' dicen 
qOe no se aouer d«a si presenciarea ó no, el acito 
de la celebraieíonf^ e» ^te ^^so no debítita su fé, 
poiíqifoe nada afirman^ contra éL'^ 

„Tereeroc q^e se esprese cd el inventario el día, 
mes, año y lugar on que se empieza y concluye; 
cfimo se Imce en ciMkiquierGi otro* instilimento; pi^s 
de le contrario sef á ftub). La raeEon ' es, pofque ee*^ 
mo para gozar el heredero del beneficio que le 
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concede la ley para hacer el inven<;ar¡a debe jas- 
tincar haberlo principiado y cumplido dentro del 
término legal, no podrá hacer la prueba si carece 
del dia, año y mes. Mas no es necesario indivi- 
dualizar las piezas de la casa en donde existen los 
muebles que cada dia se inventaríen, sino la hora 
en que cada uno se principie y concluya, á fin de 
regular las dietas y salarios/' 

„Cuarto: que el heredero firme el inventario y 
si no sabe, lo haga por él un escribano: pero no 
obstante esta disposición legal, lo que se observa 
en la práctica es, que el heredero inventariante firme 
todos los dias lo inventariado en ellos; y si no sabe es- 
cribir lo hace por él uno de los testigos á su ruego, 
autorizando el acto el escribano de la comisión." 

jjQuinto: que el heredero jure haber ejecutado 
bífen y fielmente el inventario, protestando añadir 
cualesquiera otros bienes ó efectos que en lo suce- 
sivo se descubran, pertenecientes al cuerpo de Ja 
herencia; aunque por fiílta de este juramento no se 
anulará el inventario; pues solo lo exige la ley pa- 
ro excluir la presunción de haberse ocultado biei^s, 
y para que si alguno alega ocultación, tenga «I 
cargo de probarla/' 

Sexto: que el inventarío se empiese y concluya 
en el término legal; esto es, dentro de los tres me- 
ses, si existieren los bienes de 1# herencia en el 
distrito del pueblo donde falleció el testador; pues 
hallándose en otra jurisdicción puede el juez con- 
ceder un año á mas de los tres meses, debiendo ad- 
vertirse que el heredero tiene obligación de empe- 
sar el inventario dentro de treinta dias, contados 
desde que supiese su nombramienta, los cuales se 
incluyen en dichos tres meses." 

Estos son los requisitos fijados por la ley d la ! 

constumbre; y formulados y esplicados por Febrero. 
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§VI. 

¿Q|}I£N£S DEBEN HACER INVENTARIOS? 

Sabemos que los deberes, sopeña de no serloy de- 
ben ser posibles en su cumplimiento; y por lo mis- 
mo, proporcionados á las capacidades de aquellos á 
quienes obligan: ni puede concebirse siquiera, cd-. 
mo podian ser imposibles en algún sentido, para 
eJ obligado, y que sin embargo Jo estuviera. En 
estas razones se funda el accioma legal de „¿í lo im- 
posible nadie está obligado.'' Y apoyados en tales 
razones y acciomas vamos á esplicar, quiénes 4eben 
y por tanto pueden hacer inventario. Las personas 
que deben y pueden hacer inventario son las perte-. 
nocientes á cualquiera de las cincQ clases siguientes: 
L% el heredero, sea simple y absolutamente insti^^ 
tuido ó fideicomisario; 2.% el tutor y curador; 3.% eJ, 
administrador de bienes ágenos; 4% el prelado eclfE^- 
siástico; 5.% el Fisco; y en una palabra, todos los 
que tienen que dar cuentas de bienes que se les en- 
tregan para su administración, conservación y arribo. 



§VII. 

¿CUÁLES SON LOSi EFECTOS D£¡ LOS^ INVENTARIOS? 

Por el inventario^ se presume que todos los bienes 
contenidos en él,. fueron de aquel por cuya muerte 
se hiío, aunque lo» efectos de esta suposición * re- 
caen solamente en el que los puso, ó los mandó po- ^ 
ner; y contra éste prueba de tal surte, que aun cuan- 
do él ó su heredero, aleguen ser suyos algunos de 
l€is bienes inventariados, no serán oídos, porque «e ^ 
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juzga que el que lo ejecuto, los donó á la persona 
á cuyo favor se hizo, y por esto no se admite prue- 
ba en contrario. Por -el hecho de inventariarlos 
es visto confesar haber sido de aquel en cuyo nom- 
bre los inv-entarié; y en codsecuencia, no puede ir 
en contra dé su propia confesión; menos cuando en 
ésta exiarten todos los requisitos que para «u valor 
exijen las leyes; entre los cuales «e cuenta la cien- 
cía cierta conque ha sid<) hecho el inventario* De 
otra manera los habria anotado al apuntarlos. 

Pero la anterior doctriim tiene las oincosíg'uientes 
Imitaciones: 1.^ cuando el que inventarió cosas su- 
yas por hallarse entre las del difunto protestó at 
momento, que le pertenecían; y la razón es, porque 
lejos de poderse presumir la eonfe&ion y teíter ftrer- 
zaen contra «del inventaríanle por la ciencia cierta 
que debe tener; la tiene contra la canfusion de sus 
bienes eon loé del finado, y apoyado en el inventarif^ 
mismo donde consta tal protesta ó distinción puede 
reclamarlo^; 2.* cuando los bienes inventariados, son 
inmuebles, ^es los de esta clase no se consideran 
donados, como los muebles; ó cuando se acredita lo 
contrarió por vista ocular, cuya prueba es superior 
á todas; ^.^ euando gozando ópudiendotener el be- 
neficio de restitución, reclama esta misma restitu- 
ción, por haberlos inventariado inconsiderada é im- 
prudentemente. Esta regla solo tiene por funda- 
mento leyes romanas; y como estas no están vigen- 
tes entre nosotros caduca la regla. A4emas si Ja 
admitiéramos destruiríamos por su pie la donación 
presunta 'de ^que antes nos hemos ocupado; 4."* 
cuttndo ooDsla hal^er errada en la formación d(64 r 

iitvmtffrio, y hiibo justa causa parra haberse ftrra-^ 
do; pues estos cansos gozan ^dei beneficio de la 
restitución ^0mo los menore«; 5.* cuando ios 
ittstMMientos Itgitíttfies y ^i^ísta ocular, justHiüa wv 
ser tétft<^'k)s^^%ím^s€uairt<i6 sou losmveMaríades,^- 
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^e pot lo mismo deben abstraerse del cuerpo del 
inventarío, los sobrantes por ser suyos. 

Estos janeas prueban contra tercero; el cual, siem^ 
pre que haga constar que son suyos algunos ó mu-^ 
chos de los bienes comprendidos en el inventario, 
debe ser reintegrado al momento; porque como no 
presencia su formación ni fué citado para ella, no 
le puede perjudicar la confesión voluntaria y erró- 
nea ó maliciosa que hizo el heredero ó el que lo 
formalizó; á la manera que un libro de cuenta y.rn* 
zon que tiene alguno, hace fé y tiene valor en con- 
tra d-e él; pero no en contra de un tercero. Xiéy 
última del tít.. 18 part. 3.* r 

Los inventarios producen otros efectos de que no 
nos es permitido ocuparnos por ^J carácter de ^sta 
obrita; pero que pueden verse en Febrero^ Ayoira y 
Murilio. 

$ VllL 

¿£S FRECISAXA ACEPTACIOX DE LA HERENCIA 
PARA HVB £L INVENTARIO TENGA VALOR CON- 
TRA Bi. HERipiASRO? 

]>ijímos eB su respectivo lugar, ,<][ue la ley con* 
ced^ á los her^ederop el^ereobode d®libwoí'yM> 
de inventario, para que se resulva^ á aceptar ó nó 
la herencia; y <e€)to b^ta para eónvencersi6ip^de<|ue 
el inventario no incluya 4a aceptación de la h era»- 
cia, y que por lo mismo ^ indispensable la segun- 
da para que el inventario tenga autoridad y V;alor 
coüjtra , el heredero. Mas oigamos sobre ^stie punito 

,jPor la mera Ibiímacáofi de inve«tario:nO'Se con- 
teAipla aceptada^ la herencia; porque la aceptación 
de la herencia 0» un beebo el cual no se presutap> , 
si nd ne piueba; y por coiisiguiente^ el que afinae. 

32 
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que el heredero la aceptó, debe probarlo plena y 
concluyentemente; pues no basta las presunciones, 
congeturas, ni pruebas equívocas. Un heredero, 
por ejemplo, puede formalizar el inventario, no 
porque haya aceptado la herencia, sino con el úni- 
co fin de serciorarse de su valor, para deliverar si 
ha de aceptarla ó no, por cuya razón no debe pre* 
sumirse su aceptación por dicho acto, Pero si en 
el inventario se le llama heredera y lo consiente 
y lo afirma, puede presumirse que lo es en efecto, 
aunque el escribano por sí, le haya puesto este tí- 
tulo. Esta doctrina también procede, á pesar de 
que sea cuantiosa la herencia, si bien en este caso 
bastan menores pruebas; y se amplia igualmente á 
los hijos siempre que se trate de perjuicio isuyo; 
pues tratándose de su utilidad, se presumen here- 
deros, á menos que se justifique lo .contrario.'* 



§ ix:. 

¿A QUÉ QUEDA OBLIGADO EL HEREDERO QUE HA 

HECHO EL IlfVENTARIO? 

« 

En su lugar respectivo probamos la obligación 
que tiene el heredero de pagar las deudas del tes- 
tador, ya porque representa su persona, y se tras- 
fieren en él todas las acciones que competían á 
aquel; ya también, porque el heredero aceptando 
la herencia, se dice que cuasi contrae con los acre- 
dores y legatarios la obligación de pagarles: pero si 
hace el inventario según queda espuesto, solo que- 
da obligado á lo que alcanza la herencia, según las 
leyes 5 y 7 tít. 6 part. 6; pues el inventario en este 
caso, se supone hecho con el objeto de saber si le 
conviene tí ntí al heredero aceptar la herencia. Y 
aunque pagase primero las mandas que las deuda s> 
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de suerte que no le quedase mas que su cuarta 
falcidia, no deben los acredores reconvenirle antes 
que á los legatarios; y solo podrá ser reconvenido 
por lo que falte hasta completar el importe de su 
cuarta, y nada mas; lo mismo procederá si ignoran- 
do que hubiese créditos privilegiados, paga antes 
á otros que no gocen de dicho pridlegio; pues la 
ignorancia en este caso no es causa de una obli- 
gación. 

§ X. 

¿EN QUÉ PENAS INCURRE EL HEREDERO POR 
HABER OCUirrADO LOS BIENES HEREDITA- 
RIOS Ó PARTE DE ELLOS? 

Ya hemos espuesto la doctrina legal sobre este 
punto en el párrafo 12 del capítulo 3,^ de esta 
parte: y por tanto, para economizar repeticiones 
superfinas, nos abstenemos de volver á hablar so- 
bre aquellas; y solo por via de método hemos to- 
ncado este punto. 



§ XI. 

¿ANTE QUÉ JUEZ Y EN QUÉ LUGAR DEBE HA- 
CERSE EL INVENTARIO? 

Debe hacerse el inventario en el lugar donde es- 
taba domiciliado el testador al tiempo de su muerte, 
y ante el juez de dicho lugar, si se hace judicial- 
mente el inventario aunque los bienes hereditarios 
se hallen en distintos lugares; pues en tal caso de- 
be dicho juez, espedir á instancia del heredero, 
requisitorias á las justicias en cuya jurisdicion exis- 
tan dichos bienes, j)ara que los inventaríen y le re- 
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mitán originales tes diligencias practicadas á dicho 
efecto, para unirlas á las hechas, en su juzgado; y 
todo esto se entiende, según Febrero, aun cuando 
el testador haya fallecido fuera del territorio de 
aquella jurisdicción. Pero si el difunto, en lugar de 
uno, tuviere do§ domicilios sujetos á un común so- 
berano, pertenecerá la formación del inventario, al 
juez del pueblo en que baya fallecido el difunto; es 
competente no solo por razón del domicilio, sine 
también de su muerte. Pero si esto no hubiera 
acaecido ni en uno, ni en otro deberá conocer del 
inventario y continuarlo el juez de cualquiera de los 
dos que lo prevenga; á menos que en uno de dichos 
domicilios hubiese vivido la mayor parte del afío, 
en cuyo caso el juez del 'mismo y no el del otro es 
quien debe tomar conocimiento. Esta doctrina de- 
b^e entenderse aun cuando el testador sea aforado 
militar ó eclesiástico. Pues como dice el Sr. Con- 
de de la Cañada: „ilo hay ley civil, ni entre los ro- 
manos la hubo, que determine que el inventario de 
los bienes de la herencia yacente se deba liacer por 
el juez, que fue del difunto.'' 

„Tampoco hay ley que decida por regla general 
que la herencia represente la persona del finado para 
todos los efectos que serian propios del misma 
testador.'' 

El derecho romano, y el nuestro á su imitación, 
hablan considerado al inventario antes como al mis- 
mo testador, por una serie de ficciones caprichosas^ 
estra vagan tes. y ridiculas, que solo servían para ca- 
sos particulares; pero jamás conio de regla general. 

„Yo permitíria, dice el autor citado, para dar ma- 
yor, convencimiento á la opinión de los que autori- 
zan al juez eclesiástico, para, hacer el inventario' 
de ja herencia del clérigo difunto^ que lo represen- 
tase con toda la propiecíad imaginable, y sin embar- 
go entendiera que aquellos bienes no gozaban del 
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privilegio del fuero, y que lo habian perdido con la 
muerte de su poseedor/' 

El autor que vengo citando, dá por pruebas de las 
anteriores verdades tes signientes: supone que el 
origen del privilegio eclesiástico, es la autoridad ci- 
vil, loque ciertamente es un error; pues los eclesiás- 
tico» y las cosas eclesiásticas son aforadas por per- 
tenecer á una sociedad distinta de la civil y á esta 
misma; y segundo la autoridad secutar no ha cria- 
do, sino re^conocido dicho fiterog y adea^s de reco- 
nocerlo lo ha' garantizado* Y también dá como 
prueba el que no hay otro^ título para poseer y go* 
zar los bienes profanos, que el que nace de la potes-^ 
tad pública civil. . . ." Esto nada prueda respecto 
de la eclesiástica. 

Los principios sentados por el autor son verdade- 
ros, pero con sos pruebas patentiza que está envuel- 
to en los errores de los que suponen nula la pro- 
piedad en su origen, ejercicios &c. saino dimana del 
dfereeho civil: yo he examinado esta cuestión bajo 
todos sus aspectos^ en mi primera parte, y para, evi- 
tar repeticiones, á ella remitb ai lecton 

La razón que yo creo maís toral para convencer 
de que los bienes aun de lo» eclesiásticos) débdn 
ser inventariado» por léi autoridad civil, es: que los 
bienes particulares del eclesiástico no son- de la 
Iglesia, y por lo mismo no gozafn de faew síbkj por 
el del propietario; luego muerto este cesa aquel en 
los bienes. No gozando ya el fuero deben estar 
sujetos á la autoridad seculíir, salvo los casos en que 
deje por herencia bienes eclesiásticos en cuyo su- 
puesto como no «onsuyoi^ ntíKÍa vaieio que teste so- 
bre ellos^. Pero esto n^ prueba mas que la lemm y 
nada contm la nailiraiessa. 
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§ XII. 

¿QUÉ DEBE TRATARSE EN POS DEL INVENTARIO? 

Los objetos del inventario son dos principales: 
el qne á su vista el heredero se decida á aceptar 
ó repudiar la herencia, y el de saber con certeza, 
haya ó no aceptación, el monto de la herencia: para 
asi hacer la partición de ella, con cuanta igualdad 
equitativa se pueda. Por lo mismo después del 
inventario, debemos ocuparnos de la tasación y par- 
tición de los bienes inventariados. 

CAPÍTULO V. 

DE LA TASACIÓN T DIVISIÓN DE LOS BIENES HEREDITARIOS. 

¿El inventario en que no se diga con precisión 
y claridad el número, peso ó medida de lo inven- 
tariado, será ttulo? ¿Cuándo será mejor hacer la 
tasación de los bienes? ¿Qué es tasación y cuantas 
son sus clases? ¿Quién puede hacerlas? ¿Qué cua- 
lidades deben tener los peritos? ¿Cómo deben ha- 
cer la tasación? ¿Pueden los peritos delegar su 
eacargo? De todo lo demás relativo á tasaciones. 
Examinaremos estds cuestiones en los párrafos 
siguientes. 

§L 

¿EL INVENTARIO EN QUE NO SE SE DIGA CON PRECI- 
SIÓN Y CLARIDAD EL NÚMERO, PESO Y MEDIDA 
DE LO INVENTARIADO SERÁ VÁLIDO? 

Son varios los autores que opinan que para que 
el inventario se diga rectamente formado, no es 
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necesario que los bienes inventariados se estimen, 
numeren, pesen, midan, ni describan con todas sus 
circunstancias, siempre que consten en él. No obs- 
tante, creo con Febrero, que será nulo el inventa- 
rio, „cuando no se especifique con claridad y pre- 
cisión el precio, medida, número, y calidad; y asi no 
solo se han de inventariar los bienes en los térmi- 
nos espuestos, sino también apreciar, sin que obste 
cualquiera costumbre, ó por mejor decir, cualquier 
abuso que haya en contrario; porque sin la valua- 
ción no se puede proceder á la partición, pues ni 
las fincas son iguales, ni los muebles y semovientes 
de un mismo valor, especie y calidad, para que in- 
distintamente se pueda aplicar uno á cada partíci- 
pe/* Mas esta doctrina no tendrá lugar cuando el 
difunto dejó valuados los bienes que tenia; en cu- 
yo caso no hay necesidad de repetir la tasación, á 
no ser que se probare que padeció alguna equivo- 
cación en ella, ó^ que por alguna causa no hubo la 
rectitud debida/' 

§ n. 

¿CUANTO SERA MEJOR HACER LA TASACIÓN 

DE LOS BIENES? 

Inventariados los bienes debe- precederse á su 
tasación, aunque será mejor hacerla al mismo tiem- 
po que el inventario; debiendo para ello ser cita- 
das las partes, so pena de anularse el acto; á menos 
que los mismos interesados dieren comisión á 
peritos para que la ejecuten sin su asistencia ni ci- 
tación, ó les hubieren elejido de unánime confor- 
midad, en cuyo caso tampoco es aquella necesaria. 
Si la tasación se hiciere al mismo tiempo que el 
inventario^ bastará una sola citación para entrambos 
actos; y si se ejecutare por separado, no se necesi- 
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tan testigos cüMÍia para el inventafíó^ porque estos* 
son «scusados en las declaraciones á «cuya cla$je 
pertenece la tasación. En la citación debe poner- 
se la fecha, y señalar á l^s ¡curtes el dia y la hora 
en que sebade hacer la valuación según se práctica^ 



¿QUÉ E6 TASACIÓN Y CtflNTAiS SON Sl^i CLASEC^? 

Tasación, en general, es el aprecio 6 avaluó que 
se hace de los bienes, regularmente cuando han de 
sacarse á pública subasta, o cuando ha de distribuir- 
se y adjudicajrse á los interesados en una herencia, 
á fin de que no se perjudique á los deudores y acre- 
dores, ó ¿los herederos, Y tasación de bienes he- 
reditarios^ es la valuación que se hace de los bienes 
de una suoesioii para distribuirlos entre los intere- 
sados, con la debida esactitud. Estas son las dos 
especies de tasaciones, y sus difíniciones. 



§ IV- 

¿QUIÉNES DEBEN X PUEDEN HACER LAS TASACIONES? 

El aprecio de los bienes inventariados debe ha-* 
cers© por uno d varios de loe peritos públicos, des- 
tinados para este, objeto; y no habiendo estos, podrá 
hacerse por las personaos inteligentes que elijan los 
mismos interesados, pudiendo estos nombrarlos por 
pedimento que presenten al juez, ó solo ante el es^ 
ciábaao jcpae entiieiida: ea la formación del inventaríen. 
Esto se apoya en el objeto de la institución de ]io$ 
peritos públiioo&g y en la costumbre, que en vista tle' 
Ja imnosifoilídad jdbrconfiesuir losL pfimeros. cnandü 



> 



no los hay, ha autorizado, apoyada también eu la 
necesidad de ellos parala tasación, la introducción 
de los peritos electos por las partes, interesadas; y 
por eso dije que unas personas debían y otras podían 
hacer la tasación de dichos bienes hereditarios. 



§v. 

¿QUÉ CUALIDADES DEBEN TENER LOS PERITOS 

PARA SERLO? 

Estos peritos deben tener: conocimiento en la 
materia, probidad, buena opinión y las demás cir- 
cunstancias que se exijen para testigo mayor de 
toda ecepcion. Al aceptar el cargo, deberán jurar 
que harán bien y fielmente la tasación,, ámenos que 
sean tasadores públicos, que hayan jurado, según 
costumbre, al tomar posecion de su oficio; pues en 
tal caso no es indispensable que repitan el jureunen- 
to« Tampoco tendrán necesidad de hacerlo cuando 
•los interezados los elijan de común acuerdo y los 
releven de él; ó para negocio extrajudicial como 
amigos. 



§ VI. 

¿CÓMO DEBE HACERSE LA TASACIÓN? 

Los peritos deben ver y registrar todas las cosas 
que aprecien, tasándolas con separación, y no mu; 
chas* por un precio; pues de lo contrario será esté 
acto nulo. La valuación ha de hacerse por el justo 
valor que á la sazón tengan las cosas; y no como se 
acostumbra para las subastas, apreciando los bienes 
en mas de lo que valen para hacer la correspondien* 

33 
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te rebaja. Este justo precio.ha de arreglarse por lá 
común estimación de los hombres^ atendidos el 
tiempo á que se hace la tasación^ la costumbre del 
pueblo, las cualidades y cargos de las cosas, su abun- 
dancia 6 escasés, y no debe hacerse con nimio rigor 
principalmente en el juicio divisorio en el cual debe 
procederse con la mayor equidad. 



§ VII. 

¿PUEDEN LOS PERITOS, DELEGARSE SU ENCARGO? 

No pueden los peritos delegar á otro su encargo 
d comisión; porque habiendo sido elegidos por sus 
cualidades personales, y jurado que harán la tasa- 
ción según su leal saber y entender, es claro que 
ellos, y no otra persona, son los que deben ejecutar- 
la; y sobre todo, porque ninguna ley les concede tal 
facultad. Solo podrán delegarlo cuando ambos io-* 
teresados los faculten para ello; y entonces los dele- 
gados prestarán juramento si laqueHos no los relevan 
de esta garantía y obligación. 

§ vra. 

De todo lo demás relativo alas tasaciones no me 
ocupo, por prohibírmelo el carácter elemental de 
esta obrita; pero debe consultarse sobre todo esto 
á Escriche, Febrero, Murillo y Garpio; que son les 
que con mas método esplican todo lo relativo á ta- 
saciones, y particiones de que me voy á ocupar en- 
el siguiente capítulo. 
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CAPITULO VI. 

DIVISIQMKS D£ LOS BlEXIES HEREDITARIOS. 

¿Qué es partición y cuál es su objeto? ¿Cuántas 
sus clases? ¿Quiénes pueden pedirla? ¿Quiénes 
pueden hacerla? ¿Ante qué juez debe pedirse y 
hacerse la división? ¿De qué cosas puede hacerse 
la división y partición? ¿De cuántas maneras pue- 
de ser el juicio divisorio? ¿Qué son contadores y 
partidores? ¿Quiénes pueden serlo? ¿Qué circuns- 
tancias deben tener los contadores y partidores? 
¿Pueden ser obligados á aceptar el cargo de parti- 
dores? ¿Cuáles son las facultades de los contadores? 
¿Pueden ser compelidos á hacer las adjudicaciones? 
¿Qué diligencias deben practicarse para proceder 
á la partición? ¿Quién puede nombrar á los parti- 
dores? En los siguientes párrafos examinaré todas 
estas cuestiones. 



§1' 

¿QUÉ £8 PARTICIÓN Y CUÁL £S SU OBJETO? 

La ley 1.* tít. 10 part, 5 dice: que „la partición 
se hace con el objeto de. que sabiendo cada uno 
cuales son sus bienes, los custodie, y disponga de 
ellos á su arbitrio como dueño propietario, y se evi- 
ten las desgracias que de la falta ¿e división se 
originan; pues ninguno puede ser compelido á te- 
ner contra su voluntad, comunicación con otro: que 
no vale el pacto de subsistir siempre; ni tampoco 
debe ser obedecido en esta parte el precepto del 
testador; porque la comunidad perpetua está prohi- 
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bida por derecho, y nadie puede hacer que las le- 
yes no tengan lugar contra su testamento/^ Asi 
pues, la partición es el reparto de los bienes del 
difunto, entre las personas á quienes corresponda; 
y consta de dos partes: liquidación y adjudicación; 
de las que luego me ocuparé. 



§11. 

» 

¿CUÁNTAS CLASES HAV DE PARTICIONES? 



Oigamos sobre esto á Febrero, y Escriche que 
UQ discrepan en nada. „La partición puede ha* 
cerse de dos modos; y estos forman sus clases i 
1.**, „judidicialmente, cuando por menor edad, au- 
sencia ó incapacidad de algún heredero, se re- 
quiere una vigilancia especial, y es necesaria por 
consiguiente la ^autorización del juez, á fin de evi- 
tar perjuicios á los que personalmente no pueden 
precaverlos. 2.^ extrajudicialmente ó sin inter- 
vención del juez la cual no es necesaria en los 
casos siguientes: I."" Cuando el testador deja hecha 
la partición, la que será válida, según la ley 2 tít. 
15 partida 6: en la inteligencia, de que si perjudica- 
re á alguno de los herederos ascendientes ó descen- 
dientes en su legítima, deberá suplirse 6 comple- 
tarse la falta que haya en ella. 2.** Siempte que el 
testador deja uno ó mas hijos menores de edad, y 
nombra en su testamento tutor que no sea partí- 
cipe en la heftencía, ú otras personas de confianza, 
á quienes dá facultades para hacer el inventario, 
la tasación y partición sin acudir al juez.'^ Mas 
no obstante lo dicho por los citados autores, debe el 
juez revisar y autorizar todo lo relativo á la partición, 
cuando hay menores ó quienes gocen tal privilegio: 
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asi lo oitdena la ley 10 tít- 21 lib. 10 de la Kov; 
y la Real resolución á consulta de 26 de Abril 
de 179L 

¿QUIÉN PUEDB PCDIRLA? 

Pueden pedir la partición todos y cada uno de 
los herederos ó partícipes del caudal mortuorio, 
siendo mayores de veinticinco afios y teniendo ca- 
pacidad legal para disponer libremente de sus bie- 
nes; pues por los menores é incapaces y demás á 
quienes está prohibida la administración de ellos, 
han de pedirla sus tutores y defensores; debiendo 
nombrárseles al efecto, si no los tuvieren. Tam- 
bién puede pedir la partición, la viuda del difunto 
aunque no sea heredera, para que se les satisfagan 
los gananciales y demás derechos que la pertenecen. 

Igualmente puede pedirla el que pretende ser 
partícipe ó heredero, con tal que posea la herencia, 
pues si no la posee, y se le niega la calidad de par* 
tícipe ó coheredero, no será admitido al juicio di* 
visorio; debiendo antes pretender en juicio ordinario^ 
se le declare heredero; y conseguida esta declara-» 
cion será admitido ó la partición con los demas^ 
porque prius est esse quam táliter e$S€i • ' 



§ IV. 

¿QUIÉNES PUEDEN HACERLA? 

Pueden hacer estas particiones todos los que pue- 
den ser nombrados partidores; y estos son todas las, 
personas á quienes por derecho se permite compa- 
recer en juicio, tratar y contratar, &c.; pero tienen 
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la preoisa condición de presentar su parecer al juez 
para que aprobado, lo mande ejecutar. La prácti- 
ca constante apoyada en la ley 3 tit. 9 lib. 3 de la 
Nov. hacen que solo puedan ser nombrados par- 
tidores los abogados; con cuyo nombramiento se 
asegura notablemente el.interes de cada uno. 



§ V. 

¿ANTE QUÉ JUEZ BEBEN HACERSE LAS PAR- 
TICIONES? 

Según la ley 10 del tít. 15 part. 6, debe pedirse 
y hacerse la partición de la herencia, ante el juez 
del territorio en que estuvieren cituados los bienes 
de aquellas. Si estos se hallan en distintos territo- 
rios, se ha de solicitar ante el jue2 de aquel en 
que esté la mayor parte de los mismos;^ pero si el 
juez del lugar donde estuvo domiciliado el difunto 
y á quien corresponde el conocimiento del inventa- 
rio, hubiere intervenido en éste, á él debe pedirse, 
y ante él debe hacerse la partición como pertene- 
ciente al mismo negocio. El mismo juez debe 
conocer tanto de la petición como de la partición 
de la herencia, sean ú no aforados el que pide ó 
el contra quien se pide, por las mismas razones que 
espuse hablando sobre inventarios, y en consecuen- 
cia por el mismo derecho. 
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§ VI. 

¿DE QUÉ COSAS DEBE HACERSE LA PARTICIÓN 

y DIVISIÓN? 

Puede hacerse la división, seg^un Febrero^ ,,de 
todas las cosas propias del difunto, aunque en ellas 
tengan parte sus herederos, y sobre las cuales pue- 
da contratarse: pues sí entre los bienes hereditarios 
hubiere escritos prohibidos, venenos ú otros elec- 
tos nocivos y perjudiciales, no deberán partirse, 
sino recogerse por la autoridad corifespondiente pa- 
ra hacer de ellos io que prescriban las leyes. Si 
entre los bienes del difunto hubiere algunos rola- 
dos ó mal adquiridos, taiiipoco> se han de dividir, 
sino que los herederos deben restituirlos á sus due- 
fios. Ley 2 tít. 15 part. 6. „Si alguno de los he- 
rederos probare que son suyas ciertas cosas que 
señala, no se deberán incluir en el juicio divisorio." 



§vn. 

¿DE CUÁNTAS MANERAS PUEDE SER EL .JUICIO 

DilViSORlO? 

El juicio divisorio puede Ser unasveees ordina- 
rio y otras sumario; según el asunto de que se trate. 
Si el sugeto contra quien se pide la partición, ne- 
gare al que la pretend:e la calidad de heredero, se 
ha de proceder én juicio ordinario, para que se 
declare si es 6 nó tal heredero; y según fuere ésta 
declaración, se le admitirá 6 nó el juicio divisorio. 
Si por el contrario, confesare el demandado, al que 
pretende la partición, corresponderé la calidad de 
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heredero^ procederá sumariamente el juez, man- 
dando á todos los partícipes en la herencia, que 
nombren contadores pala verificar dicha partición, 
designándoles para ello lugar y tiempo. 



§ VIIL 

¿aVÍ2 SON COIfTiJMllES Y PARTIDORES? 

Contador es la persona nombrada por el juez 
competente tí por los mismos interesado, para li- 
quidkr alguna cuenta; y en la materia que nos oci:^- 
pa, es la persona que l^ajo el nombre de contador 
tí partidor, es noitíbrada para la liquidación, adjudi- 
caieion y en resuoien, para la partición de una he- 
rencia entxe los herederos. 



§IX. 

¿QUIÉNES PUEDEN SERLO? 

En el párrafo cuarto de este capítulo he dicho 
quienes pueden hacer las particiones, y en conse- 
cuencia ser nombrados contadores-partidores. Aho- 
ra solo añadiré: que pueden nombrarse uno, dos, 
tres y aun mas contadores-partidores; uno solo lo 
será, cuando hajnendo vchtíos herederos, están acor- 
des en esto; mas si qo lo estuvieren, puede cada he- 
redero noníbrar su contador-partidor; pero para que 
eslo suceda es indispensable que cada heredero sea 
llamado por sí.á.la herencia; mas no sucederá si lo 
faeren en representaoicm de otros« Y en el supues- 
to de la pluralidad de contadores-partidores, sí es- 
tos diteordab enfere sí, puede el juez, de oficio, seg-ua 
Febrecé, ;iiombriir Un ter^^e^ro en discordia; tí eom** 



peler á los herederos, á nombrarlo, para evitar, Ia8 
desabenencias que suelen sucitnrse entre los inte- 
resados; y aunque de rí*es contadores se conformen 
dos, se dará no obstante traslado á las partes, bien 
pain que ^e conformen, ó pam quexligtm de^igravio; 
en cuyo caso se les oirá en jtifcio ordinario, como 
dije en su lugar, no debiendo, por consiguiente, el 
"yüé^ aprobarla particidn, hasta que tas pafte^/hayan 
áléí^^hd'o sus respectivos* dei^eiiliois y juátifiettdO Itts 
iigi'aívió^. 



"Ñi Ta ley ni ios autores ^Jtn fcotí jlretiisibri' éMis 
circunstancias; pero tanto de hx primera como de los 
segundos, pueden inferirse las dos siguientes: siencia 
legal y matemática, y conciencia. Suponed un con- 
tador sin conciencia ó sin conocimientos matemáti^ 
cóS d légales, y veréis cómo yíi \a primera tí lo$? se- 
gundos se escoltan, con la falta de uno de ellos. La 
poca ciencia matemática puede subsanarse con rec- 
tificar eletror en mítterías de contaíbilidatf; peUe^tel 
Vez lio áucede'rá lo mismo en has légales: y ptírtM- 
tÓq^e^P'^ perjudiciales estos cúnocitoFeiñós, Téjfls 
"déS'er'útirés, i^iempre que no van ^baWdás eirlé^*feií- 
tb de las intenciones, serttiiñiéritos, é^intlirmctónííií; 
réh tifia |íalábraCuatítío no tienen par regla tó^Éitó^ 
W «elitíaíf^íítiíó, ó la coáWéttóía. 
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§XI. 

¿PUEDEN LOS PARTIDORA S-COT ADORES SER OBLI- 
GADOS Á ACEPTAR EL CARGO? 



ip^ 



,Estos, dice Febrero no pueden ser compelidos -á 
ateptar tal cargo; pero una vez aceptado, puede 
obligárseles á que lo evacúen; puesto que lo que q1 
principio es voluntario en su admisión, es en su 
aceptación, obligatorio conforme á derecho; salvo 
si en contra se alegare justa causa /^ Todo esto 
se apoya en que lo que espontáneamente se prome- 
te, por derecho se debe: aquí lo que se promete, 
en el hecho de admitir el nombramiento de con- 
tador, es el fiel y concienzudo desempeño de este 
cargo: y por tanto por derecho se debe evacuarlo. 



§XII. 

¿CUÁLES SON LOS DERECHOS Y OBLIGACIONES DE 
LOS CONTADORES-PARTIDORES? 

Oigamos en estos puntos á Febrero: „Como toáa 
división de bienes, seguu lo dicho en uno de los 
párrafos anteriores, consta de dos partes, á saber: 
liquidación y adjudicación; puede ocurrir la duda 
de si los contadores están solamente autorizados 
para liquidar, y no para adjudicar á cada interesa- 
do lo que le corresponda. Pero en atención á que 
en el hecho de nombrarlos las partes, se entiende 
que les dan comisión para todo, é igualmente el 
juez cuando interviene y aprueba el nombramien- 
to, es claro que tienen facultad para ejecutar tanto 
la liquidación, como la adjudicación. „Estas son las^ 
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facultades y también los deberes de los contadores 
partidores. Con esto se espedita el arreglo final de 
las testamentarías y Se economisan gastos á los in- 
teresados« 



§xnL 

¿PUEDE COMPELERSE Á LOS CONTADORES-PARTIDO- 
RES Á HACER LAS ADJUDICACIONES? 

Uñas de las facultades y también, uno de los de- 
beres de los contadores, partidores, es la adjudica- 
ción, pues es uno de los objetos de su cargo; Hemos 
visto en el párrafo undécimo que aunque los dichos 
contadores, no pueden ser compelidos á aceptar 
tal cargo, una vez admitido por ellos, sí puede obli- 
garles á que lo evacúen: y como para conseguir 
esto es indispensable que adjudiquen á los intere- ' 
sados la parte que en la herencia les toca, por ser 
esto uno de los objetos del repetido cargo de con- 
tador; es claro clarísimo, 1.*" que tienen facul- 
tad para hacer dichas adjudicaciones: 2."* que es 
un deber de los contadores hacer las repetidas • 
adjudicaciones; y como los deberes cuya infracción 
es nociva á un tercero y de cuyo cumplimiento 
pende tal vez, su bienestar, su porvenir, y actual 
suerte, pueden ser exigidos por este, es igualmen- 
te claro que los contadores, conforme al objeto de ' 
sü cargo, y á la recta razón, pueden ser compelidos 
á hacer las adjudicaciones; pues como tengo dicho, ; 
es su deber y en su cumplimiento está interesado 
el bien de un tercero, asi como el de la sociedad. ^ 
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¿aUÉ DILIGENCIAS DEBEN PRACTICARSE PARA 
rilOCEDER A LA PARTICIÓN? 

Pnra proceder á la parlicion deben practicarse 
las. sji^uiec^tea diJigieruiwi^: d<í*spq(ííi- lie aa^nibnwjy^íí 
los conta(loiíQK, se 1^8^ rt^mite el inv.eulajuí, tasacíotí 
y demis documentos relativos á la herencia: ente- 
ra^f^qp» sean de elloí^ cleUen bíic^n can toda c:^- 
rkl^id')^ (ii|eUda^ pj:esupuestos de laque r^esAilt^ q^, 
t^ftii por árdea croaoló^ico, e§pi;esí>,ndo en etl úl¿^- 
nii^ PM^ívnto iofporta el cauila), y. cnal fué el íppcy^, 
dift^ di i:h1 i rip, para qjie lo» interesivdps í^epan la q|4p. 
sCiMíiYa presente; qué motivo bi^bp para ^u disHirlr 
IwíjQioo y 4edu£iCÍoiiu e/i (\\\6 térmii^oíi s^ lUcijerqn^,; 
sítu^rm^Q \\6 arregladas; y. vean eA §U3' hyu#Ja§i^ 
a^ÍMdi^ione^ los fifudaíAfeíntos en qji^ se uíiq.nzi^,l^^. 
dij^i^onj y si s^ les^ íia.perjuilicadQ ó po en $XK U^ 
b£!P, pue^ Ips proíinpnesto.^, uunqae xuqí non di? e^fi^? 
cp>>d^ la participH) ni> p?>r su defqp^o se anulí^^, s(^ 
sif^ ^iiíb^fgo muy. Qonveí\ie.nt€is porque dan 9^1^^^ 
ipfítrw^pn d^ ^9^^* I^espue^ 4le Ips. pre^upu^stq^, 
de^M^ formar el coojanto del caud^ ponientia sij. 
tqt4)idad p^r ch\ms y por n^^yor, ^\^ ^opm ^life 
vertí (afÍQ> poi^ ser e^to^ inútil, ba^tan^o úí lo^in^erfír 
s^p^,, wb^r á cnanto amr^q^kiR loí$ bienes qne se, 
rana c^ppríir, qué e^ Ip q^e les tpca y en qMé-^Sjr. 
ppifi^; d^ e^tfi modo $€5 e^vi.tar4<í gastto^ ^frutpsq^Jí^í 
cwftl^?i?mP!F€i 4eb€!rán^cprH3tPííiZíarsie, '4 no á^- q^^. 
heíyjat ^p^i^sR^cial íqa^fvq.pfra Iq cantruirio. 

Formado el cuerpo del caudal en los términos es- 
presados, se harán de él las deducciones correspon- 
dientes, pues así como en la sociedad convencional, 
para saber si hay utilidades ó pérdidas, es indispea- 
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telele separar préviaipente del todo del caudal los 
bienes, capital ó ftxíuto que ca^la sucio ptiso> ó 9ét 
importe, de las deudas contraidtis dliríinie eljn cotí 
motivo del ueffOüio sobre quese estnbleiitf, f\m tíaitti- 
bien en la sociedad conyugal; que regulíumenfe ge 
equipara á la convencional, se debe deducir ante 
todas cosas del caudal inyentariado, lo que ambos 
cónyuges llevaron al qiatrimonio, ó su importe y 
las rentas en su intermedio adquiridus, porque de 
otro modo es imposible averi¿j:uar si hay ó no ganan- 
ciales. 

Allanadas todas las dificultades, procederá á hp.- 
cer líir partición el contador mas moderno, dfce Fe- 
brero, pisándola luego en borrador al otro; y si estfe^ 
no se conforma en un todo con ella, la variarán & 
njlpdiíicará de común acuerdo; luego que estén corí¿ 
venido^ se pondrá en limpio, y la pasarán al jtieaí^ 
cuando sea necesario que eí^te, interponga sii autty* 
ridad; en cuyo caso, dará traslado de ella á los inté^ 
Tesados; y si estos quisieren decir de agravios, los 
oirá enjuicio ordinaj'io; pe^'O si nada espusieren en 
contrario dentro de tercero día, aprobará la parti- 
ción mandando entregará cada uno el teí^timonio de 
su adjudicación y haber, con arreglo á los presu- 
p^il^gtos/' 

„Annque el juez ordinario, continúa el citado au- 
tQr, np puede enmendar ni rpvocar su ^entenciü^ 
dt^spue^ de pronunciada, y publicada, por estarlfe^ 
prohibido, á causa dé haber cesado en todas sus fS? 
cpUades, y acabádose en aquel juicio su oficio,/ np^ 
39Í estiendé á esto con los nuevos contadores; q^f^- 
üj^íh hayaa sido nombrados de oficio (X á instancia^ 
de parté^ pued.en enmendar el error que hayaii qü- 
metido y reformar su parecer, para evitar controvérr 
si^s;. pprque la comisión que les díerojí fu^ para eva- 
cuarla perfe^.tiiniente, yr aui^que no se haya manir 
festadoasí^ en el nombramiento, se entienda tápitfl^ 
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mente; no obstante, la enmienda ha de hacerse añ* 
tes que el juez apruebe la partición, pues una vez 
aprobada no se les permite ya hacer variación algu- 
na, por cuanto espiraron su oficio y facultades." 



§xv. 

. ¿QUIÉNES PUEDEN NOMBRAR LOS CONTADORES- 

PARTIDORES? 

• 

De lo dicho en todos los anteriores párrafos se 
colige perfectamentQ, quiénes tienen tal facul- 
tad; por esto y evitando superfluas redundancias, 
no me vuelvo á ocupar en designarlos. Pasemos 
adelante. Examinemos en el capítulo siguiente qué 
bienes deben traerse á colación, é igualmente ha- 
blemos de los reservables. 



CAPÍTULOV II. 

COLACIÓN T BIEN£8 RESERVABLES. 

Lo dicho hasta aquí da bastante idea de lo que • 
conviene y es menester tener presente para dividir 
entre los hijos d herederos, una herencia; solo me 
resta esplicar lo que debe traerse á colación y parti- 
ción: mas para saber esto necesitamos investigar. 
¿Qué es colación? ¿Cuál el motivo porque trato de * 
ella? ¿Cuándo y en que casos deberá hacerse la 
colación? ¿En qué casos no deberá hacerse? ¿De 
cuántos modos puede hacerse la colación? ¿Qué 
circunstancias son necesarias para que tenga lugar 
la colación? ¿Quienes están obligados á hacerla? 
¿Quienes no lo están? Lo haremos en otros tan- 
tos párrafos. 
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• § I. 

¿QUÉ ES COLACIÓN? 

La colación es una comunicación d agregación 
que los descendientes legítimos, que son herederos, 
hacen á la herencia ó cuerpo del caudal paterno d 
materno de los bienes que sus padres les dieron, 
para que después se dividan todos legalmente entre 
ellos. 

§n. 

¿CUÁL EL MOTIVO POR QUE TRATO DE ELLA? 

Dúdase si han de imputarse en la parte de la le- 
gítima las donaciones d gastos que hacen á veces 
los padres, cuando cumpliendo con uno de los obje- 
tos de la patria potestad, ponen en estado á algunos 
de sus hijos d los dedican á la carrera militar d lite- 
raria, sin espresar si lo hacen á cuenta de sus legí- 
timas; d si estos gastos han de considerarse como 
donaciones simples, procedentes de mera liberali- 
dad; y de consiguiente, si son d no colacionables, 
suscitándose con este motivo pleitos que disminu- 
yen mucho d aniquilan del todo las herencias. Es- 
tas dificultades que juzgan los autores, hay en esta 
materia y yo opino ño existen; las razones en que 
me fundo, y el deceó de evitar que se divague en 
esta materia, son los motivos porque me ocupo de 
ella en este lugar. • * 

' Al hablar en su respectivo lugar, de los objetoí; 
de la patria potestad; vimos que eran los princi- 
pales, la crianza, conservación, educación y esta.- 
blecimiento de los hijos; y en consecuencia, todo 
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loque se gaste en cumplir con estos fines es éncum- 
piimiento de un deber de kis pudres; y por lo mismo, 
no deben los bijos ser delVandados por esto en 
sus dere<bos brrcMJitarios: pues de lo contrario, 
habríamos de decir, o que al padre se le quitaban 
los medios de cumplir con el deber de educar, y es- 
tejblecer á sus hijos, haciendo que á estos se 
^rebajasen aquellos medios, esto es, aquellos <;astós 
Wsa que ni permitiria un piulre; ó que los liTjos no 
)pf>drian ser criados, edui-ados y establecidos, sino 
con disminución de sus. derechos. Lo printero sir- 
ria un absurdo, pues se exigiría llegar á un fin, sin 
proporcionar y sí quitar los medios de conseguirlo: 
y lo segundo seria una injusticia, pues lo es el exi- 
gir al kyo que satisfaga con sus bienes lo que no 
debe, esto es, lo gastado en cumplir con un deber 
4|ue no le toca. Debe inferirse de lo dicho: 1.*" 
§ue.no hay cuestión, si se atiende á los principios 
j^fíl derecho natural, en la materia que me ocüb&; 
i^^** que si la hay, es emanada de la confusión 
áe ideas que reina en los jurisconsultos, y de la 
nnesactitud de la Jey, propia de la época, circuns- 
tancias y crencias dpi tiempo en que se dio; 3.** 
;que si como es cierto, existe tal confusión, es éma- 
^:^ada del orgullo de los autores, semejante á la ¿(e 
Isabel, con esta diferencia sin embargo, quejen és- 
ta el orgullo produjo la confucion y en la de los au- 
tores Ja confusión misma aumenta el orgullo; '^V 
- q>ie como se ve, no debe rebajarse de la herencíi, 
,4 jiw hijos, lo gastado por sus padres en educM- 
^JpSi^) darles carrera y establecerlos; 5.**y último qjí^e 
con lo dicho basta para evitar se esparsan tales Ver-: 
vioii^^ta}^ tracodentales en sus efectos próximos' y 
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im. 

¿CVÍKOO V BN iVBÉi CASOS DEBS HAGEBSE LA 

COLACIÓN? 

La colocación debe hacerse en tres casos, hhm- 
*fa testado d intestado el donante; I."" cuando ftl 
testador ascendiente^ mandó espresa y terminante- 
mente al hijo ó bija, que la bíciese de lo que había 
dado. 2.^ cuando por conjeturas aparece que^ 
^luntad del padre fué, que los bienes que ha- 
bía donado, se colacionasen. 3/ cuando se duc^ 
'SÍ el padre lo quisso, ó no, pues entonces, i^e- 
gun varios autores, debe presumirse que quizo ZQ^s 
bien anticipar al hijo en vida su legítima, que ^^r 
liberal coa él, induciendo desigualdad entre Jlf)s 
«dMias. 



§IV. 

EN QUÉ CASOS NO DEBERÁ HACERSE? 

„No deberá hacerse la colación, dice Febreto, 
si el padre la prohibiese espresamente: debiéndose 
Mta entenderse síempfeque según QuestriQ4exí^ho, 
ttose cédán los bienes donados de lo que .piji^^de 
tMer.al donatorio por su legitiina y, mejora; ^^m^ 
in^biétído exeso deberá hacerla del importe de ^$h 
^y'FMrtituirk). No ^e imputaráq por»legitima ni 
mejora' las idónaeiOnes é gasto3 que tengan porjpbr 
jeto el (ii* tá la gueürai ó efstudtar^ ó seguir otra c^r- 
fúa* de bonor,' y utU ít la familia y al Estado; pues 
&áos' estMú jesceniaSi'die ki c0locÍDn;'\ coqao prp^ii^ 
tro i el ]>irE8Ífo • Btff^náÑ. liey e& 2& y; 29 <Ie ^9f(^ j 

35' 
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¿DE CUÁNTOS MODOS PUEDE IHACERSi:? 

Los principales son los tres siguientes: 1.** por 
manifestación; que es, presentando el donatório' 
ftt misma cosa que percibió, si existe y puede cola- 
cionarla. 2.° por liberación: que es cuando solo 
se le prometió la cosa y no se le entregó. 3.® 
por imputación que es contarle ó imputarle eü su 
haber la cosa colacionada, para que perciba.de 
•la herencia otro tanto menos, cuanto fuere el im- 
porte de aquella, á causa de no poder manifestarla 
por no existir, ó por carecer de facultad para su 
manifestación, como sucede en la dote de que está 
posecionado el marido; pues la muge r ae halla iía-* 
posibilitada de veriñcario, y este es el modo ootait 
frecuente. 



§ VI. 

¿QUÉ CIRCUNSTANCIAS SON NECESARIAS PARA QUE 
TENGA LUGAR LA COLACIÓN? 

Para que se verifique la<^olacion, dice Ecricheson 
necesarias las circunstancias siguientes: 1.*, que cl 
que pide la colación, y aquel á quien se pide, sean 
hijos ó descendientes legítimos del difunto: 2.* que 
rengan á stícceder como herederos y no como lega*- 
tarios tí fideicomisarios: 3.* que los bienes cuya co- 
lación se pretende procedan del patrimonio de la 
persona á quien se hereda: 4.* que estos mismo bie^ 
ues se hayan recibido por el donatório, en vida 4el 
difunto^ y no después por v4a de legado ó fideioo^ 
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miso: 5.*, .que á los hijos y descendientes entrfj quie» 
nes se ha de verificar la colación, se les deba la legíti- 
ma: 6.* que el hijo ó descendienteá quien se pide la 
colación, quiera ser heredero; pues si renunciare la 
herencia, no estará obligado á colacionar lo recibido. 



§VIL 

¿ai^IÉNES ESTÁN OBLIGADOS Á HACER LA COLACIÓN? 

Están obligados á hacer la colación los hijos, nie^ 
tos, y demás ulteriores descendientes en los casos» 
del modo y bajo las condiciones que quedan espues-? 
tas en los anteriores párrafos. 



§ vm. 

¿aCIBITES ITO ESTÁN OBLIGADOS 1 HACERLA? 

Los hijos no lo están en los términos que quedan 
apuestos en los anteriores párrafos; y los nietos eit 
los dos siguientes «casos: I."" cuando el testador 
instituye por heredero á un hijo suyo en su legítima, 
y á sus nietos de uno ú otro ó ambos secsos, en I09 
demás bienes. En este caso no tiene lugar la cola- 
ción entre el hijo y nietos, ni entre estos, porque los 
nietos no vienen como hijos para este efecto, si- 
no como estrafios, dice Febrero, entre los cuales 
no se admite la colación. 2."^ cuando los padres con- 
sumieron total ó parcialmente en su vida, la dote 6 
úonBcion propíer nupcias que los suyos les hicieífen, 
y: los nietos de estos por haber recibido poco ó nnúfy 
de sus.padres repudian la herencia, contentándose 
oca la del abuelo ó abuela donantes que murieroa 
ifaaspues de sus padres* , . r 
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€AP!rrü:LO VHI. 



Wfi^fES RCOESr A^LGft. 



¿Qué son bienes recervables? ¿Cuál la causa de 
su introducción? ¿Quién puede recervar bienes? 
¿Qué garantías debe prestar la viuda cuando recerva 
los bienes de los iiijos de mu primer msAñvMf^iP^. 
¿A quien pertenece la propiedad de los bienes re- 
c^va^áos y durante <nianto iiempó? Eslas ^oa Üas 
ppt ñeipal es cuestiones que deben ; exaraiimcse fo^Noe 
éíMa mat^ia. 

* V • f ^ 

I 

§1. 

¿QUÉ SON BIEKSS H£CERVABLES? 

Bienes reeermAdes ^ sost jiqii/elk» jopie . el ^f\ynge 
viudo que se vuelve á casar, está obligado á recer- 
^6ív d guardar para ids hijos del iiiatriisionio'devque 
hubiere ite^do diobos:^bienes« iiss m^onesenuque 
lft|)0(f o ésta definicion/se deduoen de las razones 
que apoyo las doctrinas que espondné en los Jidle 
9iores párrafos/ y de las doctrinas misBias. 



vf ai. 

JP0A% Sg UJL CAUSA DE SU lKT]lOI>UGOH0r? 

La ley 7 ^t 4 Jib. 10 de la Nov. introdhgo 
dichos bienes. Mas ¿cuál seria la razón que par» 
ello 'tuvo? Ealza es en nuestra opinión, de mx^on 
^só> y^sí en e^ctremo pidioula la razón que dan 
^farios autores acerca de la intEodaccion>de JasjBá*' 
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cervas. No es la injuria que' la muger hace al ma- 
rido ni á su mcDioria pasando á segundas nupcial, 
la causa inductiva de esta institución, como equi- 
vocadamente suponen aquellos: 1.° porque no exis- 
te el «larídx», y á. /o^ue po existe no se injuria; 
y 2' tampoco á su memoria; pues solo se in- 
juria ,coa el mal, ó el deja 
es. con el crímeQ ó culpa, 
bay nada .de esto en satisfs 
necesidad moral del coras 
satjíiface tí llena este v^cíi 
igual tísemejante al primen 
do el apoyo que prestaba e 
esto se hace usando (,odos 1 
giosos que marcan los sober 

tico; la razón, pues, que dan los autores, indica; que 
ellos viven de iluciones, y ;discurren sobre quime- 
ras; que solo atienden á las pasiones de la clase 
del orgullo y no á las circunstancias que pueden 
rodear á la viuda, á sus ey^i^encias, tendencias, ne- 
cesidades &c. &.C. 

La verdadera razón, dígase lo que se quiera, es, 
que los hijos y la madre, muerto el padre; son los 
propietarios de dichos Meoes; cosa 
pr-ftbada en su lugar respectivo; sieiidi 
piejtarios de djcjios bienes ti«.nen dei 
Íes ¿guvdeo, y la madre obligacioi 
cuando pase á ulteriores nupcias: lo 
Respecto del padre; pues existe igual 
consecuencia el mismo derecho respec 
y la misma obligación respecto d< 
.causa, pues, de la introducción de la i 
ibienes es Ja ley; y la razón, moUvo! 
Ips . espuestos en este párrafo. Con 1 
íSfpuesto también, cuáles son losbiene 
^to es, lo que forma» Ja propiedad de 
derecho á que se les guarden y recerve 



— 280 — 

i 



§ III. 

f 

¿QUIÉNES PUEDEN RECERVAR LOS BIENES? 

De lo diclio en los anteriores párrafos se colige^ 
que el cónyuge viudo es el que puede, pues debe, 
recervar á sus hijos, nietos y descendientes los bie- 
nes de que nos ocupamos en estos párrafos. Para 
convencernos mas de esto, reflexíónese que los pa- 
dres son ademas de dueños, administradores de los 
bienes de los hijos; y en consecuencia deben guaír-^ 
darlos y administrarlos y no mas. 



§ IV. 



¿QUÉ garantías debe PRESTAR LA VIUDA 
CUANDO RECERVA LOS BIENES DE LOS HIJOS DE UNO 

DE SUS MATltlMONlOS? 

r 

Me he resuelto á tratar esta cuestión porque exis- 
te entre los cónyuges viudos esta diferencia; que 
cuando el viudo es el marido, no debe afianzar; 
pues aunque se vuelva á casar, él es siempre el 
(jue administra los bienes; y en consecuencia pue- 
de no dilapidarlos por el amor de sus hijos, y eá 
cualquiera tiempo, como que' no pende de la volu»* 
tad de la muger, puede y debe hacer la separación 
de dichos bienes, de los que adquiera en los demás 
enlaces que contraiga: cosas que no suceden con 
la muger; aunque esto podria subsanarse con la ib- 
térvencion judicial; pero esto acarrearía mayorfefe 
inales al nuevo matrimonio, en su paz, subordina^ 
¿tórt&c. &c. — . > 
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.La madre, pues, siendo tutora ó curadora legíti- 
ma de sus hijos y testamentaria, como deja de 
serlo^ contriiyendo nuevas lícitas y autorizadas líe- 
Jaciones de amor; es claro que necesita afianzar 
una de dos cosas, cuando no amba^ esto es, ó que 
lio se volverá á casar; ó que aun cuando suceda 
esto, quedan responsables sus bienes á las pérdidas 
de los de sus hijos. Esto es, pues, lo que debo 
hacer la viuda; y estas las razones porque debe ha- 
cerlo. Puede también el nuevo esposo dar fianzu 
,45obre los bienes y administrarlos; y no seria nadi. 
malo y sí bien ventajoso que aun el marido viiido 
que entrara á segundas nupcias garantizara el iha- 
iiejo, de los bienes habidos en el primero ó ante- 
rior matrimonio, pues no hay duda en que el amor 
de la segunda ó posterior muger puede influir áá- 
Tersamente en el ánimo del marido contra los 
bienes del hijo ageno. 



f V. 



n.' 



'.¿l^aVIl^N CORRESPONDE LA PROPIEDA DE LOS BIENES 
RECERVADOS, Y POR CUANTO TIEMPO? 

La propiedad de los bienes reservables dice en- 
tre Otros autores. Febrero, la tiene el cónyuge que 
sobrevive, únicamente mientras se concerva en el 
estado de viudez; de suerte que desde el momen- 
to en que contrae el segundo enlace, pertenece á 
los hijosj empero, conservará por toda su vida el 
usufructo de los mismos. Por tantoi si el cónyuge 
antes de pasar á segundas nupcias, hubiere enage- 
nado los bienes raices que debia recervar, será Vá- 
lida la enagenacion; aunque no por esto se entienda 
Cffxe quedan los hijos sin derecho alguno; pues' lo 
tienen para repetir su importe de los bienes "pro* 



té, como tiipotecados eñ segeri- 
mgetos á recercacion." Ley 35 
las sei'á nula la ena^?na!c>on h1 
s de contraído el segundo enlace 
n se sostendrá durante su vid», 
asta después de su muerte, éú 
I los hijos reclamarlos como dtré- 

! tiene igual obligación que Ift 
stos bienes, sin embargo, si ena- 
genare algunos antes 6 posteriormente al nueTfr 
ipafrimonio que contraiga, no pueden los hijoS rei- 
vindicarlos del tercer poseddr mientras que su pádl** 
.viva, ni tampoco después de muerto, si aceptan sq 
herencia sin previa escusion en los paternos; pnéi! 
^mo herederos universales están obligados á ob- 
servar los contratos celebrados por su causante; y 
así solo en lo que les falte para comptetarel valttr 
de los bienes recervables, podrán repetir contra su 
poseedor; pero si requnciaa la herencia, no necesi- 
tan hacer la escusion para intentar su repartición. 
\£y 24 tíf. 13 part. 5/ Por )o dicho en el párrafo 
anterior sostendremos que ésto debe entenderse 
de ambos cónyuges, dígase lo que se'qi^eite. 

CAPÍTULO IX. 
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darse traslado? ¿Puede celebrarse pacto ó contra- 
to antes de publicarse el testamento? ¿Qué dilí* 
gencias deben practicaipe para llevar á efecto el 
testamento abierto? He kquí las cuestiones qiie 
debemos examinar para dar término á este ca|)ítu- 
lo; 7 con. él á la cuarta, parte: las trataré. co|:^for^j^ 
ai método s^uido hasta aquí, en otros tantos pár- 
rafo3. 

|BN tíVt TÉRMINO DEBE PRESENTARSE AL Jt jísZ 

£L TESTAMENTO CERRADO, Ó I)EC|.ARARS£ 

IiA DiSPOSIClON VpRBAt? 

El que tuviere en su poder el testamento d eo^ici^ 
lo cerrado, de alguna persona que hubiere fallecido, 
debe presentarlo al juez ordinario del pueblo en 
que murió el testador, dentro de un mes, contado 
desde la muerte del testador. Y si así no lo hi- 
ciere pierde Ja n^anda que se le bubi^ere Rejado 
par el testador, al .depositario del testamento .^e^j 
md^: y el .valor de dicbfi .mai;ida debp ernp^e^Ysg 
eft 4sun*ag¡o$ por el alma d^l finado; j sí ni je^to J^í^ 
ciere debe pagar dos mil maravedices al íisci^: ^\<^^ 
d^;de advertir que no queda emento; de e§te ^arg^^ 
o) ctéfige, á pretexto 4^ / serJio» Todo o^ófm^ ^ 
}m le^s I y 2 tít, 2;part. «.* y 5 tíf . 1$ l¡Vj WMm{ 
Bu- Re^ecto de las dísfk>sicionejs v,er^3lfis,. d¡i^ 
<uir debe bH^^siei por los testigoS; prgsVi|ic^le!^ ,k| 
d^claramoJí d^ 1^ iUho pojf ,^j ¿0^0^^^ |^<:ég^^ 
ctímfi íteAik i(átad^p;:pw k?^ ifltejfftsfdos; ai^ c^ jjije^ 
«oiiBtpeieiitet y d9í> W h^f^UJ^ja ^1 "t^ór del ift(,eívj. 
rogatorio que se tóSii^egft¥Í9v Y^^l JV^ramento^g^f^ 
previamente se le exiga. Las leyes citadas, todos los 
autores y la práctica universal, confirman lo dicho. 

36 
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§ II. 

¿QUIÉN D£BE PEDIR LA ÉLETACION DCL'TBSTA^» > 
MENTÓ SERRADO Y DEL VERBAL Ó POR ñmfh^ 
MEMORIAS^ 1 INSTRUMENTO PÚBLlCO'^- 

* . « - » 

Este párrafo tiene dos partes; una relativa á la 
elevación del testamento serrado, al ranga de ins* 
truniento público; y la otra, la declaración judicial, 
de considerarse como testamento la cédula ó- me- 
moria particular donde consta la última voluntad del 
finado, ó la declaración de este, hecha ante el nú* 
mero competente de testigos. Examinémoslas por 
su órdea. 



PARTE PRIMERA. 

La elevación del testamento serrado á iastfumeit^ 
tú público, debe ser pedida por el que tenga iáteirefi 
en el mismo testamento o en el codieiio, si esta 
fuere el serrado; y si el mismo interesado no lo pu- 
diere pedir por sí lo puede hacer un apodera* 
do por él. Debe el interesado presentar su pe- 
dimento al juez ordinario secular, y jurar tío la 
hace de malicia &c. &c.; y el juez en vista á^ Uá 
pedimento y existiendo el testamento en el mismb 
higar, mandará se le presente para abrirlo; y estftti^ 
doén otro, fijará un término bajo del cual se^le 
presentará para el dicho fin; conforme ala ley 2 tít. 
9 partida 6. Esto es por lo que ve á los testamentos^ 
d tjodicilos serrados: veamos en la >' 



i; 



^í. 



■ * 
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PARTE SEGUNDA 

Lo relativo á las cédulas o memorias particu- 
lareS) ó disposiciones verbales, respecto á su de- 
etoracion &c. 

Para dar el carácter de instrumento público, dice 
el autor del Escribano instruido, al testamento que 
una persona hace por medio de un papel privado ó 
cédula en que ha intervenido el competente núme- 
ro de testigos que es necesario para la validez de 
uaa disposición testamentaria, en la que no ha con- 
currido Escribano; y así mismo, para practicar, lo 
propio con el que el testador hace de palabra ó de 
víya voz ante el referido número de testigos, sin que 
intervenga escritura de ninguna clase, es preciso 
ejecutar las siguientes diligencias judiciales: „aquel 
á quien interese, debe pedir al juez, después de 
acreditar la muerte del testador; que declare como 
testamento y última voluntad de aquella persona, el 
papel que presenten, <í tal disposición que hizo de 
palabra. . . .'* Y Jas que tratamos en el párrafo si- 
guiente. Consúltese este autor del escribano ins- 
truido, sobre testamentos párrafo 20 capítulo 15. 
Esta solicitud debe hacerse ante el juez del lugar 
d<>nde existía el testador al tiempo de su muerte. 

§111. 

¿aVÉ DEBB PRECEDER AL MANDATO 
l|>EL #UEZ, rOR EL QUE SE ORDENE YA £tEV>IR, ! 
nf$ VlfÚ ó TESTAMENTO CERRADO, YA LOS pTROS, , 

» A INSTRUMENTO PÚBLICOS? 

: Antes de proceder á la apertura del testamento 6 
^qdi^ilo, debe el juez proveer auto, mandando com- 
IKMPecer. á su presencia á los testigos instruméntamela 



los cuales, bajo q| juramento aue, les ha de recibir 
por sí mismo (pues le es prohibido cometer aun al 
escribano lafacultad.de recjbir tal juramento) reco- 
ñüsferán sus firmas y la del tesftaídor ó' del i^üe'^or 
este d por'alguno de ellos firmó, é igualmente él 
testamento ó cuaderno que se le manifieste; y de-> 
pondrán de su fallecimiento por habéríd oiéo dfedr, 
d 'tláioí el cadáver; mas sabiéndolo, pondrá él éSeri-^ 
baHo fé de él á continuación del auto, con espr^iíion 
dé haVer conocido vivo al testador y estar al paré-» 
cer muerto: ó si no lo c(»nocié, dé que en su éa^ 
y Vecindad le aseguraron ser el mismo sujeto: ptí^s 
sV ijáe por ^no de estos medios se acredite ' su ftl- 
tí^cimíerito, rio se debe abrir. Y constando ía cer- 
t^¿^ del otorgamiento, y víeqdo el juez que el testa- 
pieffto (í Cuaderno en nadjE^ es sospechoso, ha de 
átJrirlo antp los testigos y el escribano; y deépws 
d¿ lerlo éh lo particular por sí contuviere aígutia 
cosa qiie no deba publicarse, lo entregará al escíi- 
líáno para qué lo lea y pt^blique deíanfé de todos; 
haciendo después, se reduzca á escritura pública pat 
dito autp, mañdaijdo se teriga y estime por testa- 
ixlénto y úlíima vpluritad del difunto; que se den á 
íó's interesados los testimonios y traslados que pidie- 
ren de lo que les corresponda; y que se piroto^éíf * 
cen en los registros del escribano ante quién Ise ha 
abierto, las diligencias practicadas; interponiendo el 
juez en toda forma para sü mayor validación y fir- 
meza, la autoridad de su oficio; en cuanto ha lugar 
en deredho, pues hasta que se. abra no se debe te- 
ner ni éstiúaar por escritura J)ública ni lo es en real- 
dad, por no haberse publicado su contenido, que 
ignoran el escribano y testigos; por lo menos estos. 
Ley 3 tít. 2 pOTt. 6/ 

Respecto de las simples cédulas y testánientos 
verbales, dije en sq lug:ar que debian ser eleváitei 
i£t rango de testamentos i petición de Icm iútei^t 
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ée e^A ftolioitud^ Be h^ráp Gpmperecer ' íos testigo:^ 
^óe.interviníerofi y pneseqci^i^pn las maQifestaciones 
4ei testador, le^ que bajo juramento y previa cita- 
€Í0n de todo» lo$ interesados^ declararán al tenor 
de lo pretendido^ reconociendo en forma tegal sus 
firmas. en el caso de haber autorizad9 , con eílas el 
papet ó céduhia que se presenta. Y resultando ^t^ 
estas declaraciones cuál fuere la disposición . testa: 
menláfia del finado^i^a declarará así, se mandar áj 
piotocolieaí, por el e^pribano que actué á otro y 
surtirá los mismos efectos que si se hubiera otorga- 
do ante escribano público. Ley 3 tít. 2 partida 6.* 



§ IV. 

¿QUÉ DEBE HACERSE LUEGO? 

* Ante todo debe deeírse> que cuando no pjijedaa 
san habidos los testigos ó alguno de ellos bastará 
qne: ooisparessca la miiyor parte; y luego el juej? 
Brandará' el testamei^o á donde estuvieren los ¿fJi- 
mas testigos^ pwa que reeonozcanr sus firmas; y si 
hubkren muerto, ó se crtee así, ó ignorándose su jia- 
raudero^ disbefá hacerse información dé ello, de la 
legalidad del esctib^l^o que autorizó el tes^ameiít^ 
en caso de haber muerto; de que al tiempo del fa*- 
llecimiento del testador, vivian y estaban en el lu- 
gar donde se otorgd, y.de que no tenían impedi- 
mento legal para autorizar el escribano, y ser testi- 
gos^ l9s qMi6 firmaron. 

Si viviere el escribano .que autorizd el testamen- 
to, tambit n debe reconocer su firma y signo. En- 
tcemps íiiinra al exánjep de la materia legal, , objeto 

'.V Pesput'S:d§: :iui|o Jo; dicho en, este y, aatenotef 



párraf^rát el jtKz'débédár traslatíd írítegiio del testad 
tneoto á Iqs herederos del testador; pero á los de^ 
mas interesados en él tan solo sie les ha de dar de 
lo que les pertenece, con espresion del día, mes y 
año en que se hizo, para que no pueda cometer ftil- 
cedad alguna. La práctica general es, dar testimonio 
al interesado únicamente, con inserción literal de la 
cláusula que le compete, y cabeza y pie del testa- 
mento; lo cual no puede ocasionar perjuicio, falce- 
dad ni fraude; y si economía en los gastos que tiene 
que hacer la parte interesada. Leyes 103 tít. 18 
part. 2.' y 5 tít.. 2 partida 6.' 



§ V. 

¿CVÁNOO NO BEBE DARSE TRASLADO? 



i el testador prohiba que su testa- 
de él se habrá hasta el tiempo ^ue 
se publique alguna cláusula détermi- 
servarlo asi el juez; y mandar por sí, 
dor no lo haya ordenado, que no se dé 
a 'cosa que contenga, gi de darla ha 
srjuicio, cual lo es la publicidad de 
testador quizo permaneciera oculto. 
i\ del tít. 2 part. 6.' 



§VL 

¿PUEDE •CELEBRARSE PACTO (} CONTRATO ANTES 
' DE rUBLICARSE EL TESTAMENTO? 

' „No puede, dice Febrero, hacerse pacto, coo 
cierto ni transacion antes de la publicación áú\ 
testamento cerrado, sóbrela hereDcia ó legados que 
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eontieue; y si se hace, es nula; porque puede ha- 
ber dolo y ser engañado el interesado ea ellos: por 
tanto aun cuando uno añrme con juramento que 
el testador le legó cierta cosa; y demande al heredero 
para su entrega; y si en virtud del juramento se la 
diese, deberá restituirla, si después de abierto re- 
sulta no ser cierto/* Leyes 25 tít. 11 part. 3.' y 1.* 
tít. 1 1 part. 6/ 



§ VIL 

¿aUÉ DILIGENCIAS DEBEN PRACTICARSE PARA LLEVAR 
Á EFECTO EL TESTAMENTO ABIERTO Ó VERBAL? 

En los anteriores párrafos hemos visto todo lo 
relativo á la apartura del testamento cerrado, ó de- 
claración del verbal; y así mismo las diligencias 
que á lo dicho deben preceder, acompañar y seguir 
por todo lo cual creo que seria redundante y aun 
superfino volvernos á ocupar de algunos de dichos 
puntos; esta es la razón porqué solo por via de mé- 
todo hemos tocado la materia que como objeto de 
este párrafo, lo encabeza. Pasemos ahora al exa- 
men de los instrumentos en general y de los tes- 
tamentos; cosas que forman el objeto de la parte 
BÍguiente. 



FIN DE LA CUARTA PARTE. 
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PAEÍCIE QUIETA. 

Be \o& lii«lT\xraentofi eu geiveTdV'j de 
\oa testameiitos. 

CAPÍTULO I. 

DI LOS tHSTRUMETOl PÚBLICO». 



UÉ es instrumento? ¿Cuántas son sas clases? 
¿C^ es protocolo y ctfmo se íbrma? ¿Qué es copia 
original, cómo se lorma, y en qué se diferencia del 
protocolo? ¿Qué es testimonio, traslado d trasunto y 
en qué se distingue de los anteriores? ¿Quien pue- 
de protocolizar y dar cúpins y testimonios? ¿Siempre 
puede darse c<5pias y testimonios? ^Cuáles son ios 
requisitos indispensables para la validez de un insr 
trumento público? ¿Qué es capacidad de otorgar 
iostrumentos y quiénes la tienen? ¿En qué consis- 
te lo lícito y honesto del objpto de los instrumen- 
tos? ¿Qué es, cuantas y cuales son las cláusulas de 
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áíé los ifistramentos? Con la r^^kdon de éstas 
éttekiíAies tendremos sabidas las disposiciones^ l^g&- 
Wi 'iÉ)bre la materia de este capítulo, ó sea sobre 
los instrumentos públicos. 

Todo lo relativo á los privados lo estudiaremos 
en el capítulo siguiente; así cómo en el último nos 
ocuparemos de aplicar á los testamentos, lo que se 
deba, del primero, ó del segundo de los priineros 
dos capítulos. Entremos en asunto. 



lHVt ES INTRUltflSKTO? 

La palabra instrumento tiene por origen al verbo 
latino instruirey 4^0 si^ñífrca i'ñístruir; se entiende 
sobre algo. Por eso las leyes 1.* tít. 4."* lib. 22 del 
Digesto, ó sea la 1/ tít. 18 j)art. 3.' definen al ins- 
trumento diciendo instTU7ñ(íntorúm nomina, ea omnia 
accipienda sunt, guibus causa instruí potesi.^^ Pero 
como se ve esta dejínicioh puramente es etimológi- 
ca mas no nos marca el objeto, ni las ventajas de 
un instrumento; aunque sí nos las indica. Yó i^h- 
éénñó por íhfetrtfáiehlo: „lá tífe^cífítaía en iiueíse ké- 
lifeVe úfto d irías ech«te f tflíl vez stto dVcuiistsncíáif^ 
i¿üya ttiemoria fnteVe?sa petpettíar.'' De esta defiíii- 
'clbn Sé infiere qué: élG/bjéto de todo inlstrumeirtD, 
€fi ¿uminislrar los taeftiós flfe justificación y de prue- 
^k. Tatmbién se dedufee die la definición etimot(%^- 
tía, que élite 'M su objetó; ptie^ sirve ^ra testai^'0s 
ffecir; p&fa prueba y jüStificadíon del echo que »e 
flispuía 6 ^uedé cohtroteftirse; yto negando su jexí*- 
ténciá, Va sus circtitli^aíáciias natumles, écenciafe» ^ 
kccídénfoles. 



• t 
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4<HJiA:Nff A&«SON SU« CLAMES? ^ 

Segon por qnten sea becbo el inatrumento; y ^e- 
'gQü tamlnen que se guarden tales ó cuales, requisi- 
tos, son ios instrumentos públicos ó privados. Se- 
gún ^oe los >púbHcos sean de los puramente archi- 
vólos, serán protocolos; de los que se dan c0pias ó 
testilnonios; serán origiíiales copias, ó traslados los 
que se d^n; cuya definicipn luego daremos y espli- 
oaréinos sus. distintos objetos. Esto es por lo que 
faáce á instruínentos públicos; p(ues respecto de Jio^ 
privados les -viepe este nombre de las personas que 
hm bocen; y segu^ las circunstancias en que se ba- 
yen quienes les hagan, serán dd las tei^pecies qup 
vtejíémos en su lugar re^ectivo. Mejor dicl\o; la 
iji^Bblicídádjaiiténtica, les viene y en consecueixcia su 
nombre, del concurso de requisitos que l^s leyes han 
dispuesto haya^ para el valor de taks documentos. 



§ ra. 

¿QUÉ ÉS PROTOCOLO Y CÓMO SE FIRMA? 

Esta palabra protocolo, eis compuesta de las dos 
^oces de que se origina; una, griega, proto^i que 
tíigniñm, primera en su origen; y por ^sto no pue- 
de el Escribano >dar copias # sin r que haya proto- 
4!oio; y otAi hLtíneLy collatifém ó coUatio que signi- 
fica comimracion ó cotejo,** y esto completa la idejpi 
á&les insinuada sobre el Escribano. También tier 
ne €l protocolo él nombre de matriz; por que es la 
fuente de donde nacen los demás instrumentos pu-^ 
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bucos de que hablamos en el párrafo anterior. ISxí 
vista de lo espuesto diremos que protocolo, „es el 
instrumento público donde están originales, en con- 
firmación del hecho, que le sirve de objeto, las fir* 
mas de fks otorgantes; las dlelos testigos y la del 
escribano así como su signo/^ La firma de los 
testigos no la ordenan las leyes, pero como vimos 
en otra parte es conveniente y aun necesaria para 
evitar males y sí producir bienes. 

Cada escritura matriz se escribe en cuadernos 
compuestos del número de pliegos del sello 3.° cor- 
respondiente que según la ley se necesitan, trava- 
dos ó cosidos, unos á continuación de otros, y estas 
escrituras, con los documentos que haya habido ne- 
cesidad de agregarles ademas de unirlas y folearlas, 
de modo que con solo encuadernarlos resulta forma- 
do el libro del protocolo, debe el escribano signad- 
los, custodiarlos, y no dejarlos ver si no á quien el 
juez ordene tí tenga derecho. Lo demás que debe 
hacerse con el protocolo no lo esponemos én este 
lugar por no ser de nuestro objeto. 

§ IV. 

¿Qüír ES COPIA ORÍGINAL, C(SmO SE FORMA 
Y EN QUÉ SE DISTINGUE DEL PROTOCOLO? 

El segundo de los instrumentos públicos, de qu^ 
nos ocupamos es la copia original: esta es, el inistru- 
mento sacado, del protocolo, al pie de la letra, y que 
sirve de título á los interesados. Se llama original; 
tanto por ser la primera que se origina tí saca del 
protocolo, como por servir de origen de prueba; y 
üdemas es el origen escrito y trasmisible de loi tí- 
tulos de propiedad; pues en ella tiene origen escri- 
bió el uso de ló que natural tí civilmente nos perte- 
necí?. Su objeto principal es suministrar al propie- 



— 297 — 

tarío que la posee, la mejor y mas fehaciente prue- 
ba «de sus derechos y obligaciones. 

Debe estar estendido en la respectiva clase de 
papel sellado; firmada y signada por el escribano; 
quien dará fé de estar esacta y ñel mente sacada ó 
oopiada de la raiz ó protocolo. Debe ser dada por 
el escribano que autoriaó el protocolo, salvo algunas 
raras veces: y por todos estos, motivos, hace plena, 
perfecta y acabada prueba en juicio y fuera de él. 
En estas escrituras es no menos conveniente, nece- 
sario y útil hacer constar la intervención firmada de 
los testigos,' copiados sus nombres y poniéndolos por 
testigos de su saca y corrección.* 

Las diferencias que existen entre esta escritura y 
el protocolo son muchas, de las cuales varias se de- 
ducen de lo espuesto en los párrafos anteriores; y 
de las que no enumeramos ningunas por no haber 
necesidad sujmesto lo antes dicho. 



¿I^VÉ ES TESTIMONIO, TRASLADO Ó TRASUNTO; 
'¥ EN QVt SE DIFERENCIA DE LOS AI^TERIORES? 

No racede lo mismo que con. los anteriores, con. 
el instrumento de que nos ocupamos, alyra. Esta; 
es la copia que por exhivicion se saca de la es- 
•Grilura original,^ ó sea primera copia, ó de la que 
haee sus veces aun cuando DO loaea. El traslado, 
mejor dicho, es, la copia de la.c<í[MC^; y se llama tras-, 
lado, trasunto, ó concuerda. 

El traslado, á diferencia, de la. copia, puede auto-, 
rizarse por el escribano ante quien se otorgó la pri- 
mera, ó por otro á quien se e^ihiva d preisente la co- 
pia original: en el primer caso, hace plena fé; pero no. 
tiaeapatsejada ejecución: y eael segundo» ^solo hace 
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fé; coirtra gtiien le pi^octucQ» Y soja h. ^aisá i^unl^ 
cuando sea computsado^p orden deljoé»» ypfévifi; 
citación de ta otra parte; pues de esto le viene la- 
fuerza. La razón de di&reócia se dec^oce de íp»! 
en el uno el que tuvo, ie^tttmidiad para áutnrizar m 
ctípáa primera y tal ve» et protocola, la tuvp paraol^ 
traslfi^ en clase de c(5pía dekmisnio porotoeolo, eosa 
qué no sucede en el se^ndo; pues>eii fste le vieM^ 
la autoridad de la ctípia que e^ menos que la del 
protocolo. El traslado 6 testimoaio^ puode ser ea 
reiacíoñ a literal scgtm lo- pide el iftteresado y cp»r 
A^eií^a á su <ierecho; amJD'as valen lo ifiM^o* • 

fVL 

¿i^tJIÉir PUEDfT PROTOCOLIZAR ¥ 9AR CdPJUUI 

. Toda persona que esté facultada por la ley paia 
autorizar instrumentos, puede hacer aquello de que 
nos ocupamos; pues á esto s^ reduce todo. Y como 
hemos visto en otra parte quién puede autorizar los 
instrumentos testamentarios, ahora dedmo^ para 
complementar aquella doctrina que el esci^b^AO^ es 
la persona criada por la ley para llenar estos objetos; 
y iqti^e esto forma el de su profei^n. Este carácter 
de ii^aUM^ad civil que tienehac^ muy respotakte 1||> 
profesión del escribano; y que éste quede ñ^ y mq^ 
obligado á portarse con todfi la hcmxi^áéz, psojidiái * 
veleidad, l^ená ié y ciencia que para no áfi»sú§t9n 
céréti eonpéptó se necesita. 

. fvn. 

' há etfpia origiBal debe dfl^rse tan, lui^gi»^ wv^J»r^ 



té hecha» firmada y autorizada la matriz. £1 tiem» 

So que las leyes 1.* y 3.* tít. 23 del lib. 10 de la 
fov. Recop. fijan para dQf tas copias es: el de tres 
dias si tuvieren menos de dos f>iiegos y el de ocho 
si tuvieren wm^; debien^ entenderse oomeiKsado 
este tiempo^ de:|de el á'm ep que se prda aquella: 
y el escribano que asi no lo hiciere» incurre en las 
pm9» que diehas leyes le imfMmen. £1 wcriba- 
Qp qn^ debe darln, es« el que autprisoó la matdrisr 
si^vo si e«tuTÍe^e impo>siviHrado»^ pos enfétméifaul^ 
8f«i|pieD/$i)0Q» muerta ú. li^itacipo para ejeneer sk: 
pi^tesÍAEi. Hay oitra^ eseritiirastdei las; cítales pufiw 
d^, d n0» dei:se cópia^ la cuál se s«brá nmy YAol 
cpnsuUiandQ. las lej^es^^ 10; tít» Idrpartiv Z¡ y 5 tík.28; 
libi. 10^ la Noy. Secop« 



§ VIH. 
¿ciJÁLE9.809r.Lo« Hsautgiwo^; mmaTEgMiAiaDe» 



Cuatro son las principales circunstancias necesa» 
rias en todo instrumento para su validez y legiti- 
midad; y á estas se reducen todas las que fijan las 
leyes y de que hablan los autores; á saber: 1.% ca- 
pacid¿l ^de. los fiiwgantjest: 2«% hecho Ikítouyv hones- 
to que le^airva deiol>j^to^3;f;t^iájilS»]laaliMefi^arm^^ 
formuladas con sencillez y claridad: y 4.*; ^olemni» 
da^í^s es|e;;iias», prescritas poír la íley^ No^reemiels 



iofhu^ 



laa circunstancias que exijien^ la^ Jef es^ ni porqvéi 
yw* ^ > el drden i &uii)i^rad«i;sf; pues seeía reduüdan^ 
cij^.. e^U«ar cosaa . tw o^i&sk ; pwwaadpjel que ügn^ 
taiiUto Jflf ja^imcioft^ta^eJoi.qui&jilQaia^ 

pl^Q^gw )siigitíentMU4 
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¿QUÉ ES CAPACIDAD PARA ESTENDER I NS- 
TRUMEI^TOS; Y QUIÉNES LA TIENEN? 

La (iiciiltad concedida por la ley, para la forma- 
ción del hecho, objeto de la escritura, llamamos 
capacidad. Para compren*ter todo esto, recuérde- 
se lo que tenemos dicho en otra parte de esta obra, 
sobre la manera con que la ley civiK recoHoce, re- 
gkimenta y permite el uso de la propiedad; y^re- 
cuér^ese también que esto no solo está en los bienes 
fisicos ó materiales, sino aiui en la simple posibili- 
dad de ejercer nuestras facultades productoras. Y 
esto- último^ cuando menos, es necesarísimo para 
el otorgamiento de los .insh*u rentos. 

Los que tienen, según la ley, voluntad y liber- 
tad» é^en una palabra, pensamiento, teórico y prác- 
tico, son los que tienen capacidad. Tales son los 
mayares de veioticlnco afips &c* &c. . 



§X. 

¿EN* aVÉ CONSISTE I O LÍCITO Y HONESTO DEL 
HECHO» OBJETO DE LOS INSTRUMENTOS? 



•<:. 



Se entiende por hecho lícito y honesto» todo ac- 
to que no sea contrario á la moral y buenas cons- 
tumbres» ni esté roprobado por la ley. Los hechos^ 
de* e§ta clase son ios únicos que pueden servir dé 
eai^ civil devlas obligaciones, y producir-derechos; 
y^^ds^únicos por tanto cuya memoria intere^sa per- 
petuar. De los hechos ilícitos nacen los delitos y* 
eáasi delitos; y^ basta la razón para convencersft-' 



* 
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dé cuan pernicioso y absurdo seríi que la legisla- 
ción tolerase, qtie hechos de esta natunileza pudíe** 
raa servir de objeto, á una escritura pública. 



^uÉ es; cuántas y cuáirs son las clases 

I>E CLÁUSiJLAS DG UUE DEBK CONSTAR UN 

INSTRUMENTO? 

,,Cláusula es una relación parcial del hecho, de 
sus circunstancias, solemnidades y efectos; de mo- 
'do que el conjunto, ó la reunión de estas relaciones 
forman la escritura/* 

Hay dos clases de cláusulas: unas generales, por- 
q[Ue convienen á todo instrumento y debe tenerlas; 
y otras especiales; por serlo solo de ciertos instru-. 
mentos. A las primeras pertenecen aquellas poi: 
las cuales se espresa en la escritura, el dia, mes j^ 
afio de su otorgamiento, el nombre, vecindad, ape- 
llido, capacidad, &c., de los otorgantes. 

Las cláusulas especinles son de tres clases: esen- 
ciales, naturales y accidentales. Las primeras, son 
aquellas sin las cuales el hecho, objeto de la escri- 
tura> no puede ec^istir; tal es el conocimiento en 
el contrato, .e| precio en la venta. 

Las segundas ó naturales, son aquellas que se de- 
rivan ó nacen inmediatamente, del mismo echo; • 
pero cuyo echo no deja de ecsistirpor omisión de ; 
las circunstancias en la es^presion d como manifiesta 
en la escritura. Tales condiciones se reputan xoxno 
existentes, hayanse ó no enumerado ó puesto, en la ' 
escritura; tal es, la eviccion y saneamiento, en el • 
contrato de compra y venta, ú otras. Pero estas cir-., 
cunstancias pueden acentarse inversamente, esto es; ^ 
^9e el vende4or no quede obligado ^ la eviccion, y ^ 



t 



tfflCiBeaittíeMo, eéinAandd así én lé c^tiMMt ]f estó; 
á^ petick>n f por áiutuo convétiio de lAH páitek 
Las últimas <$. ficcidentaiei^ son aquellas 46 cuy« 
ecsistencia no pende la del hecho objeto de las es- 
erituras, ni son consecuencias naturales del mismo 
hecho: y las cuales para que constien en el instru- 
mento es necesario el espreso convenio y mandatOí 
de los interesados. A €^iás pertenece, el mo<fe de 
pagar el lugar donde séhiaga €l^|^ &tt; &e; 



§XI!¿ 

^ÜlLSS SOl^ LAS SOLEMNID Atlfil^ BM*SllflilÍ Dtt' 
UN INSTRUMENTO CÚB)t(€Of 

A^semejemM del deréelioroiiiaño'pddeiiios decir * 
({cteson dos las "solemnidades <le tódó instruinébto:' 
utms interaasT y otnl$^ «xternás. Las pHmeras veeii* 
á'^quellas circunstancias, constitutivas del acto mii^' 
mo;^ tales son la capacidad de los otorgarytés^ sd eoo^' 
sentimiento &e. &<^. Las se^ndiús se refieren á lo^ 
puramente externó; p6r éso'sóñ de eéta clase, la 
autorización dai éscribaiW> et papel déí réspectiv^i' 
selló &c. &e. La. falta de cualquiera de las prime- 
ras; anula el acto é ' invalida el instrumentó; y la dé^' 
una de las segundas, viciav 6 ááiiliora la autoddad'^ 
del instrumento, o lo anula, pero peitnatiebe intac- 
ta )a validé^ del hecho <$ acto escriturado, según latí" 
leyes 1 y 7 tít. 23 lib. 10 de la Nov. • 

Para mejor compirénder la anterior doctritia, poit^^ 
go el ejemplo siguiente: el testamento nuncupativé 
hecho por quien no puede legalmenté, como poritá 
loco, 6 un menor que aun esté en la edad pupihir, 
es notoriamente nulo: así como también lo es la ea^ 
critura que se haya estendido. Y este mii^o tes* - 
traiento otorgado por una persona tapaz en dereelié^ 
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é8 ^lido aun ¿uando ei^é estendido en papel comüá 
J ún autorización de un escribano y ni aun testigos; 
pero entonces es instrumento privado. 

A estas reduzco ias solemnidades de un instru- 
mento; y no las especifico, tanto por no permitírme- 
lo el carácter de esta obra, como también por estar 
en el curso de ella tratadas muchas de dichas so- 
lemnidades; por ejemplo, la de los testigos. Solo 
debo advertir, que cuando faltan tina 6 «as de las 
solemnidadjes, externas, el instrumento ptíbliccí que^ 
da reducido á privado: y necesita para tener fueras» 
ejecutiva que lo reconozcan (os intererados, anteiui' 
juez; pues este acto los revive, y hace^ traigan lo 
que habían perdido, esíto es; aparej|pida> ejecución, 
I)hieba probad¿. 

CAPÍTULO n. 

DC LOS iffBTRxntsiTTOt pmiwboft. 

¿Qqé es ittstfumento privado? ¿CttáoÉaa mñ m»y 
clases? ¿Cuáles sus objetoa? sCuáJes Jjos requifiátoft; 
pao^ su valor? ¿Cuáles los efectos 4)ue jtaAto km^ 
privados como los públicos producen? Entr^mc^ eft^i 
el examen de estas cuestiones, conforme al método 
obRJrvado, en los siguientes párrafos* 



•fi. 

¿aXr£B8 IBrSTRimEinrO FRITADO? 



^»El escrita kechopor personas partieailanra iCÍ sift 
ROtoridad, sin intervención de et^cribano, ai de otn 
persona con fiícuUad deautorizar los instrumenta»'^ 

A. esta ctese queda reducido el inttminento ¡ri^ 



' 1 
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Mico, que eareee de alguoa ó algunas sol^HUiidadea 
externas, como acabo de decir en el presedenta 
párrafo. 

§ n. 



¿CUARTAS SON SUS CLASB8? 



** 



Se^n barios autores, pueden reducirse los ins^v 
trunientos privados á tres clas^es» que espondré coft: 
Eseríche, y son las siguientes: «^Quirógrafos, pHpe*> 
les doméjsticos, como cartas, libros de cuentas y de> 
inventarios v curtas misivas." 

QuirógmK>» palabra gríi*ga que en la latin equi* 
vale á maniiscriptum^ es en general „lodo escrito* 
privado, estendido ó firmado de mano de cualquie* 
ra persona;'' pero se aplica mas particularmente al 
papel en que un deudor confiesa la deuda ú obli- 
gación que ha contrnido. £1 quirógrafo, tomado 
en su general acepción^ abrasa iaápoca^ la antápoca, 
y el síngrofh, que también son voces griegas. Apoca, 
que en latin vale tanto como receptio, es el papel^ 
ó reí^guardo que dá el acredor á su deudor, cunfe- ^ 
sando haber recibido de él, la cantidad ó cosa que 
le debia; y es mas conocida entre nosotros con los 
nombres de recibo, carta de pago y finiquito. An- 
tapoea, por el contrario, es el papiel que dá el deu- . 
dor ásu acredor manifestando iiaDerle pagado tanta 
cantidad por rasson de senso, rédito, pensión, inte- 
rés, ú otra prestación anual 6 mensual, La apoca 
sirve al deudor para probar el pago de la deuda y 
excluir ó rechazar la acción del acredor; y la ant^- r 
poca es útil al acredor pam justificar no solo que « 
anual ó mensuatmente, se le debe tal d<^ual presta* 
cion, sino también que en efecto se le ha satisfecha r$ 
la correspondiente . á tales meses ó afips, á fin de / 
é impedir de este modo las ^seqhaQ:^^ ¿ 
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de la prescripción. También se dice antápoca el 
papel, vale» ó pagaré, en que el deudor confiesa ha- 
ber recibido del acredor tanta cantidad á préstamo 
ó acenso ó de otro modo, y se obliga á debolverla, 
ó á pagar la pensión ó rédito estipulado. Síngra- 
fa, en latín amscripiio, asi llamada quod utriosque 
fnanu conscripta sit^ es el papel ó instrumento de 
un convenio firmado por ins dos partes contratantes. 
No todas estas voces son muy usadas en el lengua- 
je común; pero como por una parte se encuentraia 
en las obras de derecho, y por otra no son del to- 
do estmñas en algunas partes y en los colegios; se 
fance indispensable distinguir »u diversa índole y 
naturaleza que muchos confunden. Libro de cuen- 
tas es el escrito donde alguno asienta loque dá y 
recibe: libro de inventarios es el escrito en que 
uno 4%sienta los bienes que le pertenecen ó que tie- 
ne* á su cuidado; y carta misiva es el escrito que 
uno dirige á otro que se haya ausente comunicán- 
dole sus ideas, propuestas ó resoiueione» sobre al- 
gün asunto. 

§ ni. 

¿CUiLEd SUÍJ OBJETOS? 

Tanto el de los instrumentos públicos como el 
de los privados no esotro que el de suministrar 
los medios de justificación y de prueba, y perpetuar 
la memoria de los hechos que en ellos se refieren: 
mas para cun^lir con estos objetos 4sén indispensa- 
bfes ciertos requisitos en cada clase de instrumen- 
t#s: requisitos que respecto de las escrituras públi- 
cas ya he fijado en su lugar; pero que respecto dé- 
los instrumentos privados se fijan tanto para suv 
valor ó autoridad, como para producir sus efectos;::, 
de ellos hablaremos en el 
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¿ClfiLES 4S0N LOS REQUISITOS FAR A SU VAIiOR^ 

Estos son distintos según lo sean las cireíanstaA- 
ciasf^o quesebayen los^ instrumenioii de que í|e 
trata* Si su autor, tanto el que lo bífso como et 
qjse lo mandó h^eer, lo reconocen con>o suyo ant9 
el juesi ó en escritura pública, tendrá el tal privado 
Í9íM;raitiento la misma fuerza de provar que el píír 
bHco;/ ^ prckiucirá sus mismos afectos como digimo* 
eií^el' párrafo 12 del cap. anterior. 
?' Sí Mingándose su autor al reconocimiento y defir 
rieiidol« ¿uhirmFento la otra parte no lo quiere pf es* 
taigm tampoco^ referí ríe ala misma, por esta tácita* 
confesión valdrá como instrumento jHibUco. ^, 
habietido muefto el autor d negado ser suyo^ 1# 
asegunm do' ciencia eierta dos testigos de compe^: 
tente edad, contestes y sin tacha, que declaren en 
juicio contradictorio y bajo juramento haberle vis- 
to hacer por el mismo autor, ó por otro de su orden 
quedará probado, á no ser qué el asunto sobre que 
versa el instrumento sea de aqueilos para cuya 
prueba sea necesiirio mayor número de testigos, 
tal como sueede en ciertos* testamentos. Leyes 1 ]bi 
y-rll^tiUlS partí 3.* £ln resumen valdrán como: 
pilMico^ ^todosi los instrumentos privados,, cuyo#, 
otorgaiMen eónñese» tá^^ita ó eilpresamente, ser cier-^ 
ta su coot^nldo: ó cuando, según sus circunstancias^ 
a^uwesoár esta del divbd de testigos, confirptaa^iofif 
deletias y f^mas &e^ ^^« 



»^ 
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5 y. 



¿CUAtS» EFECTOS PRODCEN TANTO LOS IMSTát- 
IfEKTOS PÚBLICOS COMO LOS PRIVADOS? 

Los públicos producen la praeba probada: y lok 
privados la prufeba articulada; pero sí, estos fuei'éá 
tácita t5 espesamente sostenidos^ por los otorgauieÍEr 
ante el juez^ tienen la iñisma fuerza que los púbtí- 
cpfs; y producen la misma prueba que ellos: por íq 
misüio tienen los mismos efectos esto es. traen ana- 



ÍMsiM. el &8tidlo. 



CAPITÜiX) in. 



I 



APtrlOACION DK 10 ANTERIÓá X t/ÓS TfS^lkElTrOS. 

En su respectivo lugar hé dicho qué es testa- 
mento y cuántas son siís especies^ Cuáles $us té- 
* qúisítos 6 solemnidades; en su lugar también, hemos 
visto qué. es instrumento, cuáles son sus ^species^ 
cuáles sus solemnidades. Respecto de los testa- 
mentos, como tales, vimos que sus solemnidades d 
requisitos para ecsistir son tres; unidad de contes- 
to^ presencia de testigos y papel del competente 
sello; y respecto de los instrumentos en general 
vimos, que: para ecsistir como auténticos y en con- 
secuencia para tener valor y ecsistencianecesitaih 
iel concurso de cuatro circunstancias; capacidad de 
los otorgantes, hecho lícito y honesto qué les sirva 
Áe objeto ó materia, cláusulas competentes, redlié^ 
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ladas con claridad y spiíeillez y solemnidades ex- 
ternas: es decir, papel tlei respectivo sello, capaci- 
dad en el escribano, &c., &c., concurrencia del 
número respectivo de los testtgns, capacidad eo 
estos &c. &c. El tesinmento en cuiilesquiera de 
sus especies es un iiisíriimento; y por lo mismo le 
convienen las circunslnnrias cuyo, concurso forman 
ntos. Kn efecto el primer refiiiisito pa- 
y nutnrida;d de un instrM,nient<) es la Ca- 
piimerO que vimos sobre lesfamentos; 
puede hacerlo, es decir, quien* tiene 
Él segundo requisito de un instrumento, 
>lícito y honesto que le sirva de objeto: 
cito, ni mas honesto, es decir cortforme 
y á lii monil, como disponer, conforme 
i las leyes y á las inspiraciones de la naturaleza, 
de. su propiedad; y esto lo supimos al. hablar d* 
testamentos, cuando ^ecirrnmo^ las disposiciones 
legales, reglamentarias de la propiedad en su iras- 
misibilidad por sucesión. El tercer requisito de los 
instrumentos, es e"l número competente de clausu- 
las, asi como su claridad y sencillez: y en los tes- 
tameptoe vimos la unidad de contesto; y ademas 
debe saberse que también tiene las mismas cláu- 
sulas, que un instrumento; asi es que tiene cláusu- 
las generales, como la invocación divina y protes- 
tación de la fé; pues aunque de la omisión de 
esta^ no resultarla la nulidad del testamento por 
no ser su inserción de ley civil; sin embargo la 
práctica universal realizada á ciencia y paciencia 
convierte en ley, ha 
! cláusulas, en cuya 
¡smo hay religiosidad, 
■fecta armenia con eí 
entos en qué se hace; 
n vehículo seguro para 
lepa con realidad, co- 
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mo' es conveniente y pece$ar¡05 las creencias, del 
testador^ para a$í guiarse en su sepultura, íionras^ 
l&emorias, preces &c, &c. Tiene también cláusulas 
esenciales^ Qomo la declaración de la capacidad; na- 
turales comuel pago de deudas, y del remanente de 
los bienes la partición de la herencia &c. accidenta- 
les, como la sustitución, los legados voluntarios &c, 
&c. De todas las cuales clausulasen su redacción y 
formulario me ocuparé en la siguiente y última par- 
te. I^ última circunstancia de los instrumentos es 
el concurso de las solemnidades externas; en el tes- 
tamento vimos verificada esta circunstancia al ha- 
blar del papel sellado en que deben estenderse, 
ante quien &c. &c. Esto es por lú que hace á los 
testamentos ya públicos, ó que merecen el nombre 
de instrumentos públicos: mas por lo que ve á los 
privados, si se' examinan sus relaciones con los ins- 
trumentos privados c^n general, los hayarémos seme- 
jantes por no decir iguales. Asi es, que en los 
instrumentos privados vimos que para, que produ2¡- 
can los efectos que los públicos, es necesario la 
confesión tácita ó la espresa de los otorgantes ante 
el juez, ó la declaración de los testigos que lo ha- 
yan presenciado &c. &c. y esto esactamente sucede 
con .los testamentos cerrados, algunos de los abier- 
tos, los militares y sobre todo con los verbales. 
Pues vimos al tratar de la apertura de un testamen- 
to (íerradO) de la elevación de este ú otro testamen- 
to al rango de instrumento público y de la declara- 
ción del verbal, c(5mo, cuando, y de qué modo se 
hace; y exactamente conviene con lo que dijimos 
hablando de los instrumentos privados, y manera 
de hacerlos para que tengan el valor y autoridad-de 
los públicos; y de conseguir que produzcan los 
mismos efectos y den los mismos resultados, que los 
|)^blicos. 
Este capítulo, ademas del objeto que tienei sir- 
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fe comp de resmnefi de esta quiíita parte; y por \é 
mismo para ecpnomisar repeticiones la concluiré 
para conseguir recprrer . lo con que . me propongo 
cóndüir este obrita, q^De fbrma el tíbjeto de ia ^' 
guíente parte. 
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r.«»Jít.Tj::i,^. v'íí ^irjBycv»?*-^1P^'''l' 



Form^flíuios. 



CSN et nombre de Dios lodo poderoso; yo D. fb* 
laño de tal, mayoV cié edad, vecino de tal parte, 
hijo legítim»de D. fulano y de Dono fulana, ya di- 
funtos,, naturales y vecinos de tal parte; hayándome 
en buena salud, ó «orno se haye, y en mi entero y. 
cabal juicio; y creyendo, como firmemente creo en 
el inefablf misterio de la Santísima Trinidad, Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, tres personas distintas y nn 
solo Dios verdadero; en el de fe encarimcion y demad 
que cree y confiesa Nuestra Santa Madre la Iglesia 
Católica, Aposttílicrt, Rotnann; así como igualmente 
en el de la inmaculada Concepción' d^ Nuestra SeOom 
JaVírgen María, & cujíy especial, patrocinio :y el de 
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ttelfatiíáeiito eñ hi ^am siguiente: &q^ té Hllatan 
I¿É di^osfteiénes del testeácnr y se éófieliíyé de esti^ 
sáüfr^m. Así lo dijo Y firmó el otorgante á fijge^ 
doy Ib conozco, en esíB. ciudad, ó lo que sea^ á^Ky- 
tos deta] mes y año, ante mi el escribano: siendo 
testigos D. N. D. N; y D. N. vecinos de la misma. 
Firman el otorgante, los testigos y el escribano 
quien también signa. • 

Esta es la manera de estender las cláusulas gene- 
Tilles dé un testamento que se redacta por esclriba- 
BQ. Veamos Jas del que solo se dice al escribano 
que autoricip la cubierta « 



CUBIERTA. 

UattKLO 0E ÍA 0£ UN TESTASÍEHTO SERRADO QUE DE^E 

» • 

En Méjico á tantos^ de tal mes y año, ante mí el 
escribano y testigos, compareció D. N. majcor fli 
ei&d^'de^esta Y'^sindbdi.á tffiea á&y íé^omcmí/b ^ 
djjorqué hallándeise en ^a ente^ «ft^iludí y <(oii\pÍetq 
jéfecícr y^réyéado^onio firmemente cret^^ tod^s io^ 
üristériés dé la MUta fé que ense^ nuest^ ^nta 
MadTií4m 'Iglesia ic^liba, ApP»iáiica^ Roqaanaiil^i 
Tom «fdenftdo su tdstawkonto por ei^erito» á fifi de 
ottDk^gttrlé ^n ta forma |)re$erita p^r las leye^^^ otpi^; 
f«e^R'tBÍeüáderBi0 /serrado rbsi^ <|sta ouWrta^::iie 
^mníántra. ^steiidido mi te^mi^ento, cuyas dísp^-, 
eieAiefS:(pkieréfi^ft.fieIirveQte. cumplidas; que rev4>aiit 
^'«sítIo eitije. el ^caso) toda otra mani^staoiQn á^ 
mkdkhhoA rotefal^d^ 4} testamento q«e ante^jbrfpea^^ 
iilib£ei;e otiirtsftdo^fpiies quiere que no valga ^im/sQ; 



* 



lo el presente del modo que mas haya lugar en de- 
recho. Así lo dijo y firmó; siendo testigos los ciu- 
dadanos N. N. N. N. N. N. y N. de esta vecindad 
guiene^ con el testador firmaron de que doy fó. 
m$ iSrüias de bs leáti^i lem.ÚWi y é^ribane^ ikias 
ét Signo Ü'é éste. 

tíénfen én let ékijhrgettñéhió dé utt testamento, íé^ía^ 
íáWi Itíú tinos poy los iñifm, seg-flri, y ^n h mnnemqiM 
éSbttóé atl tiabfaf dé fós tiéstí^^ y -^ fiedactait ésMÉ 
dírcunstÉinciüi teíi los térm?rWite i^^ííílfenteí*. 
' .,Ásí Ib dijo y fif-mó él te^tíítfíi^r á quieri dby fé^b*- 
imtó, ¿iéndo te^sH^oS Itté ciüd^dtíttbíí N. íív &./dii! 
los cuales no firmaron N. N. y N. por fio^ ssrbFedli 
hacer; firman por ellos los otros testigos. A ruego 
de N. y M. á ruego de N. y R. El testador; ante 
mí." &c. 

•• ■ . \ ■ ■ 

■ ''^éWgiór "tJicltó *[iife 'n^'^éfetáttofe^pí* msan de ciMé*-) 

testamento, que pi^\íáúhHth tkú 4í ttis» eiéúéñ}é¿ 
dfe é'¿té,etkfe}léíw5io,1iásia*Ht i^ea>, y írbóh» fligo 

tákvímWt ilü'énmmú ieTfmt'tkHílEcféy'é Í«hqi«t 
íl^tt?,'tí cáttíiSr^tídWB'dífsítí^ tAÍ"a 'ttt(!«tóu9iWa?ípeií'' 
maHfe^% sfeVrtlda, lia^^kiiÉé íettíto¿,Y(aquí^lHÍBttlt»í 
<ííC|ótf.) f^rtórttó ffbMJbo^'feP^eflHtes áeabca^i 
"" límite y '^fr <íé>^»a!r'^*m)iáS'(í!t<«tiiiiaBÜ?tí;ii»d# 
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V. 



Sabemos ya quienes, cuándo y cómo deben j 
pueden «erlo herederos. La clausula en que se ha- 
ce la institución es así. 

„Nombro é instituyo por mis únicos y universa- 
les herederos, en todos mis bienes derechos, y ac- 
ciones, que en la uetnalidad me pertenecen, y en 
lo futuro pueden ser mios; á mis hijos D. N. y D. 
N. nacidos de legítimo matrimonio que contraje 
«on D.* M. y á los demás des<*.cndientes legítimos,. 

Eor su (Jrden y grado que hubiere lü tiempo de mi 
illecimiento, para que del modo pcescrito por las 
leyes, los hereden y disfr:Utea con. la bendición de 
Bios y la mía*'* 



VI. 

Los padres ó testadores, pueden no tener hijo» 
legítimos y sí naturales; y ya sabemos que en este 
ca^o, st quieren dar su herencia á ríes segundos, 
pueden hacerlo. Pues la cláusula que tiene tal 
objetóse estiende de este modor 
* „Medianteá encontrarme sin herederos forzosos^ 
por haber fiíllecido mis ascendientes no haber, te- 
nido descendientes legítimos en el matrimonio que 
contraje con D.* N. ya difunta y haber tenido an- 
tes de dicho matrimonia, relaciones ilícitas con V. 
Zi sienda ambos solteros y hábiles para, con traer 
matrimonio; y haber resultado v de dichas relaciq- 
ties, un hijo llamado N. de aquí, &c.: uisando/de las 
jbcultades que para estos casos se me conceden 
en el derecho, le nombro é instituyo por mi único. 
y universal heredero en lo. que actualmente poseo» 
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Íen el porvenir me perteneciere; para que los 
erede y disfrute con la bendición de Dios y 1$ 
mia." &c. 

VIL 

Pueden según dicta la razón y confirman los he- 
chos, hallarse los testadores' sin ninguna clase de 
herederos legítimos ó ilegítimos; y entonces como 
4ije en otra parte puede legalmente regalar sus 
bienes á cualquiera persona estrafia y la manera 
como se hace constar esto en el testamento, es. 

„Medirtnte á no haber tenido herederos forzosos 
6 legítimos, ni naturales, nombro é instituyo por 
mí único y universal heredero, á mi fina esposa D> 
R. y tanto los que hoy tengo, como de los qué 
fuere en adelante, duefio, quiero goze y posea co!i 
toda libertad; y solo la ruego que en recompensa 
de mi cariño, pida á Dios por el descaneo de mi 
alma«" 

vm. 

Al hablar de las sustituciones, espuse las fuertes 
Tazones que me ocurren en contra de ellas: per0 
también dije; y ahora lo repito, que no estandaen 
mí mano quitarlas, ó hacer que no se usen, debin 
lesponer las disposiciones legales, que sobre ellas 
}iabia. Ahora digo lo mismo respecto de la redac^-* 
<jÍon de las cláusulas que deben contenerlas. Y 
^Ciiya reilaccion de cada una de ellas es como sigue. 
^^ Vulgar. ,, Nombro é instituyo por mi heredero 
«á fulano, ó á mi hijo; y si no lo fuere sealo Juan.^ 
.y cuando el hijo tiene madre será redactada % 
cláusula, así. 

,, Nombro é instituyo por mi tínico y universal 
heredero, de todos mis bienes &c.,&e., á mi laSjí> 



I?* f jt ampie ne mpáF^r y no f iví^49te sif m^r^ 
¡^ nombro é ¡ni^tituyQ par f^^re^jiíFp ejn Aodqs ^ 
bienes á R. y solo por respecto al tercio, $| j^qiiélfaí 
le sobrevive/* 

IX. 

; ^,Iíoisitwr9 é itt^ítituyp pppr 4;fti J^erederp/á mi íl|- 
¿9^ ÍV.U^no; ,v si ii\Ueciere fiffi el deplorable estadj^ 
de i^t\i,idívj en qye se ixaya, y no tiiyrere descendieií- 
J^ si>^^.bi:o é instituyo pqr 9fl beredero á R." 

JBi^^^t'A lo dichp p^a ^aber fp,i:|wul{ir toda clase d^ 
451^f;tit^fiione§, sp^líH'e lí^ (jue 90 ^^lie olvidarse. W 
4ÍfthQ .^n \i^s ,pí^rc^fo? 3." y 4-' M íja^ímp í .*' de § 

X,. 

He espuesto la doctriii^a^^egal y mis opiniones so- 
bre mejoras en la segunda parte de esta obra: por 

|9jiÍP,,spiofali^^aberfo4rin^lflrlas fi^^ust^l^s donde 
éifhbagan. Se pppe y redacta ^í. 

.,^^4iAníe á q^ie ^i hij{> Ií,.,.pe ,enci;ientiah^ 
jífl J^aber topoftdfO esljado,.y.efi cp^^ecuencia mfi 
iin ai*^iU9s que sus otrps liefor\^nQS y coherederos^ 
j^^ son Iwcoi^e;^ y cuentaín cpn recursos de qaf 
fil^,(eftr§cp, \^ n^ejoro, Qfl ^1 t^rpio y quinto de ^ 
J^WMQjíis, . d^íechpSí y. acciones, ft\ie le consigno en ta* 
ilfsi ^p^as; y €s rpi. voluntad; qyie lo haya y dísS^té 
^íPftSFdes^u legífiflia, debiendo deducir el tiét^cio 
^elQ^hi^f^es después de cacado el quinto de eltos;. 

Supuestas las razones espuestas en los párri^Sb 

ml^i^,d(^^& S9 ha^bla 4e , mfi)¡9^f; podriamp» út 
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: „Y es mi voluntad que Imya y disfrute ademas 
dé* stí fégííima...../- Ptiejs n^ hay duda qtre á esto 
líe reducen las tales mejcnías^ como ápareee'^Q ^ 
ífoctVjna citada, ,,lo me pei»tt^0ce fin parte lía ]m 



dirías. 



XI. 



No se estrafie que al esponer Jas tfiíhtmidaír |(ftf- 
cíales de un testamento, haga reminicencia de la 
doctrina en que me apoyo; pues la fórmula no es 
mas que la misma doctrina en aplicación. En tal 
virti^d recuérdese lo que tengo dicho sobre deshe- 
i^dacioñ: y asi sé comprendeitá por^e ia dáii^la 
áy desheredación debe estenderse &sí. 

,3» virtud á que mi hijo'N. olvidando Ic^ á^^r 
res que la naturaleza, -taraa©», y la ley le impp- 
íién, me cornetín tal fafta; y que esta és una dti las 
.^áusas qué él dereeho^ s^éífóla- para poder deíhewt- 
d¿r al ^^élincuénté, en ^¿ti^o y ^edmien^a &«^y^ 
X ejemplo para íós hijos; Cuya falta áur comtíti^éfi 

Í^resencia de N. N. y N.: usando de dicha \&JculGad» 
b desheredo y es nii votüntad, que ni pwr ritóda 
tle alimentos, ni por ningun^otro titula, sea adrdíttt 
cFo át gocé dé nii hercjuéía; de 1« qne^ tenmaodit^ 
mente, y como mas haya lugar en derecho le pisiw 
y escluyo/* 

De este modo, ó en términos semejantes, se re- 
dactará la cláusula exhVrb4itaría cuando el deshe* 
redado sea descendiente. li 



V . 



XS. . . • ' i 



• < 



• * ^ '• . 



Tén^ dicho en el lugar re^edttWt^la flwe M.Hi^ 
tiende por fideicamik] sus? €¿t)eciesi, cohdíol0ii^ 
kc. Ahora pasó á es]^^ te maaéra de^iiaebrl^^ 




's.fíaetcomsos. . . , 



t > 
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,,Norabro é instituyo por mi único y universal 
heredero á N. vecino de tal parte &c,; y le ruego, 
mando ó encargo (según el caso), que posea y dis- 
frute, de mi herencia tanto tiempo; y llegado el 
" término de este se la pase á M. para que la goce 
y posea perpetuamente/* • 

De esta ó semejante manera, se estenderá cual*- 
q^uiera clausura de fideicomiso. 



'•«, 



xi:i. 

En las manc^ se hace indispensable que el tes- 
tador aclare mas y mas á quien las deja; que can^ 
tidades; con qué condiciones &c., y por eso esta 
cláusula debe redactarse así. 

„Lego á N. de N. tal cosa, la que sea, que poseo 
en tal parte, aquí las señas; pues es mi volunta^ 
que la goce, disfrute y disponga libremente, de ella/' 

Si la manda es de las que dije había forzosas» 
debe decirse: 

„Lego por mandas forzosas, la limosna ó canti- 
dad acostumbrada;'* y ^ si el testador legase para 
ellos mas, lo espresará'.pues es preciso que conste 
minuciosamente todo esto. 



XIY. 

- ^ 

^t Al hablar de los instrumentos privados dije: que 
las memorias testamentarias, no tienen mas fuer^ 
za y valor que el que reciben del testamento. 
Pues la maiiera/de que en este conste tolcosa es^ 
diciéndolo por medio de la siguiente fórmula; supc^ 
4Siétídt> keÉ dicha memiH'ia para decir quien es él 
heredero: ; 

,>Inistituyo por mi único y universal heredero, a 



— sal- 
la persona cuyo nombre escribiré de mi pufio j 
letra, en un papel o memoria que se encontrará en 
tal pnrte, 6 en poder de fulano." 

Si la menoría fuere hecha para imponer gravá- 
menes, y condiciones al heredero, legatario &c. sq 
dirá. 

„Nombro á N. por mi único y universal heredero^ 
én todos mis bienes, derechos y acciones y es mi 
voluntad que persiva mi herencia coa las condicio-: 
nes 6 gravámenes que espresaré en un píipel ó me- 
moria, que escrito ó firmado por mi, dejaré en tal 
parte." 

Pero si solo tiene por objeto -dicha memoria el 
nombramiento de albaceas, ó hacer legados &c. es 
suficiente se cite en el testamento, de este modo. 

„Es mi voluntad; que sí después de mi muerte se 
encontrare entre mis papeles alguna memoria testa- 
mentaria, escrita ó firmada por mí, con fecha poste- 
rior á este testamento, y con tales seftas, se guarde 
y cumpla su contenido, pues quiero se considere 
como parte de este mi testamento; á cuya efecto 
se protocolizará en debida forma y se pondrá la oor- 
respondiente nota en este registro/ 



» 



XV. , 

La disposicioih ie\ testador; no puede pori^l nüs- 
ma realizarse; y por esto dije en su lugar qué se en- 
tiende por al baeea», cuántas son sus especies^ quie- 
nes pueden serlo, cuáles sus atribuciones, cuál el 
tiempo en que deben ejercer su empleo &c. &.c.; 
Abora solo nos falta decir, cerno se hace constar 
todo esto en el testamento: se consigue de es^e 
modo. 

„Y para cumplir esta mi voluntad, nombro ^pr 
mis albaceas á D. N. y N. vecinos y residentes. en 
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élMe \v^\ i ({meoM floy podef amplió para démkn^ 
dar judicial y estrajudicialmenie los bieaes que íne 

géttenecen ó pertei^sKé^ y les cpnñero las demás 
ti^ultadejs que necesiten párn cumplir esta mi últi- 
ma volu atad, á todos y cada uno in sólicíufh ó at 
iiianóonaái, y les prorroga el afi^ del albaceae^o, 
]^ U^do el tiempo que ^rik deseiárpejlar su ehcar^ 
séttfii ')]i&tesaitiow'' 



»i i. 



XVI. 



f t ' X, 



N^iíay énák sobré ()ue el qbe puede testar pued,e 
revóéar su testhmeato; y* popr lo mismo es indisrpea- 
mhU saber) que la cláusula de revocación se redac* 
tdteí siendo general. . , ^ 

V,Qi)iero y es mi voluntad q\íJp es^e mi .testame^- 
tto^ea rálido; 7 no btro que antes tengo hecho,, m 
i$t'^e tOtoi^re «djespues de este; pujes desde ahora 
)b Itiroco^por ster itii volitntod fara %ue no valgan, Á- 
iib-'ilsté.^^ ' • , • . 

Y si se revoca eai fKárte ó de otra manera, se drr|, 

„Es mi A'oluntad que este mi testamento, y ño 
otro que antes 6 después hubiere hecho, sea válido; 
salvo si en el posterior á, éste se encuentran tales 
palabras, se dicen, pues si las hubiere, ha de ser 
TÉtoid:^ QiUbígqieiUQ áe^%'y ninguno otro, an^e- 
mt.*^-^'ü \ '. ^:" - . . ^ :. .^^^ , ^ • . ,^ 

Gp qI tbitqiiiente poatecloiri de]^og^rio,deíáh%- 
liíbi^ redaotá te( 4tírogaeioQ así» ._ .. Jv i uv 
; ^,1 poi el^^esentec revoco y ar](u]p, todos ^ís^¿^ 
(^t^iitos^iy demast dii$pp^eione§ tj^tamentáriák (^^^ 
éíÁtBB áh Qh9j£i^ hay 9 ea cualquiera forma ot9£gd<^^ 

raque ninguna valga, cualquiera que sean í^^^g-, 

^d¿dbs^'^fien¿ft$!ijdiwi}mit<^ q^Q epnteng^^ y^aun 

palabras sq entendieran aquí lacertas literalmente, 
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ífiti-íí^ tine bnjrt ningún pt*éleirto, selwdfiva^ 
íoíjudiciol tí estiMJudjcialmetite, f'iofrto jl i^it túí 
testftmeivto, que es ef ultimo que quijero #e tt»n^ f 
estime por tal, y por mi tiliiiila,dt*1ib^radu Volimln<*, 
én la forma que pura su mayor Valldéé ^e requíe» 
kú derecho, 

XVII. 

ifíe éeguido e\ método analítico eh k tédatt^rtífi 
áfe uh testamortto, porque creo qué esle es el tíiej^lr 
modo de saber re^acrar la$ parles y el todo; esto títí 
eltéfstatneiU.o. Sí»!o nos falta, pueis, reda^-itar diehííi 
]^ártes ordenadamente y ver así el todo. Procuraré 
^e reúna la mayor pattfe de laís cláusulas ante« eth 

picad íte. i 

i * » 

i 

• I 

tEátÁMEíW) ÑüNCÚPAtrVO. 

' „í!n el nombre de Dios todo poderoso: yto fet' 
Narciso Lópe^, mríyor de edad, natural y recinto tite 
Jílbrelia, bijo le^íítímo de Tí. Mariano Lopes* y de fío-^ 
áá María Antonia García, ya difuntos ría tn rales ^u^' 
Iberon el primero de Méjico y la secunda dtt GuaídÉf-» 
lajara; hallándome en cama de la enfermedad qttii* 
Dios Nuestro Séilór se haserrido enviarme; pera ^í 
i¿i entero y caval juicio y conocimiento; y creyetoáo* 
¿Óirtó firmemente creo en el augusto mistarlo dfe lat 
tantísima Trinidad, Padre, Hijo y EspírUu Saírtó,» 
lí^és'persanas distintas y un solo Dios tendadéroi^éw» 
él de la Enéat-nacioa del ditino Verbo y en los^d<é^» 
mas que cree y confiesa tiile^trataadre ia Santa %tó^l 
¿íáCatól¡t*a, Apostólica, Uónraníi; así tnísmoen el de» 
lá;lntAa(^uráda Contérpcron de Nuestra Séfiorn tó Vit- 
¿feti María;'bfljo"(iüyo t/atrocrníp y tel de lOs^tfíbsf 
f Süütas^detá^drtetléi ci^fo, y los ^éspeciefltafetfCíK 

41 
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de mi ampiro V iJevocion, encomiendo mi álrm íl 
Dios: hago mi testamento en la forma siguiente: 
Es mi voluntad que verificado mi fallecimento, quer 
de amortajado mi cuerpo con tal hábito ó traje y sea 
conducido al sementtMÍo, sin ostentación alguna; y 
colocado en un nicho que no sea muy costoso, sobre 
todo lo cual hago, muy especial encargo á misalba- 
ce.is. — A las manilas forzosas, lego por una sola vez, 
la limosni y caiitida I acostumbrada.— Es igualmen- 
temj voluntad, que el funeral sea. humilde y muy 
moderado, sin que pon ningún respeto humano dejen 
QiisaJb.iceas de observar esta advertencia; pues pre- 
fiero, se inviertan en. misas por mi alma y en limos- 
nas á los pobres verdaderamente necesitados los 
gastos que debía importar un funerjil, suntuoso, y 
lucido. — Quiero, que á la mayor vrebedad posible 
se celebren después de mi muerte tantas misas re- 
gadas y en tales altares privilegiados, de tales Igle- 
sias, sin perjuicio de los derechos pai^roquiales, dán- 
dose de limosna por cada misa un peso. — Declaro 
hallarme casado cou la Señora. DoQa Luisa Perez^ 
natural de est.a,i*iudad, de cuyo matrimonio, he te- 
jido tres^ hijos: D. Pedro, Dofia Rosario y D. Vicen- 
te, los cuales son, menores, de edad. — Así mismo 
declaro, que la citada mi esposa trajo al matrimonia, 
diezmil pesos, según consta de la escritura res- 
pectiva, que otorgué ante tal escribano en tal fecha. 
También declaro que á nadie debo ni un octavo,. 
Lego á mi citada esposa, en prueba de carido, el 
quinto de todos mis bienes, derechos y ac(;ione)í 
que tengo tí tuviere. Y mediante á que mis tres, 
citados hijos, se encuentren en la menor edad, nom- 
bro á su madre y mi esposa por tutora y. curadora 
de .dichos mis hijos, con relevación de fianzas. En 
coní^ideracion á que mi hija Dofia Rosario en razón 
Á IBU secso, edad y efermedades que padese, ha de 
r^rpe mas necesitada que mis otros hijos, la mejoro 
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fen el terció de mis bienes (sacando el quinto) qué 
le consigno en tales bienes.— En el remanente qut 
quedare de todos mis bienes después de cumplido 
lo que en este mi testamento llevo ordeíado, nom- 
bro é instituyo por mis únicos y universales herede- 
ros á mis tres mencionados hijos, por partes iguales. 
Y si los tres fallecieren en la edad púpilar, y no les 
sobreviviere la madre, nombro por su heredero á 
D. Feliciano Rodriíjuez de esta ciudad. — Es mi v<h 
luntad, que si dejare alguna memoria con fecha 
posterior á este testamento escrita y firmada por mí 
y con tales señas, se tenga por parte de este tes* 
tamento y como si en el mismo se hubiere espresado, 
-—Para cumplir esta mi voluntad, nombro por ínis 
álbaceas testamentarios, á la referida mi esposa Oo^ 
ña Luisa Pérez, D José Barragan y D. Pelagio He^, 
rrera, vecinos y residentes en este lugar, á quienes 
doy poder amplio para que judicial ó extnijudiciaN 
mente practiquen la partición de mis dichos bienes, 
entre mis hijos y esposa; según lo dispuesto en este 
mi testamento: y les confiero todas las demás facul- 
tades que sean necesarias para cumplirlo y ejecut^ir- 
lo; y se los concedo de mancomún y á cada uno 
in sóUdam) y les prorrogo el año del albaceasgo por 
todo el tiempo que fuere necesario. — Y por el pre? 
senté revoco y anulo todas las disposiciones testa^ 
mentarías que antes de ahora en cualquiera forma 
haya otorgado aun cuando contuvieren cláusu bis de» 
rogatorias generales tí especiales; las que quiero s0 
tengan por puestas al pie de la letTa, en este mismo 
testamento; pues es mi voluntad^ue ninguno vtúgá:^ 
ni tenga valor en juicid ni ñiera de él, excepto ésto 
irii testamento; y memoria citada, que mandóse ten»* 
ga por tal, se cumpla en todas sus partes, como m^ 
ultimar deliberada voluntad 6 en la fontia que mejou 
sea en derev.ho. Así lo dijo y firmó el Sr. otorgan» 
té, á quien doy* (é ¿onozco", en est^jeiüdiid, á taatos 
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é»)tfatme«, ynfio, ^nt^ mí fT> ^ríj^ano y ti^spif^ 

fui9 V> fueíop los ciudad5UíiO$ Jí- jfí. y N. de ekpfk. v^r 
«iiiiJad. D<^y fé. -^Fif Ola iií«l testador.— Antp flc^ 
iBtoap dQ tal. Sigiipílvi, (irflORS fie ip5 í>]P^t)^og, ■ 

r. BjjiííaQg ;en su lug^r que ,podm Aomlír^r^^g ji^ 
mj^iierii4o 4)a&i hí^oer |)or,ei te^s^^ador, tjl testfpj^erj- 
toí )¿í:r^giwnps que Qor^fv>rme á }a^ leyes, .e^tepaiji^^ 
Iwirft ite^jtajr íHQ jes pl,ru cqtsa que u^ testainentp^p)^ 
poder y que el uppd erado nada paeUe hacei* sm<^ 
seile4á fitv^ltiíid ■:/ «e le <\j?ven quJQp ,cppao j cuáíl^;^ 
á^iíeiejerQej'ls^; y esto, no solo i^\ puantp íl )a^ ppr- 
sotmslíerederíisy *us Kenes, sino taml^ien en Qfi^* 
toíá iou susjtií4<tQs &C4 i¿c. VéfimQslp reíilisaíla, jjF 
■»)»JtOttv^GereflaaS;d¿eila vei;4^d de Ip dicbíP-. 
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• .,^En ial pflrfce j^ t»^tos 4^ tal mes y,9j5p,,MJi? 
wi>el;fe«orií}afío y t^stjgp», cpnfipareQ¡0 D. Bijas, agj 
Ri^,ívednQ de laíiBJw^^i, ji^aVaral de f,ai parte, jlji^ 
leg^íimorde D. N. y. D.*íí. naturales de Ja iift^w^^^ 
hoy diíuíitos; .y í^feye^do Qqrpo firmemepte ijriy^^ 
mquí laprofe^iw de fé; jidijo: qu^e no siéndole pp- 

8ibl0'por 8liSígrfiQdesopppii9WW5?, ordenar, tplijf^ 
ekwdddi»di^ten¡i»ienAo,.y madurez que se neces|](a^ 
tiunt^tamento; y: tej^iendo, cobílo tiene, entera ppB^ 
¿tnza deqwp.lo Uapá con ^ufl^a eficacia, ^uaní^ 
el Sr,íl)# íí. ¡vecino de e^ ciudc^d, tanto ppr. |a 
eficacia que» r^ este %. .^^teriza, como por |i^ 
completo jW3«pí?i|a*iento qüie tiene de la cuantía ^ 
estado -jáe \m biwes del poderdante, de su libre jjf 
esppfkiwea voluntad y poiqo n^as haya lugar e^ ft^r 
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der al citado D. N, para ^ue á su nombre y en 
representación de sus derechos y acciones formule 
y ordene dentro del término legal ó fuera de él, su 
testamento; en su con^ecuenqii^, para qu^ djsponga 
su entierro, funeral, misas y demás sufragios, que 
tuviere por conveniente: para que haga su declara- 
felón, tas remícíones de deudaií, y descargos de.su 
conciencia; para qtie haga los legado$ que lo parb* 
cíere, á favor de^sús criados y personas que lé huf 
bjeren servido con fidelidad y esmeró; para qo^ 
hÓTnT)re sustitutos, á sus hijos pupilos, y leí dé por 
tutor y calador á t)lM, veciqo de tal parté;^pai^ 
que ejecute las demás cosas que le tiene comunh 
cadas, Ó le comunicare erí algún papel p. me maria 
lesiamentaria que á sil fallecimiento dejare escritiai 
d al menos firmada por él, y asimismo ^ara t^ué éú 
eí réjnanente que resulté de sus bíen^, dereohds 
y acciones, nombre por sUs únicos y universales 
nerederos, y en igualles pattes, á »us tíes liijoss í>. 
lí. D. N; y D."N. qiie tuvo de su legítimo matrÍ0Hi> 
nió, cóh D.* N. ya'difunta: para que nombre los ajr 
vaceíjs'que tenga por' concediente, qnxé cumplan y 
ejf cuten lo dispuesto én el testamenso que- ení vkr 
tujd de e§te poder ordenare; concediéndoles al e£éc*- 
tb his fícultades necesarias, y piHWrogaridoIrs «I 
afló 'del alvaceasgo, por et tiempo que fuere neam^ 
Wió: y finalmente, para que revoque y anule ciMílr 
' uíerá otra disposición que antes de dhorabübii^ 
ecbo; para qué ninguna valga:= en juicio ó üiefá 
"de él, siíío solo el presente poder^ y^ téstameptp 
"qije en 3u virtud se ordenaré, que es el qiie quiere 
y manda se cumpla, como su Áltíma y^ delivferadi 
noluntad d como mas híaya lugar en derecho.. ^ A&í 
fo dijo y firpití, á quién doy fé conoscó} ^iehda^to^ 
lígós 1). N. D. N. D; N. D. Ñ. y P. N- vecinos T.rb 
bidentes en .ésta ciudad. Ptrtnas del of^rganté 
y de ^os testigos. Ante mí ^fuiand« Signados > ^^1 



f 
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XIX. 

Blr TESTAMENTO HECHO EN VIRTUD DE UN PODER 

8B REDACTA ASÍ. 

y,En tal parte á tantos de tal mes y oño ante m!t 
el escribano y test¡fft»s, Fulano de tal, vecino y na* 
tural de ella, á nombre de Fulano, difunto, y en vir* 
tud del poder para testar, que le conñrió en ella 4 
tantos de tal mes y afio, ante fulano escribano pú* 
buco de la misma, cuya copia original entrega, para 
documentar este testamento, é incorporarla en sus 
tras!ados, y su tenor literal, es como sigue: aquí 
el poder, y sí fuere copia del testamento, se trascri» 
birá al pie de la letra, y dirá el escribano; concuerr 
da coi) su original á que me remito, y el que me 
fué exívido en tantas fojas útiles, de todo ló 
cual doy fé. Y asegurando el otorgante, comO 
asegura y declara, no estarle suspenso, ni restrin*^ 
gido; que lo tiene aceptado, y que en uso fj^ 
his facultades que en él se le confieren, y acep^ 
íándolo de nuevo, dijo: que el mencionado D. Fu- 
lano, su poderdante» falleció tal dia, bajo el poder 
incerto; y en x^umpíi miento de lo que él dejó orde- 
nado, y le tenia indicado^ se lii%o, tal dia su en- 
tierro y funerales: aquí espresará el apoderado, los 
términos en que esto sfe vuriñcó, y sufragios que se 
ie aplicaron .&c.; y continuará: por todo lo que, sé 
pagaron los <;orrespondientes derechos. — A contí* 
nuaciort se van insertando las demás determinacia* 
iñes del difunto, y ej cumplimiento que les haya da*; 
¿o. el comisario; Jas facultades que le huvieren 3ÍdQ 
conferidas, y el uso que haya hecho dé tallas; y si 
alguna de las disposiciones del poderdante no sá 
ha cumplido, se espresará la razón, y al fin se potKf 
árá la boneluisiop de testamento, en la forma ^úa 
^qiieda espresada/' 
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XX. 



Sabemos que puede hacerse un testamento, que 
ya por sus solemnidades, ya por sus objetos ó ya 
por lascosaá de que únicamente puede ser objeto y 
at que se dá comunmente el nombre del codictlo es 
menor que los anteriores y que ya por las razones 
espuestas entonces llamé testamentos particulares* 



CODICILO ABIERTO. 

,,Eh tal parte, á tantos de tal mesy afio ante mí 
el infrascrito escribano de esta ciudad, y testigos 
que se espresarán, compareció D. F. G. mayor de 
edad, vecino de dicha ciudad, á quien doy té co- 
nozco, y dijo: que tal dia, mes y año, otorgó su tes- 
tamento, ante fulano escribano de la misma; y de-» 
seoso de suplir algunas omisiones que entonces tu- 
t*o; y dé hacer algunas otras modificaciones, ha 
determinado ordenar su codicilo; y para practicarlo 
con arreglo á derecho, otorga: que manda y^ es su 
Voluntad, que el dia mismo de su fallecimiento, si 
fuere posible, y si no él mas próximo, se c^ebrea 
en tal Iglesia, tal número de^ misas, dándose un 
peso de limosna por cada una; igualmente manda 
sé entreguen docientos pesos á D; N. vecinode tal 
parte, para que los distribuya en los términos que 
fe tiene comunicados; que revoca y anula el lega- 
do que en su citado testamento hacia á favor de 
Bi N., á quien, por consiguiente, no" se le entregará 
dicho legado ó cosa en que consistia. (Aquí se con-': 
ttnuarán las demás disposisiones codicilares conclu- 
yendo:) todo lo que quiere que valga en la forma 
que mas haya Jugaren, derecho; ; revoca y anula 
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dicho testamento en lo que le fuere contrario; y en 
lo que le sea conforme, y;en todo lo demás, lo nprue- 
Vtt y ratifica, y deja en toda sn fuerzn y vigor, para 
que 9e,e!!(jbé par sw última y deliberada yoluntfid, 
MÍ (o áijQ y firmó el otorgantej siendo testigos. !)♦ 
íf.cDi 3SÍ, D. N; Dm N, y i). K. vecinoíá de ésta éiu-' 
4ftd. JJoy íé/' Firm^^s del otorgante, de íos té»- 
Ug!^ y la del escribano con su signo. ; 



CODICILO CERRADO. 

En tal parte, á tantos de tal mes y año, ante mí el 
il^ífribano y. testigos, cooripareció D. F, G., mayor 
4e tidad, vecino de la njisDfia, á quien doy íe conpa- 
^i y dijo; qiíe üon tal fecha y ante tal escriliímp, 
tiene ótorgido gu testamento y por haber bariado las 
ciárauntancjas, \}ja resuelto reformarlo por medio de 
este ppdicilo cerrado; y en concecuencía, décíar^ 
qují en este cuadernp cerradobajocubierta, tiene or- 
denado sii codíciloj qijie es su voluntad ¿jue su cog- 
tenido vtilffa y se cumpla ipviolabíem^pte, comp^ sá 
ultima deliberada voluntad, en ía forma que mas 
teyai lugai* eti derecho; pues que revoca y anula, la 
parí* tel cit?ido testamento, tjue le fuese contraria 
X en todo lí> demás lo ratifica y deja en su fuerza y 
Tigiw;. revoca igualmente todqs los codicílc^ ii¡^e 
intes de ialtora haya formado para que ninguno yaV 
gft judicial 4 iextrajudicialment^ ;^oío el présele, 
A^ jtoidijó y .firmón ^ienjío test¡gOf$ JpSj cijUaadáno^. B- 

KL NuN.; y.N. 4e eMa ifecindadib, í^y.ií^v ^F^^ 
Ifi <^0ti[>rgaiite^ testigos y escribano, quien tamtnei^^ 

s%»trá. ' . '/■] 
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XXI. 

tlM TESTAMEinOS CEItRADCS DE CUYA DOCTRIVA Y ITEDAC* 
OrOX MB ocupé SN 8U LUtiAII SB A^RCN D£L IK)00 

Sr. juez de 1/ lo^tancia. 

f'ulanp Hq til, vecino de tx\\ parte, ante V. cono^ 
qo^jpF pj'oceda, dijo: que fulano de tal, veciao d^ 
e$ta misma, pstando enfermo otorgó ante fulano! 
e^^ribana de dicha ciudad, á tiinlos de tai me.^ yt 
^PyCi testamenta cerrado que debidamente acom* 
pMIó; y bajo el fiíHeció hoy á tnles horas; y respecto^ 
a^ner entendido que me dejó por su albacea (dích 
qi^ fuere) para que se cumpla lo que él di.spui>o, 

il^'V, pido, que habiéndolo por presentado, se sir*. 
T^ mandaa* se habrá y pubiique con la solemnidad le* 
gf^l; y qwe redusiéndolo á escritura pública, se den^i 
lois interesados los traslados y copias que pidan y lei^', 
c^Hnpetan, interponiendo para su mayor validacio%^ 
la autoridad judicial en derecho necesaria; pues asi; 
e§ jjustiqia: juro no pedirlo de malicia y lo necesfi?í, 

, AfUto, „Por presentada la parte con el documentosy] 
que acompafia: hágasela justificación que se pretetaT., 
da^qqa los testigos instrumentales, á cuyo fin comj^ 
p^ri^eráp en este juzgado; y e.vacuámio en la parte,; 
que baste> tráigase para proveer. El Sr. juez de Uf\^^^ 
^. fuJahO: de tal, aú lo proveyó y firmó. Poy íéV\ 
firmas del jiiesíyilei escribano ó testigos en su falta,. r 

^IttfíiiirmíHiion» „Ivn tal parte, á tantos de tal rni^s 
y año, íuiáno de tal, contenido en ej pediu^uHo^ 
a#jsSft4«|rtfrj^^>cwiípIiwd0' wa ^Q^e^^ dijfhorawtp, 

42 
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mandado, presmtó por testigo á N. de quien, por 
ante irí recibió el Sr. juez juramento en íbrmn, por 
el que prometió decir xerdad en cuanto supiere j 
fuere preflruntíidn; y siéndolo al tenor del pedimen-'' 
to, y habiéndole preguntado si presenció ¡a autori- 
zocion del pliego cerrado que se le presenta, dijo: 
que es cieito (pie fulano del tal, vecino que fué de 
aquí, estando enfermo, y al parecer con pleno uso 
de sus sentidos y potencias, otorgó en tal dia su 
testamento cerrado, unte N. escribano; cuyo acto 
presenció el declarante como testigo llamado, con 
ios demás que en él ci^nstan, y á vista tfe todos, es- 
presó con palabras* claras y perceptibles, que aquel 
pliego cerrado, contenia su testamento y última vo- 
luntad, en el que dejaba hechas todas sus disposicio-- 
lies: que no queria que se abriese hasta después de 
su fallecimiento, y con las solemnidades de derecho; 
que por él revocabí todas las disposiciones testa- 
mentarias que antes hubiera he<:ho: que el Heclaran* 
te firmó con el testador, y los otros qiíe supieron; y 
por los que no supieron lo hicieron N. y N. que la fir-' 
ma del testador, (que dice futano de tal,) es la suya 
propia que aconstumbmba usar en tod(»s sus nego- 
cios, y por tal la reci>noce, (rt)mo también el pliego 
que está lo mismo que puando lo firmó; é igualmente 
dijo que el testador falleció hoy, según le han dicho, 
déla misma enfermedad que pailecia; y no le consta 
haya otorgado posteriormente otro testamentó ó 
cotlícilo verbal ni escrito. Que es lo que sabe y 
puede declarar, y toda la verdad que prometió de- 
cir por su juramento, en que se afirmó y ratificó, y 
firmó con el Sr. juez, espresando tener tantos años 
de edad, &c. de todo lo cual doy fé"— firma del 
jue-^ — del testigo— Ante mi fulano de tal. 

Así se siguen las deinas declaraciones, que por lo 
menos deben ser cuatro. * 

Auto. Por lo que resulta de la anterior informa-;^ 
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cion, y mediante á estar sin la mns leve sospecha 
de rotura ni otra alguna, el testamento prest»niado, 
^rase y* publíquese por el presente actuario; y fe- 
cho, se pniverá. El Sr. juez &c. 
, biliíjencia de apertura. „Incontinenti, el espre- 
sado Sr. juez, quitó á mi presencia y de los testigos 
examinados el sello, ó lo que fuere, con que estaba 
cerrado el repetido pliego, lo abrió y leyó secreta- 
mente para sí, y en seguida me lo entre;;ó para que 
lo publique, constante de tantas fojas útiles, escritas 
en-papel de tal clase, y al pie una firma que dice: 
fulano de tal, ó sin firma, y cuyo tenor literal es el 
que sigue: se Ive: doy fé/' Fulano de tal. 

Auto, ,,En tal piírte, á tantos de tal mes y año, 
e\ Sr. D. Ñ, juez &c., habiendo visto estos autos 
dijo: que reduce a escritum pública, y declara por 
testamento y .última voluntad de fulano de tal, todo 
16 que en tantíis fojas útiles que contiene, y rubri- 
qué, esté escrito: y mandó que^e protocolice en los 
registros del presente escribano, y traslade confor- 
náe á la ley; y que de él, y de estos autos se den á 
los interesados las copias y testimonios que pidie- 
ren, y les pertenecieren, y |)ara la mayor subsisten- 
cia y validación de iodo, interpone su autoridad en 
la forma legal, y lo firmó. Doy fé.'' — Firma del 
jqez.— Ante mí Fulano de tal 

Er).<lii copia se pondrá, primero el pedimento, in- 
fiirmacion, autos anteriores y diligencias de apertura; 
después el testamenta j su otorgamiento, y al úl- 
timo el auto final. 
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• XXIÍ. 

A' 

WLlGEKClAa PARA DECLARAR POR TEStASlENVO'ríÜ.Ndl>PAlfl^ 
LO DISPUESTO ÜE PALAIÍrA, ANTE TESTIGOS. 

Pedimento. 

Sr. Júesí'de 1.^ Iristáticíá: 

í\ilan(> (Ife tnl, V(?ciní> de este pueblo; cmte* ^^ 
salvas las protestas le<j;iles di<;o: que fulano dé tal' 
de la misma vecindad lialiándo^e tul dia mny ¡¡tdVé 
&e la enfvTmedail que padecía y no pudietidd ^xyt 
Id'mismoformalizar su testamento por ante e'^cri- 
bíino; á presencia de N. N. y N'. á' quienes int«r^][)e- 
l6. por testigos, después de liabef hecha la proteáíá; 
dé| f é dijo: que quería que despue.^ de su fatlécímfen* 
td &e hiciera (aquí se pone en resumen, la dis^6|i- 
eíon si fué verbal, 6 con referencia á la sédtiía ^í;fii^^ 
p6r escrito,) y pidió á los testigos, que lo fuesen' dé^' 
que aquella era su última voluntad, y que a^i lo' 
de'ófarasen en juicio si sobre éílo fueren pregiirftádtl^^^ 
yimediante á biiber fiillecido lioy bajó dé está diS* 
posición^ 

A V. suplico, se sirva mandar; qtie áf te'iitór^^ 
deeiste escrito se examinen los testigos rtoriií- 
nsld^:^ y. declarar sus deposiciones, por téstameinté^ 
mínfeúpativo del espresado fulaiíb de tal; y afeí mii^niít¿^' 
(ordenar que se protocolicen en el archiva del iEictüw ^ 
escribano, y se den á los interesados los traslados y 
testimonios que pidieren, idterponienda para su 
mayor validez y firmesa, su auntoridad judicial^ 
cuanto en derecho se requiera; pues es justicia fcc/*" 

Auto. Recíbase á esta parte la información que 
ofrece, y evacuada tráigase para prover. El Sr, IX 
N. juez de &c/' 



Información, „En tal pueblo; á tantos de tal mes 
y año, ante mí el escribano, fulano de tal, vecino de 
él, presento por t.esti<r(v. para la información que 
tiene ofrecida, y le está mundada recibir, á N. de la 
misma vecindad, á quien él Sr. j\xe¿ por ante mí re- 
cibió juramento por Dios &c. por el que prometió 
decir verdad en lo qtie supiere y fixete preguntado; 
y siéndolo al tenor del anterior escrito: dijo: (aquí 
Ja relación del testíg'o detallando Jas disposiciones 
del difunto) y sabe el declarante, que el referido 
ties'tádos íiilteció bajo esta disposición poi^qüe nó oyó 
<|ííe hubiese otorgado otra: que es- lo qtie pa^o eíf 
atq^ivef acto, y la verdad que tiene ofrecida aecir báí-^ 
j6 el juramentó (|ue presto, eiV lo q\ié se tiñi'iñóf 
ratificó, y firma con el Sr. juez, espresíirfdd ser áé^ 
títntos afios de edad, y no ser paHerite rfe^l té^tiátíf 
rede quien lo presenta. I)oy fé." Media' firnfia'def 
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}üéz, firma deí'testigo, y media íírmá dól éscribnnóV 
Auto. En tal parte á tantos d'e táí mes y afio éí' 
1^. juez de, D. N, habiendo visto estos autos, d gó: qué 
m'édiaiíte á que resultíi de lasde6labc¡ones*contestey^^ 
rfelbs testigos instrumentareis que' lian sido éXamK 
nados, la disposición yerbatbajo qtié fíiíletidf\ilán6'¿fé*' 
táf, vecino que fuá dé esta^ debiá declarar* y decláira 
tótíb cuanto' est'^ esprésado en elltói por su té^tií- 




secui 

plií íntegra é invariatíleménteí qüé 

plfótótioücen ¿riel registro de escrituras ptiblicasdéF 

pf'éfeente escribano, á que reduceMiohás^ disposifeío?, 

nes, para que por tal se estimen y teri^tf, y.qüé d¿* 

tdfio sd den á los interesados^ loá ttóisíádbsque fíídíé- 

réíi, y'fueren di? su diérecho: dé manera que' ííagá^ 

tíá-ldad 
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XXIII. 

INVENTARIO A INSTANCIA OB PART£. 

Pedimento. 

, Sr. Juez de 1.* Instancia. 

. jyFuIana de tal, vecina de esta villa, y viuda de N. 
antte V^. como mejor proceda digo: que el citado mi 
marido f>«lleció el dia tantos, bajo del testamento que 
tenia otorgado en tantos, ante F. escribano; por el 
cual instituyó por herederos á fulana nuestra hija; 
menor de doce nfios; y á N. N. sus hijos, y de su 
primera muger D. M. mayores de veinticinco años, 
según se acredita del referido testamento del que 
en debida forma presento copia testimoniada; y pa* 
ra que se sepa qué bienes dejó, y á su tiempo, se 
dividan entre los interesados aceptando, como acep- 
to á nombre de mi hija, la herencia con beneficio 
de inventario y no de otra suerte, 

A V. suplico se sirva haber por presentado el 
testamento, y por aceptada por mi á nombre de mi 
hija la herencia con el beneficio 'espresado y en 
consecuencia, mandar .que con citación de los inte- 
resados, se inventarien y tacen por peritos que eli- 
jamos, los bienes todos del difunto, para fecho pedir 
lo que correspondía en justicia: ella mediante, juro 
Iq necesario &c." 

Otrosí. ,pRespecto á carecer de edad competen- 
te la espresada N. mi bija, para nombrar por sí cu- 
rador psu*a este pleito, pidoá V. se sirva nombrar- • 
selp de su confianza, para que con su asistencia se . 
practigue todo: fecha ut supra ^-c.'* 

Auto. Por presentado el testamento que se re* ; 
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fiere, y por aceptndn la herencia en la forma que 
se espresa: con citación de los interesados, hng»ser 
el inventario y (nsHcion de l<is bienes, caudal y 
efectos, que dejó fulano de tnl, á cuyo fin nombra-, 
rán tnzndor; y atendida la edad pupilnr de N. se 
le nombra curador para pleitos á F, á quien se 
le hará saber para que aceptando, jurando y afian- 
sando' en forma, se le dicierna el cargo; y hecho 
toílo esto, se practiqu^^ cualquier acto relativo á su 
curador con asistencia de esle, ante cualquiera es- 
cribano; y evncuando, pidan las pnrtes lo que les* 
convenga. El Sr. I). N. juez de &r,., asi lo proveyó 
y firmó. Poyfé.'* Firma del juez y la del escribano. 

Notificación, aceptación y fianza del curador. 
* En tal parte á tantos de tal mes y año ücc. Yo" 
el presente escribano hice notorio el auto anterior 
á F. y enterado, dijo: lo oye; y acepta el cargo de 
curador para pleitos, de N. pupila, hija legítima de 
ñilano, difunto; y bajo de juramento que hizo por 
Dios Nuestro Señor, y la señal de la cruz, en for- 
ma de derecho, se obliga á desempeñar bien y fiel- 
mente dicho empleo; y á defender á su menor, no 
solo en el inventario, tasación y partición de los 
bienes de su padre, para que no sea' perjudicada 
en su haber legítimo, sino en todos los pleitos, cau- 
isas y negocios civiles ó criminales que al presente 
tenga, ó se le ofrezcan después, ya sea actora ó de-» 
manda, hasta conseguir lo que justamente intente; 
y á este efecto practicará cuantos pedimentos, re- 
cursos, y diHgencias judiciales y extrajudicialés 
sean necesarias, y practicaría por sí misma, dicha . 
menor, si pudiera: de modo que por su culpa, omí- 
eton ó negligencia no quede indefensa ni sufra el 
mas leve detrimento; y para ello se aconsejará de 
letrados y personas de ciencia y concie/icia. Y si 
por.no cumplir lo prometido se la irrogare algún.: 
pajuicio^ lo satisfará y resarcirá con sus bienes, á^ 



¿Itigor dé la W. Y para mny,Qí .stíjíur¡i|ad oív^ai^ 
^í áu feídor á fX N. t^w <ffcítá pi^fs^nH*,.el i^uul c^ 
joc (^Uitd se Con/sHttiyé por t?il; y proint^te y se obliga' 
á que el «ominmlp cmucloc cumplir^, fiomo debí^ 
fe) que IjA f)fi:e4;'ujo; y en wso de no, pagará á Ift 
meií.or í^a^ dañaos ouq la (Xíatuine v no lo hficiend0' 
1¡> satbi/ira el. olorgantc? como su fiador Nnnft, be:^ 
oba previa epcu^oioj» en sus, bienes; ^ cuyo fin l^ap^ 
suya propia; la ditfwdíVílgenai en este raso de re§^ 
ptehsabi lidiad, del eumík^r. Y á t<>d)0 lo referid(>:Si% 
dfeligan ambos coa «'lí^ bienes pre^vu.tes y^ irutjiro?¿ 
ytcon ellos se someleu á los jüfces competentes^ 
para qué á ello los corppelan y npremien por el ri» 
gdfdeblvia <»JecuUva, como j)or sentencii^ d(,*fiui- 
tíw pasada en autoridad de cosa juzgada, y voq*^ 
atíntidaj pue«:que por t^íl la reciben y í'<'jnuncipr]| 
Ib» leyeá que ert contra de lo dicbi^ pudieran favq^ 
pecfrle?.' Asi lo diger<>n y firmaron; siendo iehtif, 
gOsN; Ií;w y, N, de e$ta vecindad. Doy fó. Firf^|ig[ 
dtl jues^ ¿íürador, fiador y escribano. 
f DisíJen>imJentO;d,e la curntela. „Ea t|il pgrte &Qj^ 
elSn Di Ni jue^ df &(:.; habiendo vis:;o. his, d(Uir 
g^nrciá$; antjerjres, dijp: qwe discernía y di^scierjjüi 
etofiqioy cfirgo depurador para lo pieitos d.^ jfb^ 
\¡^Bi^n9¿ ylbiej^es die la pupila P, Ijí. á J* y le cofl^. 
6e.íe.' poder amplio, coft libre franca y genc^aJad^- 
qiitóstipaicie^;, Yí ^pa.fg^uUad bsiísitíinte, cuali^Mi .dqrféh- 
cha §€t' requiera, para que la. deíier^díi,^ asi^n ^V 
j^téi0rj<}€s inventofio ^, pe^rtíci^n de biíene;^, de,Ij¡^> 
su pjldrjeí, como en^.todpsjo^s ple^itqs, «afl^ííií^ y-ne¿ií^2 
c4bsí<ciyyj¿eí); criminales que. acúiajjaaenl^ tr^yfa^-M 
tiiyierie mifnéfll^ se^ i swí, curador, con cuíi^qjiÍRi*s 

Pf Jnsoaa «ííii^ oí^tofa ó.dpmand^dí^i.í^n, tollos í§iii 




l^ lífimeitúnt:í»9Sí!fiUi«^V^'mf^ 



ÍMS")!» ejf.cmj.iseí, prififuies wiilflryíj, jlf^foJiíSfr 
«8?- yilH f ícW'!fi- fie IflFUCí. /WiiffpiíHMJfb 

not¡li(:ni:iii!if!¡, pjlf clii^j^s. f£Olp»fl|S, iviMifilfiíniq i 
JBtaflíf lUps; y |;í-i;,seii|jiiij!p alrgjilfl'í, prMjJiíIlícftí', ^• 
tí^H!\n)iy 1 nlfcilic/ de Ifstifli!?, «i(i)|;i:iil)a(;ioii.és ¡Lj. 

W'í'!'¥''*'W' (ÍA^ Wi^M » li"». S iinipf'mioif (luí 
q^ pi?ril(te ¡^nni ellas, y pjjra qlr^s ciíhi» y ri'ti)I)iOr 
«9>'Sllii?? W K ,'ífrí»i;,iiu: f'iijie nj-ilfiil,"!), ^ ¡fifrjfr 
ÍHH» reviirjif , lilf iiijrii p Se illí(Vrtc '|f <'1Ií!!>. llff !j|l¿ 
jw^aúii-cjií^l Utí jueces ,'.av<>íí)J>eteiitíes, íj,cup«í' Xji^^^ 
iif*. íríí/fllfr W?. () i'!:|Va"CÍs jér|i)i;i9s j¡ pi-rir^^ 

^i^Ralft^eííte, |os i|ísirínyi'ill<w jim; p,i;eg.éíi(tíí:¥rf J^ 
íjjlignjuu-si liidi^' y OTjípúlsil JoJsi |g (jife |i|üir. 

plique; (tnift I'íliyicJtfllS^ *<!' '"" "" — 

%i^lwWs. /')i«ij ir pwPi'qMf { 

*ÍI?Í..?IM9». X iJíllKeilci?» i'iili 
iíjs q\ie,sp í'tíiigierflú y, deba 

^(j^miirii! con pjewí.ciQll di fl 
en lo que el suyo ito bastea (|| 
<te «lí'» í c.m,<;ii;5C,iO, ,fl«s 
«WfifíS « ímWÍ fftIífráH ? \ 

ttMWdtí), pur* tuipfl li ffivw 

«««fij M fStníf I-,? . í¡vM9, .%■ J 

«RaiWi4» í HM»'!; »«*"■? ' 

por cueiitit y nesgo del cunldi 
«trf''rftt«'nMS)l Siten y te XS' 
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practioare en utilidad y defensa déla citada me^ 
ñor, y de sus bienes, interpone su anridad y decre* 
to juilicial cuanto ha lugar en deri'cho; y lo ñrrüSi 
Doy fé. Firman el juez y el escribano. "^ 

Citaciones. En tal parte, á tantos de tal mes f 
¿ño &c. yo el escribano cité para procederá! inven- 
áirio que espresan estos autos, á P, viuda de F. á N. 
j N. hijos de este y á F. curador ad Jitem, de te 
menor, quienes se» dieron por citados para el dia de 
mañana (si á un tiempo se hubiere de h^cer el in* 
ventario y tazacion, se a^jregará,) y dijeron: que para 
que el inventario y tazacion se evacúen á un tiempo 
y con mayor prontitud, nombran uniformemente^ 
(si así fuere y si no, en los términos que lo hagan) 
á J. agrimensor, pam ^»l aprecio de las tierras (y asi 
á los demás avaluadores que fberen necesarios,) á 
quienes piden se haga saber este nombramiento, á 
fin de que lo acepten. Esto respondieron y firmaron: 
doy fé. Firma de todos y media del escribano. 
' Notificación de un perito En tal parte &c, yo 
el escribano hice notorio el nombramiento que de 
él se ha hecho, á F, agrimensor, en su persona que 
conozco, y entendido dijo: que acepta el cargo qtié 
sé le ha conferido, y se obliga á evacuarlo bien y fiel- 
mente se^un su inteligencia, sin agraviar á lois itvte- 
résados: esto contestó y firmd: doy fé. Firman do 
él y media del escribano. 

Aprobación de peritos nombrados. En tal parte 
&c. el Sr. juez D. F. habiendo visto estos autos dijo: 
que híibia y hubo por nombrados para peritos ara* 
lüadores de los bienes á que se refieren estas dili-- 
géncias, á N. N. y N.; quienes fecho el justiprecio^^ 1 
harán de él sü relación jurada, para en su* vista pro-^ 
véer. Asilo decretó y firmó» Doy fé. Firmas^ 
del juez y el escribano. 



'}i 



^'iPrimer dia de inventario y tazacion. En tal^ 
ffitfte á^ talptos de tal mes y afio, estando ea la éaáíA^ 
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gfl que vivid y murió N. á efecto de procei)er al ía». 
ventano y tazasion de las bienes, presentes sus hijo, 
.mayores N. y N. que dijeron aceptaban la herencic^ 
con el beneficio de inventario y no de otra suertej 
y F. curador ad litem de JN. menor, requerí á fula* 
naja viuda, á fin de que pusiese de manifiesto los 
bienes que dejó, para inventariarlos y apreciarlos; y 
estan.i(» igualmente presentes los peritos avaluado* 
res nombrados N. N. y N. se les recibió juramento 
que hicieron por Dios Nuestro Señor y la Señal de 
la Sania Cruz, y bajo de él, prometieron hacer el 
fiprecio ¿según su leal saber y entender, sin causai: 
agravio á los interesados: y en seguida se inventa- 
fiaron y avaluaron los siguientes. (Se irán citando 
kK!(que íueren, así como sus precios.) Y por ser tal 
hpra de la Uirde se suspendió este inventario para; 
proseguirlo mañana, importarulo los bienes inven- 
tariados y tazados en este dia, tantos pesos, sal- 
vo error; y declararon los npreciadores haber 
procedido bien y fielmente según su inteligencia,; 
l^jo del juramento que prestaron en que se afirma-. 
ton y ratificaron: y por coavenio de Jos interesados 
me constituyó depositaría de los mismos á la nomí-^' 
Qfida viuda la cual se dá por .entreg(|d;i jde ello»^ 
con renuncia de las leyes de este caso, y se oh|ig¿^ 
á custodiarlos, tenerlos en depósito y fiel encomiejpt^ 
da, y á no entregarlos á persona alguna sin especial^ 
mandato del Sr. juez que conoce de estos autos, ú 
otro competente, bajo la pena de pagaríos 4e lo» 
wyos, y. de iticurrir en lí\s impuc^stas por derecho 
contra los que no dan cuenta de los depósitos que la 
justicia les con£a, y demás que baya lugar, par^ lo 
cual obliga todos sus bienes muebles y raices h^abí- 
dos y por haher¿ y da poder á los señores jue^ces, 
que deban conocer de esta ciuisa, para que á ejlo 
la compelan como por sentencia definitiva, pasada 
«lOlJttMfdad de cosa ju55gaíla, con^.ntida^ y n^ ^e^ 



«da. tiM t^W -ni WrWílo y téHi*fSií ín* feM»» 
M rfíii.- A4 lürlinri;.! r flrirí:i taif ítóileillis' ÍWtMíi 
Bí.'iá, S (/Uii'llí!! *ív la íí(l/ífefHi y (c.í pferltSS «WP. 
(jlílhlíS; Üfendd lefliJa' t; F. y F. (fé ÍSM véd«i«l#t 
Fó'í (i. ft/DtlA ttfílí.S y bl McHNáiio. 

. FliTÍüii de 6rii\ i;(íémd de Mi-tíHnit j^ íivIiSdrt t#* 
ikfJKfffá f WÍkciíAi.— Eli tril |iliÍ!»lo; ,1 tiiWtfs *«♦« 
SííS i iííií ftíiiiiiii * iitl remó dt- <W; éhníiWWÍ Jl 

Íil'ii;hrl-íií>WbWdh pWr Slnlía, ffúdlf d» Pl-d«; pl* 
M, Pftífsra yferízá lüilget it* LMi«, tlijUi téf 
tes, tfé nrfíte y (ji* Marinrtnf H!.iii de Pedfii, f -d» 
** (l'íiíne'tó mitttr «fía, piíij dWWiV eUCíé eWWIM 
Éfcfipi*, deíeCKoS y atdiiheá í(rté' Mifl ((iMadii [«» íí 
teclmidfrío (W eSprtsiM* Pe^ín; liMW'iWó -«MB 
♦ liéeftoS* Ciirgo" ife los MvWÉíiti» r IAíbcSüW iW 
«ibfii»' itféiiej, lo áiiMiütü pbr lii« j«>Wéii iiAl^r«i» 
*. dilftfWciliS, pWWMtiS J «to» reL-AüiS If» 
ÍWnn e'ií loí rftfios sfeiiuidoS cíiií eWé ««i*n «i éS» 
jféigiído iiW el t/n6 4t iWé litiir tBW^.! Jo, r(«!*niM 
^i* «irtor ¿Wíiliüf Wü ¡fl^H-iiiles' «plKtleioíí» 
iíí^iráir éslü!! rtánteíírtíHVtils, f Hi.ifortíW oSfcíííC 
Ahí íiurt liWegfíi i los ifoVífnieWfts- y ilciMs cftiíMiP 
fÜSijIlésí félííílíT* Id «stÜ; )' édMlWilná,' #i»á# 
CÜn árfejfo á ío'do K.cí(«l (trtcédi /ítiirmii «'*#*(» 
4^bc'iFAd.i\ li-flni-dltcion vlfi^duu^1i)ii'Ac'«)','«t>iillW 
jf'áiíííiaicafcWil' en ili fcínti iigíiieWte: 

etJÉÍRHJBE tt.WSBSíWjí. 

neme sé' (km*' [íi» líííuiftlT di* 
i, «óf ife unn hutrt» d'í 'tatiíl* 
éUiVaíü ¿(1 tiit pnrfe,! qtíé HídíP 
5 finderos) y («jo FediW * 
é contraer mnirimonio citri lá 
í Itfaría, avniunrfa' etHbücil^'éH 
fititós' pesoir, y di preseritte ^Wr" 
icióVéi- dbl!- mií; .-. .V. . .-. .iv 




2 QufcÜeiftos pesos dfe Mhi ¡il quf <?<kn%. 

prdel referido Pedm dunwrtf ;»M n)<^tri^ 
motiiu apreiúáUa en la^i ruiiíidad* > ^ • « « 5^ 

^É Mil y quinrpjitos úe ófra id¿»qfi d^tiMi^ 

tos^btti^grfs &t. ipie trajo en dote Ifi.re^ ; «^ 
ferkto NhiTía, ai^lubda eu ésa éanfidaí. í^^ 

^•Seiscientos .|je^s de una ca^a glt{i ^ 

tal pttfte. que lá i*«preíadft Mariíis Ju'fíi-» 
dóduraníje et amirfjHoan^ pOr í^lt^jir 
mieivrb de su padre Santí^glo, <|ue be^ adn 
: *íin^i«ti3ulo hasta el dja de >W. muerte, ^^f 
repetido Pedro, y por no haberse avalua- 
do al tiempo que la introdujo al matri- 

t^lJ^i^ igeteeieotok pesos, y al presealbe 
solo seiscreatos«« . ^ .•v* •. , * .; • . :. ^^ « 

5 Seiscientos pesos precio de una casa, 
jítópía tfe Jü\tn;* hijb y tefedi^W dfe ^(f^, 
dro, que compró aquel con dinero que 
gand p^r sár;s¿giiD oonstft d« tal e9<;/*i^r . ; a 
ra; y 9e ha «urlilubdo»' e«i «esti^ caotid^ij» Sw 

6 Cieillo v-tírkie pe^tls 4e> uH .par ^le Qsttiar 
líos de t3iles4KÍMQis ai^aluadus en ^sa stf-' 

rifk. ;...•••• .. . .> .- .. .-..•. ,,..*,• .:t, Í20 

7 Ocb^ihlff pes»; e« ^e se avalué ¡uir : ^ 
ajuaf d^ toles séfifl^. ^» ^. ..«•.^•,. ,^«é •>;. áo 

8 Setéiitft en ^e k> ^é ^üi. ^cto 4^ 

' éites seftas.^.».t.^..»».^k^. .«^«[««^.j;^, 70 

9 Seséwta en qua tfe aiíiilu<ír uaa :C<iw0<iiií^ «, 
de tírtes. .;..,;. •.• '.^,^>m.- 60 

10 Dos^dieiítos pésds^erl de uUvAd^ereso 4^ ^ 
oro y perla» xle tanto peso ^q.^ •. ...^.,, . 800 

11 Seseota del de muroperO de madei» fi- ^, 
nadé tales istetftas.*»,.:. •••••,•• i,» .^^^^ ^ 

l|í Clfetv pesos, . va lor de dod sortijas 4e ^ > 
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13 Ciento diez pi^sos del de un servido dé '■ * 
p(aMeomptie>sto de tales piezas con pe- ; 

so dé diez marcos ^110 

14 Novecientos pesos que en dinero efec- 
tivo se encontraron en tal parte 9Q() 

15 Setecientos pesos que resulta debien- 
^ -^ do al referido Pedro, Antonio por tal 

causa 700 

16 Y últimamente, cuatrocientos pesos que 

resta aún Pablo por tal cuenta 400 

Cuyas partidas hacen la suma de. ocho* 

mil pesos «... 8jOOO 



Y para liquidar los gananciales habidos durante el 
matrimonio, y que pertenecen á ambos cónyugues^ se 
bajan de dichos bienes las siguientes: 



• 



DEUDAS DEL CUERPO DE HACIENDA. 

1 Primeramente se bajan de él mil qui- 
^ nientós pesos/ valor^ de la huerta que 

trajo como capital al matrimonio el cita- . .} 
: do Pedro, y de que se *ha hecho cargo 
en el número 1 del cuerpo de iiacienUa. l.SOQ 

2 Se bajan seiscientos pesaos por el valor 
^^ ^de la casa que heredó María su muger, 

y ti%jo sin aprecio al matrimonio, segua '. 

^ • se ha espHcado en el número 4. . . ., .. .-500 

3 Se bajan cien pesos del demérito que . '^ 
^ diclia casa ha tenido en el tiempo que 

la administró Redro y que debe cobrar ( í 

mi rouger^ 100 

4 Se bajan mil «quinientos pesos que trajo ■ t 
^ ' María por via de -dote- estimada cuando 

contrajo matrimonio. 1«5Q^ 

^íie bajaH parar la misma María jdocienr . j 
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tos pV»sos que de los bienes gananciales '" * 
'• iinbiílos en su matrimonios, dítí Pedro. 
J"; por vja de dote á su hija Mariana, y de 

su primera muger Rita • 200 

'6 Se bajan doscientos sesenta pesos que- ■ • 
se están debiendo ;1 Felipe por tal casa, 
cuya deuda fué contniida por Pedro du- 
rante su matrimonio con María. ...... 260 

7 Se baj^in seiscientos pesos, valor de la 
casa q 1*^ Juan, hijo de Pedro y herede- 
ro, compró por si mismo, y administró 

su p^idre •• .. 600 

8 ÚJtimamente, se bajan ciento veinte 
pesos del usufructo de cuatro afios que 
persibió Pedro, de la espresada casa de 

Juan.. .............. 120 

Cuyas partidas suman la cantidad de • 

' mil ochocientos ochenta pesos (!)«•• •• 4.880 



LIQUIDACIÓN DE GANANCIALES. 

Itnporta el cuerpo de hacienda ocho mil 

^ ' pesos 8.000 

Id. las bajas y deducciones por sus deu-: 
das y responsabilidades, cuatro mit:! . 

<* ochocientos ochenta.- . : .. ..^ .» 4¿880 

Resultan por bienes gananciales entre 
Pedro y María, tres mil ciento veinte 

pesos 3.120 

Los que divididos en dos partes IgUa- ^ 
les para los cónyugues, tocan á cada- 
uno mil quinientos 4secenta • • • L560 

Distribución del cuerpo de hacienda. 

1 Ha de haber María por su dote « ••• ... IJBOO 



su |¡íidve/. ;...:. .•;..; .^...'.7. poo 

"^ |>rar, -^-^.^, ..:..•• 100 

4 jPor^t nf«tío^ivbo do Ja doté qUis lii^yi^ 

Martíttt^ '^ bijpj^rn. . ..-:... .'• -. ÍÍOO 

PortóíjOe Je érurV^siionde de gmiaOJCJo te^. i ^00 
^unn ba 4e üaber poi: ei viaA^r ^ kji .C4« 

sn fiíe €omf«d. . • 4...> j6()0 

2 Porél «suiryto ¿te ella. ♦ 120 

1 Felipe ha dé hwh^ poír su dcu^a •••••« ?GÓ 
Mí j^edro ka de Jiaber .|vu* el oapit^t ^^^ 

trajea tilmatrimónio.. . ... •;.... .^ •• • Jii^tÍP 

2 Por'ílé qae le corresponde dé pjitnii^iiir 

|es.:..i...:. : :.;....:. j|60 

Cuyos* Dactidas sumujiucbo ínil.pe;sp¥» 

2UGr ibrv Jbs ikiUrnds qws ba 3ln{¥U?|>u^ 
^cuerpo4é teiciqnida'. / M^(K> 

CTJERPO DEL CAUDAL PATERNO. 

ImTOrta el caudatl que ha quedado lí- 
V quilfe álfir<)r^Üeitedm ^ i 

'4 |^r«el.oapial.que trajo.al matriipppiq... 
2 Por :|k licitad áp tos gímoiicj^lc^s bji|J^9i§; 




-t«^ 



. Sutna^i cauM paierm* • • « ^é^^ 



« • 4 



Se }M§fii ^ 4lseN2*^t8 pesos «qu0 ^ürg- 
« feriw^e¿r6| lóánd^^f' asms á^u;i2M- 
^ '\^r MaMa^seguti ^elitista ^ tá oi^ijv^ 

4e su testámeatp en que asi lo declara. 60 



,:j ., ' ^^ 






• I 



= 8^5;- 

« ■ • * • 

( ' 

Ppi lo que e^ yi^to resulta líquid^)^! r. 
cai\4al en tres mil pesost • . ••• • * «^ • < * ^.000 
Y pprque Francisco, hijo y heredero 4?; 
Peqpo, fué mejorado por él ei\ el t^ipc/o 
y qqínto de sus bieAc^ según ' apaf ¿?Q 
( ile su testainento, se procede á ligí^tir 
4Íar jíp^ en ^ forma siguiente. 

Baja y liquidación de tercio y quinto. 

Quinto. Importa el quinto de los tres 
mil -peífois á que l^a quedad,o reducido p\ 
caudal liquido d^e Pedro, ^piscieqfp^ - 
pesc^. ^ • .• , 1 .. •..•;. . .• . ... ...... .1 j500 

Que ;rebaja4os del E^oio^to tptal de tres 
mil, resulta el caudal red<ií,cidQ Ji ^^ 
milvQ^tjrpcientos ,pe^os. ••..«•,•.••»• ^.♦^O^ 
Tercio, ^importa el térci^ de ,^Uo§ 'peijp* 
\ pleitos pesos. .... . .... . .. . .... . .^ ^ ^00 

Que deducidos de los dos mil cuatro- 
cientos á qi^e h^ia quedado re^duqido 
el caudal mortuorio; resulta este líquido 
en iríí (í?ft^?eieqtps pesp^. . .^v.-- • v v. t ?t%^ 

Mi'mí^ifín de ',4m¡^w & A^^'^ 

deben traerse á colofij^^. . . 

rJ ;A los. cgal^Sfi» fgreg^iiítreí5íeptpsiPSg9? 
(í e que gi ^eferi^p PedfCp h^o ílpií^WHi 

:á su hijo. Francisco, ^sgvfl^ppnf.)^^ ^ejf . 

escr4ívirR,fií9í|g948^ ep [|ftl .feft^ jpflp ti^- 

.-.te;!, escril^kíip» . ....... .. i, ..'..... ' 300 

cientos secénta pesos que importó la 

JRJt 
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dote que Pedro dio á su hija Tereza, 
. cuando contrajo matrimonio con Luis, 

según consta de la escritura atorgada&c. 266 
I Por último, se agregan doscientos pesos* 
que did igualmente en dote á su hija 
Mariana, habida de su primer matrimo- 
nio con Rita, cuando ella lo controjo 
con Fernando, según consta de la escri- 
tura &c ..•. 200 

Cuyas partidas importan la cantidad 

de dos mil trescientos secenta pesos..,.. 2.36Q 

LEGITIMA DE LOS HIJOS. 

Y dividida esta cantidad en cuatro par- 
tes iguales correspondientes á los cua- 
íro hijos y herederos de Pedro, que 
son Juan, Francisco y Tereza del se- 
gundo matrimonio, y Mariana del pri- 
mero, toca á cadti uno de ellos por 
legítima y porción hereditaria, quinien- 
tos noventa pesos^. • • v *^ ^^ 

Resumen del caudal paterno. 

1 Flrancisco ha de haber por el quinto en 

que fué mejorado • • •• • ^00 

2 Por el tercio en que lo fué igualmente. 800 

3 Por su legítima • 590 

I Juan ha de haber por su legítima 590 

1 Tereza ha de haber por su legítima 590 

1 Mariana ha de haber por su legítima.... 590 

1 Y María por las arras • (50 

Cuyas partidas suman la cantidad de 
tresmil ochocientos veinte pesos..,. . . • 3.820 
De la cual deben hacerse las siguientes. 
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BAJAS DE DONACIÓN Y DOTES. 

1 De la donación de Francisco. ••..,.,• 300 

2 De la dote de Tereza ...^. 260 

3 De la dote de Mariana 20© 

Cuyas tres partidas suman la cantidad 

de setecientos secenta pesos. • 760 

Los que rebajados de los referidos tres 
mil ochocientos veinte á que acendid 
el caudal líquido con lo colacionado, 
resultan los tres mil sesenta de que se 
formó el caudal mortuorio de esta par- 
tición 3.060 



Resumen y distribución del cuerpo de bie- 
nes entre los interesados. 

1 María^ viuda, por su dote » • . . 1.500 

2 Por la casa que heredó de su padre 600 

3 Por el menos-cabo de ella 100 

4 Po otro tanto de la dote de Mariana. . . . 200 

5 Por la parte de gananciales 1.560 

6 Por las arras que le dio y mandó Pedro. 60 

1 Justn por la casa que compró con bienes 
castrenses. 600 

2 Por.el usufructo de ella • . . .. 120 

1 Felipe por lo que le debe la herencia . . 260 
i Francisco por el quinto .,. . 600 

2 Por el tercio 800 

3 Por su legítima 590 

1 Juan por su legítima 590 

íl Tereza por su legítima ¿ 690 

1 Mariana por su legítima. 590 

Cuyas partidas suman la total de ocho 
.mil setecientosjsesenta peso$. . . .,.»^,./ 8.760 



De la^que rebajados setecientos secenta ^ 

que impbrtá la doh&cidn ^é FVatíéfeée», 

y dotes de Tereza y Marjana .760 



( 



'RiéuítÜn.'..'... '^'X)&0 



hacienda de todos los biches tíél espiando Pedro; 
y para éatisñicer á 'cadk UHo'de'I(:rá 'ínCéiíé8tíd6s lo 
que les ^eiftehece, 4)aá6 á formar kis'ildjudioiEttílones 
é hijuelad 'Ub ella, 'éh Ibs (lértnihds'siguíeDi^. 

Hijuelas delds MjliiMchdionés'á-ldsinti^^ 
«íjuela-de María -viada. -Ha tie - haber íJfaría, 
viuda de Pedro, de los bienes de la testamentaría, 
de éste, por su dote, casa que heredó de su padre, 
menos-cabo de ella, otro tatito Üe ía dótte, ^ijiife dio 
su marido á Mariana su hija y de su primera muger 
Rita, de bienes gananciales, y por las arras que^ le 
mandó el referido -Pedro, cualtb mil 'véiété ^^^s, 
pata cuyo'págb'^e le adjüdiéáW los bienes sigtttéh^s. 

4 Primeramétite, sefe adjudicía tijírfliiSér- 
^ta de tantas fanegas, cítt/¿¿da&c.*la»4il^ 
* ma que áe específica en él litt'írierto 1 ^1 
cuerdo de hacienda tíe esta pártSiífon 
^en precia y estimación: dedos milpésós/^K80D 
^S^'Otro si: la huerta especifica'da én «I totó- 
%ero 2 éa precio y éstiñlación de Seis- 
cientos *pesos. . • •*. €00f 

^ Otro si; una t^ita en tal parte &c. qife ^ 
especifica, en el número 4*la misma' ^qúe 
heredó de su padre en precio' y ésfiííia- 

cion de seiscientos pesos ^00 

4' btro sí: un paj de caballos dé tales Sé- 
)' duéíse habla en el núméro'O én 



\ í 



fias, de qué 

preció de ciento Véinfte pesos. .••...•• -420 



_8W — 

5 OtüDioi'dty&sMtijas^die oto oím tetftM ^ 

d ianrnrrtós, oqae íse («spesificaia leii «i i^ 
- ixáevo 12, en.precio da rien.pej5Q3. *•*..♦.• 100 
S Y por último se le adjudican setecien- 
tos pesos, que ha de cobrar de Antonio, 
que tos debe & iá te^tarneutñría, «^M{E 
se ffspKca en elitiimerolS* ••.••„.,• i.,, 700 
Cuyas ^pclrtid&s r^mnan ia tcantidad 4e 
cuatJFotmi I veinte pe^íDs que por diolio» 
títulos i^irténecen ala írefej?idfl Macía; y , 
contlaíSKfaáe quoda pa^de de isUos. v • 4kO20 



»T H f 






Hijuela 'de iFcancisco. fHa de ítejb^ 
Fra;ftcÍ6Co,>uTM) de los'^hijosiy >bj9redQr^S 
de P^ro, ípor BlUéroio ytquíntoieniqjuie 

'. cfue jnejorado, y legítima que: le tcorri^Sr 
ponde, mil norecientos milenta pta^sqs 
de q^iite se le liace.pago «íiie$ta fairoa^ 

1 PriÉfleramente fse f le aplican jir©8íjielrtf>s 
vpesos que, importó Ja . donación que le 
hizo^i^i padre, 'Si^tuí Ja escritji»?ajGlíe tel 
fecha parante .F.BscriJDiano.,. •.•,.,••.*.,♦%" iBOO 

^^Item: fie letadjüdica^Jahuertaide AaiM^s 
fanegas >&c. i qflre se eq^$t;fica;eiir;el mí-^ 
íriero.3 deLcuerpo . de baicleBKia -«n el 

Í creció de ;inil quinientos; pesos. ..* , .,„. ilJ^OO 
tem*. un ajuar ,de taies ^^sefiasi aAOjta^o 
en ehuTOnero.Tciiíicl ipicemo de. och^ta 

• pesos.^^.^ ^.,, * ,^^. .v^ .80 

4 ítem: un servicio de plata^neompu^^o 
de tales [Hezas anotado en el número»^ 
én precia de ciento diez peso$. . . , . jlO 
Cuyas partidas ^ sumam v la^' cantidad de 

mil noyecientos!noventfiftfet30s,.ycQn4a 
quetresoltal Francisco^ pftgadode jtpdo 
lo qu6xie:pertenecerdejla.,heseiau^ iíde 
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su padre, con la obligación de satisfacer 
los gastos funerales como mejorado en 
el quinto •••••• L990 



Hijuela de Juan. Ha de haber Juan 
otro de los hijos y herederos de Pedro, 
por sus bienes propíos y usufructos de 
ellos en los cuatro años que los admi- 
nistró su padre, y por la legítima que 
le corresponde de la herencia de éste, 
mil trecientos diez pesos, de que se le 
hace pago en los bienes siguientes. 

1 Priíneramente, se le aplica la casa, ci- 
ta &c., la misma que él compró y que 
está anotada en el núm* 5 en eLprecio 
de seiscientos pesos 609 

3 ítem: se le aplitan cuatrocientos .pesos 
que debe al caudal mortuorio Pablo 
por tal cuenta, según se anota en el 
núm. 16 400 

3 Y por último, se le adjudican novecien- 
tos pesos que en dinero efectivo se^n- 
contraron, como consta del núm. 14.... 900 
Cuyas partidas suman la cantidad de 

mil novecientos pesos • . 1.900 

Importando lo que ha de haber mil 

trescientos diez pesos 1.310 

Es visto llevar demás quinientos noven- 
ta pesos , ^.^ .. • 590 

Por cuyo eceeso quedará obligado á 
satisfacer á Felipe doscientos sesenta 

' que le debe la herencia 260 

Y á Tereza su hermana á cuenta de su 

legítima, trescientos treinta :330 

Cuyas dos partidas importan el eceeso . 
*de quinientos noventa, .que deducido 
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resulta pagado de su haber • . , , S90 



ví-W. ■, 



Hijuela de Tereza. Ha de haber Tere- 
za, tercera hija y heredera de Pedro, 
por su legítima, quinientos noventa pe- 
sos, de que se le hace pago en esta 

1 forma. Primero: se le aplican doscien- 
tos sesenta pesos que importó la dote 
que su padre le constituyó por la escri- 
tura de tal&c 260 

2 Y segundo: se le adjudican trescientos 
treinta pesos que debe entregarle su 
hermano Juan, por el .ecseso que lleva 

en su. hijuela 33flí 

Cuyas .dos. partidas importan la suma 
de quinientos noventa pesos: de su legí- t 
tima de que resultó pagada • • 590 



Hijuela de Mariana. Ha de haber Ma- 
riana, hija y heredera de su difunto pa- 
dre Pedro, por la legítima que le cor- 
responde, quinientos noventa pesos de 
que se le hace pago en esta forma. 

1 iPrimero: se le aplican doscientos pesos 
que importó la dote que su padre le 
constituyó por. escritura de tal fecha.... 200 

S ítem: se le adjudica un bufete con ta- 
les señas, anotado con el núm. 8. en el 
precio de setenta pesos 7(y 

3 ítem: una cómoda de tales sefias, según 
se esplica en el núm. 9. en el precio de 
sesenta pesos * • • • . 6& 

4 ítem: un adérese de oro y perlas anota- 
do en el núm. 10 en el precio de dos- 
cientos pesos. • • • • • •« • 20i; 
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^H Y úUimameiUe^ un ropero de lOftdera 
fina» según se específica en el núm. 11 

en el precio de secenta pesos • • • 

Cuyas partidas importan Ja suma de 
quinientos noventa pesos de su legitír 
ma tie ^e^ resulta pagada» « • • • ^., «^ • 
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Y en éi^a forma concluí esta partición, con ln ad- 
vertencia de que la cama en qu« dormía ordinaria- 
rafewfce, la espresada María con ei repetido Pedro, 
su marido, (que se compone de tsAe% piezas, f que 
fué avakuada en tanto), no se ha iiaeluido en el 
cuerpo de fcaciend» de esta partición para mayor 
elk^ad -de ella; y se le adjudica á la viada para 
que la ul^e como propia, con la condición de que si 

E asare á segundas nopcias ha de jreatituir á los 
éreáerosde Pedro, ««.difunto marido, taoAq^ que 
es iamitad del valor que hoy tiene la cama, por cor- 
responderle á ella la otra como parte de los ganan- 
ciales haUdos en el matríinonio; y ffesertrandome, 
como me rei^erv^o, aclarar jas dtudas que puedan 
ofrecerse »en «s*a .partición; y deshacear cualquier 
error de ^cuetfta que «n . eUa «e íl^ayaue: jdeclaro 
haberla hecho hieú y ífie^lmeirte, sin ag»aT)k) de par- 
te alguna, «egu*i mi teal sabcor y «ntender, ¡y -Ibajo 
el juranííen*© que íengo he(clio;«y la ííirmojejí tal 
píMte á tactos de ítal míes y ia*o.iFaBrma. 

Auto díe apwbacion: En tal ípane &c., tíl §r. 
juez D. -J. 'hafeiendo visto »eet0s autos, jigo: íQue 
aproWba* y «aprobó la^cura^ de paiííeiDn áercnada 
por N. de los bien^ y ber^noia de :E. üailfe lois 
hijos y Iteredcros "N, N* y ííí.,^ii¡e atoa^.enjestos 
autos desde la. foja tal. á'tal^ y. obliga fádciSíinteff esa- 
dos á estaryípasar^r eíHa5'y)mattda;qvíe; pnrlítiilo 
de los bréH6s-'queílesi^aniad)Ujdicad»8í se lij»KB)tes- 
tiik^nio á «cada «uno de ellos.de Ja. h¿ji£e|aqiieíé ca- 



— Son- 
da uno le pertenece: para todo lo cual interponía 
é interpuso su autoridad y judicial decreto cuanto 
baste y en derecho se requiera. Así lo proveyó 
mandd y firmó. Doy fé. Firmas del juez, y del 
escribano. (2) 

Testimonio de una hijuela. F. escribano, &c., 
certifico y doy fé en testimonio de verdad; que en 
la partición judicial de los bienes que quedaron 
por fallecimiento de N. hecha entre sus herederos, 
por N. contador nombrado por los interesados, co- 
mezada tal día acabada tal, y aprobada por el Sr. 
juez D. F. en auto de tal, se encuentran adjudica- 
dos á N. uno de los herederos, los bienes que reza 
su hijuela, cuyo tenor literal es el siguiente. — {Aquí 
la hijuela), según consta de lo referido en dicha par- 
tición que original obra en los autos de inventarios 
de los espresados bienes, cuyas diligencias se han 
actuado por mi oficio, en el que ecsisten por ahora 
j á que me remito. Y para que conste, á pedimento 
de N. y cumplimiento del citado auto, doy la pre- 
sente que signo y firmo en tal parte á tantos &c. 



(1) Si hubiere bienes resecyables á favor de los liijos ¿ti 
primer tnatrimonio, se listan en el euerpo de hacienda, y se ba- 
jía á las deudas del mismo, haciéndose de ella liquidación y dis- 
tribución, entre sas partícipes. 

(2) Debe advertirse que al auto de aprobación de las cuentas, 
debe preceder el de traslado á ios interesados para que las obje- 
ten ¿ consientan; y estando de acuerdo en ellas, las aprobará 
el jaez, según queda dicho. 
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B niDICE DE LIS MITERUS OTIIDISBN ELU 

Y PÁGINAS EN QUE SE HAYAN. 



COlfTIElfE SEIS PARTEA LA OBRA i^UE 

TRATAN LA 

PRIMERA. Del origen y fundamento del deré* 
cho de testar. 

SEGUNDA. De los testamentos, testadores, here- 
deros, mejoras y desheredación 

TERCERA. De las demás cosas relativas á las he- 
rencias, de que debe disponerse en testamento; y 
de los codiciios, memorias testamentarias y poder 
para testar. 

CUARTA. Derechos postumos de los padres, tuto- 
res y curadores, sustituciones alvaceas, colación, 
partición, inventarios y modo de elevar á instru- 
qientos públicos los testamentos cerrados y los 
verbales. 

QUINTA. De los instrumentos en general y de loa 
testamentos. 

SESTA. Formularios: y se hayan á. las páginas 7, 
43, 125, 197, 293 y 313. 

LA PRIMERA PARTE se divide en seis cuestión 
nes ó capítulos que tratan 

El 1 . ® De lo que debe entenderse por propiedad y 
cuantas son erus especies. Sub.dividido en dos pá- 
rrafos: páginas de «. f • , . . . ^ . . 8 á 1% 

El 2. ^ Del fundamento de la propiedad. Sin sub- 
división. Pags. de , ...*-••..'».. ^ 13 á 18 

El 3. ® De los derechos particulares contenidos en 
el general tle propiedad. Sin subdivisión: pags. de, 18 á 24 

]S1 4. ® De lo que se puede poseer en propiedad. 
Sin subdivistonrpags.-de ;.••..««•.• .,^ 84 á 27 

El 5.^ De si en derecho natural hay distinción en- 
tre tos modo» de -adquirir la propiedad y el título 
(BOU qué se adquiere. Sin subdivisión: pags. de... , ^ á 39 
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VA 6. ® Dü l\ ílnircion de la propiedad. Sin sub- 

(livisiou: pa^T.s. de x 33 á 39 

LA SlJiJUNÚA PARTE Síídivide eo ocho €a|)tt\ilDs 
qucí tratan. 
. Kl L^ Dtí qjéé sea ti^stwnento segiiaU Jey jr los " : 
«iit>i^'^. bübiivi.iido<'ii»do« párrafos: pafs. i... .i^ á4 y 46 

Kf á. ^ De cuantas son las clases de testamentos. 
Siu subdivisión: pgs, .^ , . . t^— . . .# <• • » «^ o • • . • 45 y 46 

Kl 3. * De las solt-ranidades de los testamentos. 

SubJívidido en cuatro párrafos: paj^s de. ••••••• 46 á 63 

J:í 4 ° De los testigos . gubdividido en siete pá- 
rrafos: pags de .•••••••'•••.•••. 64 é 64 

j;i 6. ® De quienes puecleo testar. Sul)divifl^5>.en 
dos párra/os: pags. deT , ..r -.,,.'.. ..\. .. 64 á 7^ 

El 6. ® De los herederos*. Siíbdividido en siete pá- 
rrafos; j el quinto de ertos en^st^is parte^ipags. cte. f^á 91 

El 7. ® De las mejoras. Subdividido en cuarenta 
y un párrafos: pags. de . . , ...»......>..' 9Ji i, U4 

y ti S? de la Desheredacipn- Subdividid9 ^A si^- 

te párrafos. Págs^de*^'--*^'»'»**^'*"'*' •••'• IWA^^^ 

LA TERCERA PARTE se divide en cinco capítu- 
los, que Tratan. 

El 1 ^ De los legados. Subdividido en once páf 

rafos; y eL décimo en^ cuatro partes. Pigs, de ..... 1^5 jd; 143 

El 2.® I)e los Codicilo5. Subdividido en doce pár- 
rafos; y eí tercero de estos en tre^ partes; págs.^ de 14?, ^ 153 

El 3 ? JCfe las memorias testamentarias. Sundivi- , ^ 

dido en ' seis párrafos. Págs. de .* Jp4. á 157 

El 4 P Elel poder para testal. Subdividido ou ou,- 

ce párrafos. Págs. de .•#..... IWi^ 165 

El 5 P De la, supcesiou intestada. Subdividido, en 
seis párrafos; y de estos el cuarto, en dos partes^ 
y el quinto, en tres. Paga. de.. *...... »♦..»••>• 1^6 ^^193 

LA CUARTA PARTE se divide en njueve capítulos 
que tratan^, 

El 1 P í)e I95 (derechos postumos de los padxess. 
gubdivido en cinco párrafos; y el priiriero deell^s 
en seis páriésu ' Págs- de...- Jw.. .',...••••. *..-í. i97 ipi3 
. ^\2^P De las sustituciones. Subdiyididp eanuc;. 
ve párrafos; y de^. estos, eV tercero en^ seis pprt^ 
y el noveno .en tres. Págs. d«>.«* ••^•^ •^..•^•¿•* 21^>á 234 

El 3 ? De los Álvaceas. SubdividifiQ en do<^ p4r- i o 
|afo8. Págs. de. ',,••,*,.'•.♦•••-••••••.•• *Hrft* ^**^ 

Él 4? ¡J/e; Uí«jíftT¿n!lÍMw SuMiyW?- ; : 

do en dqí^ft párrafos. Pág^trdo •^ •• •* • • 1^ •• • •^•'» *^^^ ^^^ 
en ocho párrafosí Págs. de 256 4 260 



£16? De la división de loi bienes hereditarios. 
Subdividido en quince párrafos. Págs. de. • • • • • S61 á 972 

£17.® De la Colación. Subdividido en ocho pár- 
rafos. Págs. de..... j97aád77 

El 8 9 De los bienes reservables. Subdividido en 
cinco párrafos. Pags. de .....•••......•.•.•• • d78 á d82 

El 9 9 Del modo de elevar á instrumento público 
el corrado y el verbal. Subdividido en sietepár- 
rafo»; y el segundo de estos en dos partes* FÍágs. 
de • d82 á 889 

LA QUINTA PARTE se divide en tres capítulos 
que tratan. 

El 1 ? De los instrumentos públicos. Subdividi- 
do en doce párrafos. Págs. de ••...••.• 2934303 

£1 2 9 De los instrumentos privados. Subdividido 
en cinco párrafos. Págs. de ,..•.•• • 303 á 307 

El 3 P De la aplicación de las doctrinas anteriores 
á los testamentos. Sin subdivisión. Págs. de.... 307 á 310 

LA SESTA PARTE se divide en formulas 6 mo- 
delos; y están comprendidos en las págs. que hay 
de la 3134255 
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